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Introducción 


Pedro Tomé Martin 
Andrés Fábregas Piiír 


Durante los períodos que hemos trabajado juntos en la Sierra de Ávila y en 
Los Altos de Jalisco, conversando acerca de nuestro quehacer como 
antropólogos, tocamos el tema del desarrollo de la antropología en general y 
en particular en los ámbitos de España y México. La tecnología del ordenador/ 
computadora nos ha permitido la continuación del diálogo. En el transcurso 
del mismo, cada uno de nosotros ha escrito sobre temas que nos son comunes, 
en especial, la reflexión sobre los conceptos de región y frontera desde las 
perspectivas de análisis que plantea el método de la ecología-cultural. Antes 
de nuestro trabajo conjunto, usando este método. Pedro Tomé llevó a cabo su 
estudio en las Sierras de Ávila y Gata, cuyos resultados están publicados en 
su libro Antropología Ecológica (1996), y Andrés Fábregas en los Altos de 
Jalisco como se expone en su libro La formación histórica de una región 
(1986). Al acometer juntos el reestudio de la Sierra de Ávila y de Los Altos de 
Jalisco, no nos fue difícil acordar la aplicación del método de la ecología- 
cultural. Los resultados de ese trabajo los hemos presentado en dos libros 
titulados Entre Mundos (1999. 2001) y Entre Parientes (2001). 

En nuestros dos anteriores libros hemos expuesto los resultados de la 
investigación en textos que redactamos juntos. En este tercer libro, decidimos 
reunir una serie de ensayos que cada uno redactó y que muestran las 
convergencias de nuestros puntos de vista en torno a los conceptos de región 
y frontera, además de nuestra coincidencia en el método de la ecología-cultural. 
Hemos decidido esta presentación en parte para mostrar la similitud de los 
enfoques y en parte para dejar testimonio de nuestra experiencia trabajando 
juntos con, como es obvio, diferentes contextos personales no sólo de formación 
académica sino de nuestros respectivos países. 

Al discutir acerca del método de la ecología-cultural convenimos en fijar 
la importancia del contexto político en el que se desenvuelve una determinada 
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adaptación. Es decir, de aciierdtí con luccollügíü-cuHíiral. un d«i suciedad utiliza 
una estrategia do adaptación para manejar su medio ambiente, explotarlo a su 
favor y garantizar la continuidad de la sociedad misma, Siendo dio y sí, es 
imprescindible analizar el momento histórico de una adaptación y su contexto 
concreto. En las sociedades que so rigieron por el principio de la reciprocidad/ 
redistribución* en un contexto de inicios de una economía política y de las 
primeras formas de Estado* la ecología-cultural se desarrollaba de acuerdo a 
los intereses sociales amplios. Es deciden la generación de un medio ambiente 
en concordancia con las necesidades colectivas, las decisiones sobre el manejo 
de ese medio ambiente se correspondían con los intereses sociales compartidos, 
en un contexto de primeras manifestaciones de la desigualdad social. En 
sociedades de estas características, el poder estaba controlado por ta sociedad 
v su desarrollo no está detei minado por intereses parciales, sino por los fines 
comunes. Este aspecto ha faltado de discutir en los trabajos antropológicos 
guindos por el método de la ecología-cultural. En otras palabras, ha faltado 
situar el poder como un factor de primera importancia para comprender las 
adaptad o Fies en las sociedades divididas, con economía política y con Estado. 
En un contexto dominado por este último, el manejo del medio ambiente no se 
lleva a cabo desde 3a perspectiva de los intereses generales sino de los 
particulares que ostenta el poder. Por ello hablamos, en este caso, de un liso 
político de los procesos Je adaptación, denotando el carácter de desigualdad 
que caracteriza a las sociedades contemporáneas y la importancia del poder 
como tactor estratégico para determinar la adaptabilidad, 

I .ti consecuencia, la ecología-culi u ral nos remite a Jas relaciones de una 
sociedad con su medio ambiente, a la forma en que se controla d acceso a los 
recursos básicos y al proceso histórico de formación de regiones, En este 
contexto, la tecnología resulta un factor de primera importancia en cualquier 
proceso de adaptación, tanto en lo relativo a su desarrollo y evolución como, 
sobre todo, a su utilización cu fundón de factores como la propiedad de la 
misma o ios intereses que guían su producción. En csie sentido, lejos de 
defender un determ mismo tecnológico, al estilo de Henry Morgan o autores 
posteriores, creemos necesario insertarlos elementos materiales dentro de un 
contexto de aplicación más amplio que incluye tanto el medio ambiente como 
los usos políticos y culturales del mismo. Es decir, las sociedades, a través 
de varias y concretas estrategias de adaptación, dan vida a procesos de trans- 
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Formación del media ambiente en los que la Cultura resulta crucial v en lt>s 
que la (rana formación del medio supone también la de la propia cultura y por 
supuesto, Iíl misma sociedad. Ahora bien, en la medida en que estos procesos 
cambian según la época histórica y los contentos de aplicación político-cultural 
cit que ocurren, pareciera atinado hablar más que de la ecología-culi uval, lo 
tfuc sigue siendo válido para fas sociedades basadas un d principio de Ja 
reciprocidad, de una eco logia-cultural políticamente manejada. La introducción 
dd análisis Jel poder en la ecología-cultural plantea el examen de la 
conformación dd mismo en una sociedad determinada. Ello nos conduce al 
estudio de las estructuras de poder tamo formales como informales, a la manera 
en que se ejerce y a su vinculación con la sociedad. Inclusive, el examen dd 
poder está incompleto si no incluye a las formas que la sociedad pugno por 
establecer pana d control del propio poder. En una palabra, el conflicto entre 
d poder y la sociedad dehe estar en e( centro dd análisis de las estrategias de 
adaptación en el contexto político de la ecología-cultural. En términos empíricos, 
en tos terrenos de la etnografía, ello se traduce en la localización do los círculos 
del poder, en su forma de operar, en sus relaciones amplias con la sociedad y 
en su papel de mediador entre la localidad o la región y el Estado. Los 
intereses del poder, en un proceso dé adaptación, están relacionados con la 
disponibilidad de recursos del medio ambiente y con la selección de los mismos 
en términos del desarrollo. Es aquí donde la capacidad de mediación de los 
círculos locales de poder ante ej Estado cobran una particular importancia, 
porque de esta relación surgen, en buena medida, los canil icios regionales. 
Ko obstante, se h ace preciso dilerenciar aquellos nacidos desde los círculos 
locales de aquellos otros que surgen por la imposición de los intereses del 
Estado sobre la vocación de una región o sobre su contexto histórico- social. 
Paresia mismo, en un análisis de ecología-cultural política, es imprescindible 
distinguir los intereses de los poderes del propio Estado y los que pertenecen 
a In sociedad en su más amplia acepción. 

Lo anterior quiere decir que en una eco logia -cultural política existen, 
además de h estrategia adapta! ¡va dominante, otras que pertenecen a Eos 
di lerem.es grupos de interés en la sociedad. Estas estrategias están correla- 
cionadas social mente y con la formación de grupos de deferente naturaleza al 
interior de la sociedad. ! I con Hielo social adquiere, por dio mismo, diferentes 
dimensiones y apuntó hacia distintos horizontes, según el contexto concreto 
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L le los intereses en pugna. Grupos sociales habrá, en el contexto Je une 
eeologfa-c Lililí ral políticamente manejada, que participan en ara esirategia 
adaptación impuesta sobre sus propios intereses. Por lo taino, el con a " 
estnrii centrado en e! control del acceso a los recursos básteos con q l!L 
una sociedad cuenta. Evidentemente, estos- conflictos discurrirán por vanas 
formas y alcances en función de que los mismos se focalicen únicamente en 
-.] control de la producción de los recursos básicos, de la distribución o. 
simultáneamente, de ambos procesos. Este enfoque nos permite distinguí! a 
los diferentes grupos que se disputan el poder en relación con reclusos 
concretos y la forma en que los propios intereses van determinando que re 
cursos sor básicos y cuáles son secundarios. Por supuesto, los recursos otos 
eme nos referimos no sólo se focalizan en el mundo de la naturaleza, til propio 
proceso Japtativ o genera cambios en la sociedad y una serie de símbolos que 
son utilizados en ella y que incluyen a los que están directamente relación os 
con el ejercicio del poder. Así que* el comroí del acceso a los recursos culturales 
es parte de ésta ecología-cultural políticamente manejada y, en consecuencia, 
suieto Je [iues&P análisis. 

Nuestra ¡nclfe ación hacia los estudios regionales es congruente ccm el 
método de la ecología-cultural y el enfoque histórico relación al que pro- 
pu unamos. La región es un resultado histórico y por lo tanto, cambiante . 
ámbitos que abarca una determinada región se transforman no con el solo 
paso del tiempo, sino por la acción humana concreta, bs esta el centro > * 
nuestro Ínteres. La prédica de la Sociedad crea y recrea relaciones internas \ 
externas, en un movimiento constante Je contextos cambiantes que se expresan 
cu las estrategias de adaptación y en la fisonomía de las regiones. 1 ot elfo, 
esté en nuestro enfoque el examen de los nexos, de las mterelaciones, poique 
los espacios regionales no se explican sin ellos. Inclusive, tales nexos pueden 
llegar ser tan determinantes como para provocar el cambio en los Umita - « • 
una región o en su configuración cultural. Enfatizamos la historia porque esto 
formación de relaciones va configurando contestó* que cambian y provocan 
nuevas presencias en la sociedad, tanto relaciónales como culturales. De es 
manera, las estrategias de adaptación pueden permanecer pero en contextos 
diferentes y ello requiere de explicaciones concretas y no solo tostoneas. Es 
lúdanteme este aspecto fo que nos permite descubrir determmadas estrategias 
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adaptantes que pueden u no guiar Ja acción de los colectivos humanos en la 
medida en que sean llevadas a electo o desconsideradas. Denominamos 
"estrategias adaptantes" a los intentos o pruebas que la sociedad lleva acabo 
para domeñar un medio ambiente que ya lia sido previamente con figurado por 
la acción antiópica. Que la misma devenga “adaptad vy“. esto es. que sea 
efectivamente puesta en práctica, dependerá de varios factores interconectados 
y de influencia desigual. I a detección de cual de ellos re sulla de mayor 
relevancia en la elección. \ especialmente, la indagación de que papel juega 
en el mismo el poder y su distribución entre los diferentes grupos que conforman 
una sociedad concreta, se convierte así en una idea rectora tic la ecología 
cultural política. Consecuentemente con estos presupuestos, se descubre que 
la vanagloria de la historia dada en que caen ciertos positivismos es vacuo ar- 
el í ¡do pues la historia Jada no es la única posible y. en determinadas ocasiones, 
ni siquiera La más deseable. 

Til concepto de frontera que manejamos está también en el contexto del 
método de la ecología-cultural. En congruencia, planteamos que una frontera 
se crea cuando un medio ambiente nalural es transformado en cultural e 
introducido, con ello, en La corriente de la historia. Las fronteras son espacios 
de relación entre diferentes ecologías culturales su dimensión histórica es 
determinante. L as fronteras establecen ámbitos donde ocurren nexos y 
contactos que dina mi/ un la vida cotidiana. Por eso mismo, como ya apuntamos, 
huí fronteras son cambiantes pura las regiones, La interelación en la 1 romera 


es tan ¡mensa que facilita d surgimiento de nuevas culturas forjadas en las 
combinaciones que Sos nexos tejen. Ce aquí emergen nuevos ámbitos región ales 
que a su vez generan nuevas fronteras, en un movi míenlo constante que provoca 
la diversidad social y cu Llura!. Por lo tamo, el análisis de las fronteras es un 
medio para examinar la formación de nuevas sociedades en su más amplia 
acepción. 

Reiteramos nuestra insistencia en el trabajo de campo, en la necesidad 


de que el antropólogo se instale en la situación que desea entender y explicar. 
El uso del método de la ecología-cultural ex i ce desarrollar la capacidad de 
observación v descripción, en una palabra, de la elaboración einográlica. 
Caminare! terreno, sentir el paisaje, percibir los olores y los ruidos, es decir, 
situarse en un hábitat, es parte imprescindible del quehacer dd antropólogo. 
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Capítulo i 

Las regiones desde la ecología cultural: 
p ru b ternas m e te >d o 1 óg i c o s 


Pedro Tomé Martin 


El contemporáneo resurgir de los nacionalismos en diferentes lugares del orbe, 
las disputas v ¡neniadas a los limites fronterizos y la permanente discusión en 
el interior de diversos países sobre Ea cuestión de los desequilibrios ínter e 
mira regionales, está situando la perspectiva regional nuevamente en un primer 
plano, Dicha controversia puede y dehe ser abordada en las ciencias sociales 
desde una pluralidad de perspectivas, máxime si tomamos en consideración 
ijue no existe Lina concepción unívoca de región sino que su conceptual i pación 
está sujeta al planteamiento teórico general del investigador al problema 
específico que trata de resolver y, por lo consiguiente., a la actitud metodológica 
adoptada ". 1 2 

La inexistencia de un referente nítido y univoco de la noción de región 
nos sitúa ante la consideración tic que las mismas no son simplemente el 
resultado de construcciones históricas que se aplican neül raímente sobre 
espacios dados. Antes bien, en la mayor parte de las ocasiones, d origen o 
ír;ms formación de una región aparece vinculadla la existencia de una voluntad 
política —independientemente de que sea potiárqmca u oligárquica, nítida o 
difusa — 1 que se plasma en el deliberado intento de establecer una jurisdicción 

1. Andrés Fibrilas. Ei ééniri'pfo tía región *n k j Uttcatum mWP0$É ?* TiUtjb U^iiLrrv/ 
liq.siitul-o C tsá üp aneco Je Cultura-Gobierno tic Cbiapas. IW1. p.3l 

2. Independí ¿memento do que sea potiániuica u oligárquica. nu parece que se pueda, ¡itirmar que 
dicha vtüpiiUid ¿isineidn nece^ariamcnlc ¿run la lLo leí s "pucblus ni tan siquiera eun Ui de unu 
ppín n>n pública autónoma- No obstante . 5cj-r.*s dé ta identificar cü-léio hicieron itíiiil'íü rkgél >' 
pósiermrrnenLt Marx. los mtPtcsss Je I¡j opmion pública con tus de tus propietarios, y fflis 

inri de |.| cims i tejón Je S, Mtl'i Je que La imposibilidad de demos Uw L[ue estíle un mine'- :;n¡.ia¡ 
rca | i n va Lidu eujtquret idcmincaeiúis entre rit/bn y upijiion pública, es posible ton aderar que lu 
V iluntiid de esa L.piuión pública EtiLénditLi comu concepto. político que se define como un 
publico i> mutuplicidad Jl- públicas, cuyos dilusiw e^itJvismenliikyCJeupmíónj scintérrelacúman 
Lfiji corrientes de ni turóme tón re le re rite* al ttSUhdu Je la res puh)u:.i Giovatini rtori. Finir iw 
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LiJminÍKtraiivá diferente a 3n preestablecida o bien a! surgimiento de un pnJu 
económico que discurre al margen de los límites asentados. 

La construcción del llamado ‘‘Estado de las Aptcmomíasl que ha tenido 
lugar en España durante las dos últimas décadas puede servir como ejemplo 
L \c la multiplicidad de factores que es preciso tomar en consideración en el 
análisis del hecho regional. Territorios que administrativamente nunca habían 
sido reconocidos como entidades regionales, tu! es d caso de Madt id, l .a Riojn 
o Cantabria, adquieren cu dicho proceso tal categoría. Dicha creación no es 
„n proceso e.v novo sino d resultado de la fragmentación de regiones como 
Castilla la Vida, Castilla la Nueva o Murcia, A su ve?- !¿ complejidad del 
procedimiento aumenta por cuanto Castilla La Vieja, ahora sin las provincias 
de Santander y Logroño, se une con otro territorio históricamente considerado 
c omo región para formar la Comunidad Autónoma de t- astilla y León. Por 
último, la creación de la actual Calilla-La Mancha tiene lugar sobre la base 
de la antigua Castilla la Nueva, sin Madrid, y gracias a la absorción de la 
provincia de Albacete que hasta ese momento pertenecía a la región de 

Murcia/ 

La el ahorne ión del nuevo mapa regional español — de! que hemos descrito 
sucintamente el resultado final pero no los múltiples procesos de agregación y 
desagregación planteados en su discusión- fue posible no tanto por la 
existencia de un cúmulo de factores más o menos objetivos que permitieran 
definir con nitidez tos límites interiores, como por la energía desarrollada por 
un anhelo descentral i zador que cuarenta años de centralismo antidemocrá- 
tica habían hecho imprescindible. La fuerza de este variado componente 
ideológico tuvo la fortuna de contar con el apoyo de toda una pléyade de 
estudios geográficos, antropológicos y, sobre todo, pretendidamente históricos, 
que fueron puestos al servicio de diferentes grupos Je presión política, o 

ck tlrmwai'Ut Madrid: Alianza Universidad. l98R.voj. I. p. M» Opera eomu 
,M i-r w¿ún 1a lemiiíLLilogífl de C]nJbfiiilk enn relación .1 l«s míetela irligíirquiLus. 

V ('¡iuMIcrmu de la Peña, El Vtvnbw Sücitif <■« lú reiría dv (¡mulnUitaru: ttfW.Y biblwgruprtn. 

Guttdjilajttrfl; Lrmvci'sidad de Gaadalíi)ara, 1995, p. V 
-1 El Icfuiino Kj-ión. desde un puilti> de vista ;nlm mi MULO'", lUertUt iCíl un r spacio que no 
tteices ariamente ts coméntente oon el (.] uc puedo ocupar un» reglón jniuopd.opitj í s 
que u rm de éstas puede incluir u vanas de aquéllas, 0 v te overea- El problema «sulla crucial 
porque en no pocas nc asumes estas “regiones unlropoldgie^s eíticndei .i.ls alta tte as 
fronteras nacionales ^estatales. No obstante, la brevedad de estas páginas nos ublipt ¡» 
prescindir vlc e^Uns ctjnsjderacLoiie s , por ki dermis, necesarias 
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Lt L i i 1 zíílIo ¡s directamente poi los mismos, para justificar sentimientos colectivos 
difícilmente definibles o intereses de variada índole. 

Lli mayor parle de estas investigaciones, no exentas por lo demás de rigor* 
partían de una critica asunción de la identidad entre territorio y ''cultura" como 
instrumento que permitiría alcanzar el propósito de mostrar la existencia de 
objetivos "elemcniuis diferenciales’'. La desconsideración de lo idéntico generó 
una identificación entre espacio, historia y cultura que asumía la manifiesta 
imposibilidad de que rasgos culturales semejantes estuvieran presentes en 
regiones aledañas diferentes. La concordancia entre los habitantes y ¿| espacio, 
entre gente y I ierra, sobre el que se asentaban fue tal que en numerosas obras 
aparecían como términos intercambiables. De es la forma, un territorio se definía 


por la gente que lo habitaba —Castilla serta el lugar qué habitan los castellanos 
como Cataluña el que habitan los catalanes— y, simultáneamente, las culturas 
eran definidas esencialmente por el territorio: castellano es quien es de Castilla 
o catalán quien es de Cataluña. Si bien no parece haber mucho problema en 
detectar el carácter tautológico de esta concepción "étnica", y por ende su 
incapacidad para hacer progresar el conocimiento, preciso resulta destacar 
que tal concepción* que asume la territorialidad como demento cardinal de la 
definición de lo regional, deja los procesos sociales al margen de la cent ral i dad 
teórica \ práctica, como es notorio en algunas variantes de! neoindigenismo 
contemporáneo o en multitud de discursos nacionalistas pronunciados aJ más 
puro estilo deeimonón ico. 

No obstante,, la afirmación precedente no debe ser inLerprelada desde el 
punto de vista del rechazo a La consideración de región o nación de alguno de 
los territorios que tal categoría ostenta o de los que la pretendieron sin lograrlo* 


Su propósito es doble: alertar sobre la facilidad con la que una visión 
decimonónica ele la cultura o. en el mejor de los casos, excesivamente apegada 
id mantenimiento de una "personalidad modal 1 " de corte configuración isla sigue 
siendo defendida por numerosos científicos sociales; en segunda instancia, 
fundamentar, desde 3a crítica precedente, una aserción de carácter metodo- 


s ^PerumuHiiati nutdai es el liírmino comúnmente aceptado dentro de la Antropología para 
designar sk|u.ct con junio de rasaos ile U personalidad del que participan de uiiáuotra Luí a-u todos 
o la mayoría de los miembros de un grupo «ociar. José Luh García "Contribuciones Je la 
antropología cultural de las sociedades '¡«vm’sisf aJ estudio de la personal i dad". Cercillo 
Luís j lose Luis García Gurí- Ja. Antropofafím fttlturah factores iMiqmco* ¿Jo w > ultue. - L - 
Madrid: Biblioteca Univers harta Guadiiiáá. p. 44 7 . 


lógico que pe mitin prescindir de un concepto tautológico de región para 
sustituirlo por otro dolado de “valor heurístico por su capacidad de explicar a 
La nación, al Estado, n la Iglesia, al mercado, por un lado, a la localidad por d 
otro 1 '/' En ese sentido, la alusión a la regional i /ación española pretende 
únicamente mostrar cómo su inserción en procesos exirarrcgiontilcs impide 
una visión restrictiva y reduccionista dd hecho regional. 

Ciertamente no es difícil encontrar numerosos estudios en que se jus- 
tifican afirmaciones rotundas que establecen ios limites regionales en función 
de las características geográficas, climáticas, orografías., etc. Sin embargo, 
residía igualmente asequible enumerar toda una serie de regiones que se 
caracterizan fundamentalmente por su ingente variedad geográfica, Por otra 
pinte, estas consideraciones reduccionistas que encuentran un la geografía 
Física el único factor del'in «torio de lo regional, prescinden de un presupuesto 
fundamental el cual es que la mano humana transforma el paisaje, esto es que 
este es siempre fruto de una determinada construcción social. Consecuente- 
mente, allá donde existen seres humanos no hay paisajes naturales pues lodo 
entorno humano es aritropogenioo/ Por tanto. en la búsqueda de una adecuada 
interpretación de lo regional no parece pertinente descarno ah (rn^n La 
mediación cultural presente en cualquier espacio natural que, asi entendido, 
no puede ser observado como algo neutro, como algo específicamente na- 
tural Ello no significa que dehe producirse una toial inversión del punto de 
partida. Si en lu determinación de lo regional, no es posible asumir como punto 
de partida que la naturaleza modela absolutamente la cultura, como quisieran 
los defensores de un periclitado detórminismo ambiental tampoco loes la idea 
opuesta de que es la cultura la que hace de La naturaleza lo que ésta es. Fn 
suma, más adecuado, como veremos, parecería el mantenimiento de una 
concepción que considera ambos elementos —naturaleza y cultura — como 
unidades fundamentales de los ecosistemas culturales que se hayan en una 
continua relación de integración y cambio. 

Por otra parte, los aludidos estudios deterministas nu son los únicos que 
pueden ser considerados restrictivos. Desde una variada multiplicidad de 

Brigittc feoctim “El eri foque regional y los estudios regionales en México: geografía, historia > 
cmtrópn logia” Rclnciont'x. Revixiti rt<‘ raí '{ttiios ti? historio wietlwl. /a moni: El Colegio de 
Micii^ciin, voí , XV III. man. 72, 1997, p. 40, 

?■ Pedru í'omá Anlmfittlagla ectftíjtiea. [aflitrm-las, (í/ttírtüñttaej! * innuficietteiaí Á v i I j. . 
institución Oran Duque de Alba, 1996, p. 525. 
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estudios vinculados a los procesos históricos. Ja tice crin i nación de las regiones 
no se ancla en consideraciones espacíales, sino en relaciones establecidas a 
partir de parámetros cronológicos, MI tiempo, en lugar del espacio, es así 
considerado el factor decisivo. Ahora bien, la determinación de Jo regional en 
función únicamente de criterios cronológicos se enfrenta díte clámente con 
dos problemas. 

En primer lugar, como nos enseña la reciente historia, no hay mapa que 
cien anos dure ni región que los mantengu. La mayor parte de las regiones de 
la actual Europa han visto cómo en los dos últimos milenios los centros, focos 
y redes económicas, políticas y sociales han pasado por lodo tipo de cambios, 
lista continua mutabilidad de honda profundidad histórica impide mantener 
con un mínimo de rigor la consideración de la perpetuidad regional pues sí algo 
nos muestra la h istoria, por encima de cualquier otra consideración, es la absoluta 
labilidad de tos 1 mi i les regionales. I n lodo caso, es preciso reconocer una 
ven laja a Ja \ isión exclusivista de los procesos históricos en el establecimiento 
de las regiones: los intereses presentes, sean los que fueren, podrán hallar con 
total seguridad, algún precedente histórico que los justifique. Sin embargo, 
con la misma rotundidad se ha de tener la certeza de que dichos intereses 
pueden encontrarse alejados de las pretensiones dd científico. A pesar del 
rechazo del reduce ion i $nio histórico, no olvidamos que una adecuada interpre- 
I ación de las regiones implica necesariamente una comprensión diacróníca de 
las mismas que, no obstante, ha de ajustarse a dos salvedades: d propio carácter 
temporal impide, por una parte, d mantenimiento de rígidas posiciones apriori 
aceren de los límites de las regiones y. por otra, los procesos históricos deben 
vincularse con elementos sincrónicos para entender la complejidad del hecho 
regional, 

MI red u ce tonismo histórico plantea aún otro problema metodológico 
vinculado al hecho de que la historia incluye lanío lo efectivamente acontecido 
como la memoria que de ello se tiene. La relevancia de esta obvia matiza e ion 
hay que situarla en el giro que introduce en la reflexión al permitir que tanto lo 
que Rmeault denomina "archivos" de la arqueología del saber 8 como los olvidos 

S. Fímcaüll üeniíimnu ‘"archivu ’ 1 , I ¡juego ilu rus,'! las ijuc ilc terminan en una culture la aparición j 
I ; j desaparición Je his enunciados- lis titee ir. un archivo sería et conjunto de reglasifue. en una 
dfjuCíi dada y un una Sih: Íl\J;llI dulcrminada, definen l.min los I mi ilus y I:els formas lIu Iil deci+ii li Jad 
(de qué su puede hablar,', comci los límilcs y las ínmias tfc la memoria [al corno aparece en las 
diferentes fu mu cuines discursivas. 
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hisióricuf; pasen a un primer plana Je la misma: la memoria histórica induje 
111,1,0 J° s cuerdos como los olvidos colectivos." El prolijo ni sino Je estas 
parciales amnesias colectivas \ i ene a mostrar que. en realidad, la historia es 
I undamental mente reconstrucción de la memoria y, en cuanto tai. conti- 
nuada rcitt vención. Excusarnos decir que d concepto de re invención aplicado 
a la memoria histórica no conlleva desde esta perspectiva la carga senián- 
oea negativa que le atribuyen los partidarios tic una inexistente “pureza" de la 
historia. 1 " 

Ahora bien, más allá de polémicas la reconstrucción de la memoria 
histórica nos coloca ante una nueva tesitura: la de re nn i nación de lo regional 
plantea problemas de índole practica a aquellos colectivos humanos que habitan 
sobre los territorios que pueden ser o rus definidos corno una región. 11 

La constatación de que los se nórmenlos de los habitantes de un deter- 
minado territorio pueden ser fundamentales en su auEoeonceptualisrudóii 
comí? realidad regional, puede llevarnos a considerar los sentimientos de 
enraizam tentó como factor determinante en la dinámica de la formación 
de las regiones. Tal propuesta nos enfrenta a variables muy diferentes de las 
que hasta el momento presente estábamos manejando. Ahora bien . el rever- 
so que signe a la adopción de esta perspectiva es una nueva controversia 
metodológica derivada de la dificultad de definir de forma precisa la natura 
le/u de tales .sentimientos y el uso que Jes es dado tanto por aquéllos que los 
tienen interiorizados como por los que simple me me pueden servirse de ellos. 

Permítasenos acudir nuevamente al caso español para arrojar luz sobre las 
dificultades inherentes a esta posición. Desde mediados de los setenta un espíritu 


'y. Lrrn’ST Renán h Qtit ! fv uno titít iá/i ? Madrid: VEianza EdiiorjgJ p.'tiv 

lu Alt re a de l.i "“invención " 1 Je las i radie iones puede verse Ene Hob'-bawn y T Ra.ngcr. Tht 
imvnUttn í>t iradiiúm. (.'.imhrtdec: Cambridge Universily Press. 

I - Piénsese. jitif ejemplo, en el caso belyjj, con tren regí unes con eompclcnclas admimslrnlivas de 
i-i-íilIlt cea rKíimen y [eiriiorial i F 1 andes, Valonn y Bruselas 1 y lies comunidades sup rpeuiis 
y nv cuín vi denl es rs pac ritme m • con Lis ¡mk-rioreh \ con competencias ¿lilmini.sinitivas cu 
1 1 j' 1 5 ' " L 11 l r " : a > educan va que Sé definen, lutidimlcctlulmeiltc. puf lia .lengua dum til ¡Hite 
m.unem.-ji, Iruin."?™ ¡ gerrtianóloiuii En esie caso, la determinación de las regiones cobró 
. speciau n 1 1 i'm 1 1 : 1 1 1 l i a para las vutasde ]os que Jss liabitiLri. máxime si jétieüe próíriiKí que riño 
M-'JiiL-iduLLij de comunidades y re ¡atolles liaee que IjL tfiirkririm;i Bruseris sea fia menea S (JUL la 

y rmnaimroru se encuentre en e] jrucrku de Viitonri 

>- Símeme Wejl. /-Vítor rttfcvs. Maiirnj frotU. MJ9&, 
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reginnulizadnr recorre iodo Eípañü. A Jas lomudas ^íicianalidadtís históricas 
pronto se unen el restó de las regiones en un proceso descentra! i Sjador muy 
complejo tanto por la heterogeneidad regional como por la indeterminación de 
lo Ljiic se dio en llamar “conciencia regional 11 . 

Como no podía ser de otra forma, tos cambios políticos y los que afectaron 
a las ciencias sociales fueron simultáneos, si bien no equiparables. Incluso los 
científicos sociales menos críticos con el régimen anterior se percatan de que 
ei centralismo liEtbía sitio d espíritu rector de la mayor parte de las 
investigaciones realizadas en las década* precedentes, El giro operado ahora 
en Jas ciencias sociales sirve, cutre otras cosas, para colocar Jo regional en un 
primer plano- latiendo por debajo Je En franquista España “una" se descubre 
un país plural y multiforme, 

A su vez, d ansia de libertad que caracterizó los primeros años de la 
transición española hallo pronta concreción, en el ámbito de las reflexiones 
que aquí nos guian, en la creación de lodo tipo de instrumentos culturales al 
servicio del “pueblo' 1 . Surgen por doquier instituciones cuya principal misión 
es contribuir a crear una nueva situación mediante el rescate de perdidas 
iradic iones que la ¿lie untura había prohibido. En este contexto, la búsqueda de 
Eiechos diferenciales; que llevan a cabo las nuevas ciencias sociales, con su 
consecuente regional i zación y "local i./, ación", se convierte en instrumento 
eficaz para la consecución de tale* objetivos. IJ Los citados centro* culturales 


1 úlizamcK In denomipaciíjl habí tu aJ —y constitucional- sin entrar ¡l discutir si la hisioria Iüi 
empalíelo antes en unos ■■ oíros territorial ü'tip comparten pasado iívsiiIej sorprendente, 
un obstóme, <|ot' iliíitírininjulo'i lugares, tuvieran que decidir en rcfcrfmdurn si mn nítícionesi ó 
si :m píenle ni t reeionus n que I . ■ rf i le renda de ealegoría puedo proceder de un error un dclcc- 
• jilo cu 1 1 .' - k ¡ s<cjti as lIl: uompuLo de una cámara JegEimiva. tinque, en detenmnado* .¡^petios 
lo regió mí pueda ser unalmuln- en forma semejante ja "h¡ fiáeiofiBl 1 las diferencias entre I«j n 
contenidos ;j los que se refieren ambos concepto* exige exámenes me l odotóg tea mente di; ventos. 
N(j eíilfu, por tanto i: desarrollar ki ¡fugerentc (den dnl fi 3 < ísí >í'li Maximiliano Hernández quien 
observa ,1 concepto de "nación desde el punto de * ¡su Je la se cu] miz ación moderna del Dios, 
medieval. 

M, C tuno eerLeritnicnie bu tiitisirado Joan Pial "lie flexiones sobre los nuevos objetos de esiudio 
¡le til timrnpologfii sucíjJ española Mjiíí:i Citolnt Los vsfwñoies vistos por ,'íj.i tmiroftiiiotfox. 
Madrid: Jácar. Í9Í)J . Sobre la ''Idealización 1 ’, Sumley Brandes “Espfiñu como " obtejo " de estudio: 
rolle aí- riL-Y sobre el destituí ti vi ¡inlnj|jól(igo noneamericuno en España" Marín Cátedra, i. <>x 
t^pamtes vistos pét tps aniropotógosi Madrid: Jilear, l9H f p. 217. Tras Enumerar toda pna 
serie de c.silkIíoí Je "cotrumidad ’ publicados en t.i época .1 la que nos estamos refínendo. incluyendo 
sn propio irabjfo sobre Bcccdas 1 1 975 1 , resalla la enorme «¡«incidencia entre "la organización 
terriinrinl explicada por ci cienhTtco social y "la s isión del mundo nativo”. L'na de las causas 
ilv la misma puede ser, en su opinión, "que el soc tocen trisjno en España se tiaita en io¿Lis píseles, 
ha.sln en los njos Lie |o> anlríipóiogós mismos,” 


se tapian vehículo adecuado pura [popularizar las enrac ten' s ticas idi o si acráticas 
de víala región que los científicos muestran. 

L¿is tangibles conexiones entre ciencias sociales y política* unidas a !u 
concatenación de otros factores, pronto generan resultados palpables: La 
"conciencia regional" comienza a fraguar incluso donde no existía a merced, 
entre otros 1 actores, de un cambio de percepción social: donde ames se veían 
reliquias de un [pasado que había que dejar atrás en aras de la modernización, 
se descubren ahora símbolos (creados o recuperados) que permiten una 
identificación y apropiación. Así. los símbolos se convierten en fuerzas 
“independientes, en sí mismas producto de muchas fuerzas opuestas ’, Una 
vez que esto ocurre, como fehacientemente mostró V. Turner en su clásico 
estudio sobre los N'dembu, tales símbolos servirán para condensar todo tipo de 
emociones, unir significados y polarizar sus sentidos. 

La recuperación o re invención de la historia concretada cu nuevas 
tradiciones que rememoran las antiguas, encuentra su contrapartida en la 
homogeneización de comportamientos y pensamientos fruto de una '‘tradi- 
ción de manual". La constatación fehaciente del papel de creadores de tradición 
que estaban desempeñando sm saberlo numerosos científicos sociales, es tenida 
actualmente por numerosos etnógrafos que, al registrar algún acto festivo o 
ritual que tiene lugar hoy día, recogen de labios de los partícipes expresiones 
cuya literalidad se encuentra en monografías escritas hace dos décadas. La 
historia vivida se con vierte así en parte de la historia leída u oída. Las imáge- 
nes lIl* la propia vida vuelven a la memoria a través de las palabras o imágenes 
q ue un científico social o un periodista ocasional registró en plena efervescencia 
rehahilitndom. Los ■ lívidos y los recuerdos se tamizan a través de la investigación 
científica y, de la misma forma que el investigador usó en su día a un colectivo 
como objeto de estudio, se descubre ahora que el investigador fue instrumento 
de una estrategia colectiva destinada a propiciar una nueva situación social de 
la que el objeto de sus investigaciones era sólo una parte, ful fue el éxito que 
tuvieron historiadores y antropólogos en determinadas ocasiones que, debido 
fundamentalmente a la imposición administrativa o a la sanción otorgada por 
alguna institución invertida do un cierto patronazgo cultural, fiestas hay que se 
siguen celebrando tal y como las describieron. La memoria de los que las 


15. VÍL-Ltir TumtJj L j w/rfi Je fm s habatos. Madrid: Sigla XXI. I!WU. |> 
ift, {bid„ p. 


recordaban de otra forma fue postergada y sustituida. Como claramente mostró 
Luis Díaz, 17 cuando algunos científicos sociales mostraron la arbitrariedad de 
Jas tradiciones recién rein ventadas, fueron sencillamente desconsiderados por 
poblaciones que ya las habían asumido como L "de siempre". :s 

Por otra parte, el fortalecimiento de tradiciones particulares cotiio me- 
canismo de resistencia a una situación de desbordamiento de conté xt os Incales 
puede ser un buen ejemplo para comprender los procesos sociales a los que 
estamos aludiendo, La creciente necesidad social de fortalecer identidades 
colectivas de ámbito local, regional o nacional írertEe a una situación de 
global idad permite augurar una creciente reí rt vención de múltiples “tradiciones 
populares”. Lo "tradición id", lejos de desaparecer, como tanto tiempo llevan 
afirmando algunos nostálgicos del pasado, esta ocupando un lugar de relevancia 
social inusitado e impensable hace algunos años. 

Ahora bien, con excesiva frecuencia, los análisis sobre la tradición han 
sido desarrollados a pariir de la asunción de dos supuestos a criticamente 
aceptados; ¡a homogeneidad social y la restricción temporal aí pasado, Y sin 
embargo, la nueva tradición — y ta expresión, aunque aparentemente paradójica, 
no incluye contradicción — pone de manifiesto que en cada fundante “aquí", 
aparecen múltiples “allí". Por lo mismo, la re-tradíctonulezadón del presente 
inuestra nítidamente que el dinamismo, fruto de la inarmónica heterogeneidad 
social, está presente de tal forma en Eus tradiciones que es posible afirmar que 
el cambio es consustancial a la tradición. 

La vinculación Je la tradición a un modelo de sociedad concebida desde 
lu perspectiva de una totalidad cerrada v homogénea ha generado ha- 
bitual mente la exclusión de cualquier intra heterogeneidad posible a partir 

17 " Identidad y nmniputaeiófl de |a culturu popular Ali:iin:m iinoiacmru's sotin: ul cu mi cristel Juno”. 

ApraxñtuifU’fi anmtfUyi/ijíh’it a CuxtUUi <■ León. I uis* Dííije <cot>r(!.}. nurcelona: Vmlrii'jxj?. 1 
13. Al respe uto puede vers.i: Arnh<i|d Anthony, “Lo tradicional rui es de siempre". Luis D íu .2 
(Cútjjul. ). Luí trl&gfa í folklijrv si j y Lf’fifl Vít] 1 34 J.pl Id; Junta ¡Je Cas-lilla y León tVHó. 

pp. 49-55. A propósili • de 9¿i ule: n-E UJ ¡ llI de *Í<i" e:i Mellarlo E. Día/ sugi-eTi: i|ui: “lo que Importa 
Hü es que los Cíis-Lfil túrne} s¡ slü;l[l l<iiiu) dicen ulertos ;tsil ore v que llenen l¡cíc stír. Líi l: i’li vv sería que 
ellos eiiímikis ¡se li> tluLüiriin ,1 enter" l .uis Día/. Aproximación im frpjwfrfsfÍFP u Caitifia y León 
Bares lo na: Anjlimpos, 108 8 u, p, fó F,n relación con esta «r n es t ¡ f>n , M A. Valencia, en 
LHTUunie«L Í¿rn jnrrsHsn.il , nos dio cuerna de un¡i anécdota acontecida durante su trabajo de cuín pe 
en í’ arderlo sa {Avila} vunndo dos informan te* se enzarzaron en una tuerte difusión sobre un 
rebim aceren lIl- la paLnrnu del pueblo Aunque uno de dios defendía l.i liieralidad del relato que 
bahía nido desde niño en mi casa, termino dcsdiácndí isc y dándole ta razón a mi oponente que basaba 
su información en la lectura de un conocido y prestigiado libro de una anuopolnga- 121 cónvinéerite 
argumento de autoridad consensuado por ambos í'tie que "ijü iba a estar cqu Evitada la autora' 
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lU' la identificación de una sociedad con una tradición v de ésta can una 
pretendida cali diano i dad plisada. -Sin embargo, Ja pluralidad resulta ser 
consustancial a los procesos sociales por En que, en sentido estríelo* y como 
bien sabemos cuando menos desde ios trabajos de Redfkdd en Citan Kom 
(Yucatán, México), parecería más correcto hablar de tradiciones que de 
tradición . 1 

La const Litación de la multiplicidad de tradiciones insertas simultánea- 
menie en un mismo contexto obliga al teórico a adoptar una perspectiva diferente 
u la usual por cuanto su determinación no puede hacerse ya a partir de una 
única dimensión. Considerando ésto. las tradiciones han de ser vistas como 
resultado de confrontaciones diversas entre grupos presentes en una a varios 
lu cares. Par la t tinto, en anda se habla de tradición, es precisa averiguar na 
sólo quiénes son los actores básicos de la misma, sino, sobre todo, quienes son 
sus impulsores. La diferenciación entre promotores y :i cío res permitirá que 
iill oren componentes básicos de las tradiciones a! distinguir si lo que portal se 
conoce es la expresión tío valores e intereses del grupo social mente dominante, 
que en disputa simbólica ha logrado que sus propósitos sean idcntiE'ieados con 
los de Ja totalidad de la sociedad o si por el contraría, es fruta de la conjunción 
■ disjunción tic varias que se solapan de forma más o menos armónica, más a 
menos conflictiva. Esto significa que su encuentro na sólo se expresa a partir 
de] sincretismo: la diversidad existente en cualquier sociedad exige añadir a 
L j s(a posibilidad las ¿le fu aniquilación de le un o v arias tradiciones o su mera 
yuxtaposición. 

La inserción de la heterogeneidad y el conflicto en mundos que han sida 
habí tualmyiiie presentados como homogéneos y coherentes debe vincularse 
igualmente con el segundo de los supuestos aludidas: la restricción temporal 
de I ll tradición, lal pareciera que ésta ex presentada únicamente como vesti- 
gi^ ¿Le que cualquier tiempo pasada lúe mejor". Sin embargo, es preciso tomar 
en consideración que las tradiciones incluyen tanta elementas materiales como 
simbólicos elaborados en momentos determinados bu ¡o el criterio de la 
persistencia. Por consiguiente, cualquier tradición debe vincularse a procesos 
cogn m vos tendentes a prefigurar futuras. Por dicha razón, más que idílicos 
pasados, han de buscur.se en las tradiciones mundos futuros imaginados por 

giupos c individuos concretos que piensan cu d porvenir desde intereses na 
siempre explícitas, 


Ln suma, parecería. más apropiado concebir la tradición como un con i un Lo 
heterogéneo de factores que incluye la multiplicidad de posiciones particuhrcs 
no siempre convergentes en redes sociales que se expanden o comprimen en 
I unción de ciertas necesidades que pueden ser materiales o meramente sentidas 
Pl ' r mismo, su correcto análisis nos ha de mostrar cómo están operando en 
la sociedad actual procesos de prefiguración del fui uro. 

En todo caso. Ja utilización de los "sentimientos colectivos" como criterio 
deiet mili unte en Ja definición de lo regional puede provocar otra dificultad 
teórica naciente de la existencia de sentimientos contrarios con respecto a los 
vecinos i (lira regí un ales. Asi pudimos constatarlo durante el trabajo de campo 
que hicimos en I98K en la cace reña Sierra de Gata, 1 " 

Aunque el análisis de la tipología productiva, la distribución de !a tierra o 
el modo de acceso a la misma no revelaba diferencias notables entre Jos 
diversos enclaves de b Sierra de Gata* era notorio, en esc momento, que los con- 
lincsdel naciente galeno se antojaban especialmente difusos para los habitantes 
del poniente. La razón de la \ aguedad i Leí [imite hay que atribuirla a la leyenda 
negra que durante tiempo acompañó a las Hurdes. Ja comarca contigua. De 
alguna manera, la proximidad a este, infranqueable lindero establecía sutiles 
dilejencias i ntraco marcenas. Si bien es cierto que la heterogeneidad entre los 
pueblos del levante galerín y los hurdatios uccide rila les era prácticamente 
inapreciable. Jos habitantes de. las localidades más orientales de la Sierra de 
Gata manifestaban Lina especial aprensión a ser confundidos con hurdanos. 
De hecho, una de las conversaciones recurrentes entre los lugareños de estos 
enclaves y los incipientes turistas venía marcada por el empeño Je los prirne- 
Uis L ' M ^ ííCC] conocer a los visitantes que no estaban en las Hurdes. A medida 
en que lá distancia al orlo gateño se acrecentaba, este recelo disminuía en los 
vecinos hasta convertirse en incomprensible. 

1 al obsesión podía estar relacionada jus turnen te con la definición del lábil 
limite comarcano. Esta invisible linde hace que la distancia máxima que separa 
d este dd oeste galeno puede incrementarse en un tercio dependiendo de que 
Li comarca venga definida en Junción del medio ambiente cognifivo u 

'> Di di» lííihcijtj realizado conjuntamente pore] uui.t de csias Une;,-; y Muriii Aul^J^ Valona - 

posj Id gracias a « Concesión dr Iíl Becu Luis, Romero Espirtos* ( 198EÍ) por parid de ífl Asamblea 
i L A raní ! T* 1 :i , S .' I,, “ n ta m«nogotf 3 compJma he cruuemra medica, imánenlos de lu misma 


liurn ¡ijiarcc jiiti publicadas en diverso* artículos. 


operativo, ! I análisis de los modos de producción de alimentos y bienes. esto 
es. del medio ambiente operativo, a partir de un determinado con si rucio teórico 
elaborado desale parámetros científicos, mo si raba unos bordes comárcanos 
más amplios que los resultantes de una investigación que. centrando sus 
pesquisas en la au t ore f ciencia del concepto “ser gyteño’h se dirigiera hacia el 
modelo dd medio ambiente que concibe ía propia población. Si bien todos los 
habitantes de ia Sierra de Gata tenían plena conciencia de ser de la misma, la 
apreciación variaba cuando se trataba de atribuir la misma condición a los ha- 
bitantes de los puehloí vecinos. Así. las localidades de Jhfrecilla de ios Angeles. 
Iki ■nán Pérez \ Vil! anueva de la Sierra, tus más orientales, no eran citadas 
espontáneamente entre las pertenecientes a la Sierra por los habitantes dd 
oeste de Ea misma, muchos de los cuales nunca habían estado en ellas. Esta 
apreciación variaba, no obstante, en razón di recta a la projimidad., Así. en los 
pueblos limítrofes y, por supuesto, en las citadas poblaciones, no existía nin- 
guna duda al respecto. Por otra parte, en la vecina comarca h urda na. era 
frecuente considerar que las tres localidades citadas eran ■“ Extremadura* pero 
no GÉa" 21 * 


Mo pocos ensayos de impecable desarrol lo se han deslizado hacia errores 
imprevisibles como consecuencia de una inadecuada separación entre Jos dos 
múdelos perceptivos — el medio ambiente cognitivo y el operativo — como 
consecuencia de la inadecuación entre categorías empleadas y el marco tcórico- 
concepiual en el que se inserían las mismas. 

Así, por ejemplo, si tomamos La clásica obra de John Marra sobre las 
Farmm’iottes económicas y políticas del mundo andino** descubriremos 


2ÍJ. I alizo : <os términos "medio ambiente cognitivo" y '"nrcdiíi antbiénEc íipcraiivu” en L acepción 
•le K»ji papón "‘1:1 modelo operativo es vi que ci instruye vi aniroprilogi 1 a Irtvés, de lu observación 
y de ¡.1 medición de los entes, los acontecimientos, > tas rctaeioniís iruEcrules. empíricas 1 .. ■ 
til llorido ¿'ojíTi ili vo es el modelo dd media concebido por ta población que illIú.l u n el Ros 
Rupp.ipuri Cerdos para fus antepasados. Í-J riutol m fa ecología de \m puebla de Nueirii 
(ruina,/, Madrid: Sido XXI. p, 257 

' 1 Pedro Tarín; y M.iri.i Angeles Videncia. “Del olivo .d olvido I nimdueeión u i . i í-colupia cultural 
(Je la Sicirn de Gata 1 '. Revista de Foitix,, V.d tadal id. nú ni. M7. ld"M, p, 83. 

12 lil payo del tiempo ha modificado chTíi situación debido a que “razones objetivas" lian Liifurninadí.i 
la leyenda negra de las H urdes, asi coma ;t |:i labor desarrollada par el aobiemu re frían al 
i:\iK-iiiesVp. No puede descartarse que uno de los ínetoFcs que potencial mente rrCis han podido 
contribuirá ain su hitar las límites comarcanos ha sido h proliferación ita mapas Uirfsti eos de ]a 
región en ios que ¿stos apa recen daríitnervle definidos 

2 a John V. Murfu Farpmr jorfes eaat\nm¡ras \ poffíicil' del mundo atídino. Lima InslÚULa de 
Ese 11 dios Peruanas. 1975 
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que la economía andi na descansaba sobre el control plurt ecológico de diversos 
pisos verticales.-' 1 Desde este punto de vísta, la difusión del Tinwinti.su yh no 
obedecía sólo, como relatan las más de las Crónicas, a un conjunto de 
expansiones militares, sino sobre todo ú un mecanismo tic dominio de sistemas 
organizados de producción y distribución de recursos que no precisaba 
mece sari a mente de la continuidad espacial. Esto es. d dominio incaico se 
extendía por un espacio que, en la terminología de Murra. constituía un 
archipiélago de ¡erri torios discontinuos inte recolectados por redes vi arias que 
atravesaban áreas que eran despreciadas y sobre las que no se ejercía ningún 
tipo de presión productiva. Por tanto, el conocido como Imperio Inca no era 
sino un sistema de áreas productoras vinculadas entre sí por un sistema de 
redistribución centralizado. Stn embargo, la conceptualización del Tawan- 
hii.myu corno "imperio incaico" incluía una noción cu rocé n trie a, la de imperio, 
consustancial a la continuidad espacial \ que, en todo caso, impide insertar la 
discontinuidad territorial. Así pues, en este caso, la adecuada distinción de 
medio ambiente cogni-tivo y operativo resulta de inusitada relevancia para 
comprender los procesos sociales habidos en d “imperio" Inca porque de 
partirse de una noción u otra se llegará & conclusiones totalmente diver-gemes*. 

A lii vez. el ejemplo precedente, alerta sobre otra cuestión» No se trata 
lIu que la utilización del medio ambiente cognitivo u operativo elimine al otro. 
Al contrario: lio parece haber ninguna duda de que la fertilidad de la teoría es 
rnayoi cuando se combinan los dos manteniendo nítidas las diferencias analíticas 
que impidan su equiparación o su indebida fusión. Si bien es cierto que el 
medio ambiente eognitivo puede incluir elementos de difícil contrastar ion 
empírica, no lo es menos que el medio ambiente operativo que resulta totalmente 
inútil para tos observados. 

La indebida segmentación de modelos genera, por lo tanto, un desconcierto 
considerable al confundir tos intereses del científico —que ni es neutral ni 
tiene por qué serió — con los de la población que estudia. Sea como fuere, la 
nítida separación de estos instrumentos de cognición no tiene que ver con un 


M. Tal control permitía una d ¡versificación pmiJudiiva ulcvitlii £ rucias :ii manten i miento ib' 
criinplcjíi-s el n«! bul filiáis muy diferentes como el Jet mal/., qüu stí oitLis a luOJt bis 3.HUI) 
metros c incluye la yuca, c| camote, la calabara, etc,, y ct de la pupa, que- se cultiva hasta los 
*1,500 mctnüi C incluía la oca, L-l uñu eLc 
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prejuicio que identifique uno de Jos enfoques con una '‘visión objetiva" de leí 
realidad y d otro con una “subjetiva’ 1 La diferencia estriba no en una supuesta 
adecuación a la realidad, sino en d enfoque que los produce: mientras que el 
medio ambiente cuan i ti vo es, sobre iodo, una guía jura la acción, d operativo 
es una construcción teórica, al margen de ios intereses de los actores, que se 
basa en la selección de ciertos aspectos del mundo material y cultura! que el 
investigador ha considerad o especial mente relevantes en Junción desús propios 
intereses. 

El conjunto Je reflexiones previas nos lleva a estimar que la complejidad 
inherente a la realidad regional exige una mención a !n\ mismas superando 
ciertos reducciones nina que explican su identidad a partir únicamente de 
aspectos fundamentales pero parciales. En es Le sentido, ía indagación sobre la 
región debería estructurarse en torno a cuatro niveles analíticos mutuamente 
imbricados: 

Nivel 1: 

Nivel 2: 


Nivel 3: 


Nivel 4: 


I ,os di fe rentes componentes de la estructura natural del entorno 
en el que los seres humanos habitan. 

La actividad llevada a cabo por hombres y mujeres en Ja 
transformación de! entorno en que habitan. Esta actividad se 
concreta en la creación de múltiples redes mtereoiiectiidas de 
Forma que permitan la transmisión de la información en los 
ecosistemas culturales generando tanto productos inmateriales, 
pero empíricamente delectables, como materiales. 

El resid í ante de la determinación Je los factores a jenos a tales 
redes poro que, de una manera u otra, tienen incidencia sobre 
las mismas (dinámicos de regiones limítrofes o de estructuras 
políticas mas amplias como naciones o Estallos en las que 
[Hieden estar insertas!. 

Configuración de las consecuencias que la interdependencia 
de los tres niveles precedentes tiene en los grupos humanos 
que habitan sobre el territorio determinado. 
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Aunque d inicio del n n á h s i > partiendo del primero de los niveles aludidos 
pudiera parece contradictorio con la crítica al determinismo geográfico mante- 
nida, hii y que señalar que esta linca analítica no parte, en sentido estricto, de 
estructuras naturales. De operar de tal modo, estaña repitiendo el 4 ‘realismo etno- 
gráfico ' asentado en una ración ¿didad. evolucionista clásica que, como señalan 
Honorio Velasen y Angel Díaz de Rada, confunde descripción y comprensión, 
l-n la mayor parte de las monografías, indican Velasen y Día/ de Rada ,- 1 se 
sigue un orden que va de lo material ti lo espiritual, o en conocí da termino logia 
de las infraestructuras a las superestructuras, El problema acontece cuando 
"tal orden acaba entendí endose como un proceso de inteligibilidad* como .si 
fuese lógicamente anterior el conocimiento del enlomo físico y de los modos 
de subsistencia para acceder al conocimiento v comprensión de ios modos de 
pcnsamicnUf V” 

Ahora bien, el modelo que estamos sugiriendo no parle de tales premisas, 
sino de la consideración de [j inexistencia de una “naturaleza natural"; allá 


donde existen colectivos humanos debido a que la actividad humana transforma 
cualquier medio natural en artificial. Esto es, como ya hemos afirmado 
previamente, son ios procesos sociales los que -'crean" la naturaleza en la que 
vive el ser humano mediante la extensión de mecanismos cultúralos ¿le tal 
calibre que la convierten, en muchos aspectos, en parte de la cultura . 17 

Desde este punto de \ isla, el paisaje no es un elemento neutro con el que 
los seres humanos se encuentran, sino un (ecosistema abierto que permite el 
entrecruzan! lento de diversas cadenas tróficas e informativas, tanto internas 
como externas, y en cuyo seno j,e insertan Eos colectivos humanos. Hn este 
sentido, incluso elementos naturales l le largo alcance temporal como los ciclos 
de depósitos de materiales deben vincularse a las estructuras snciopolíiicas y 
bs regulaciones culturales de los grupos humanos como algunos confítelos 
bélicos recientes vienen reiteradamente a mostrar. Aunque no existe ninguna 


25. Husiíhíu Ve i aseo v Ailgd Día/ de Ruda. La dv ¡a tweletiquvutn vttingnif'i rft Mudad; 

Trrili.fi, 19 £ )7, p. EL 
2h. írfrm. 

27. TrJLlieiLünalntL'liLe. si bien tfiü éflí Íjl unLa. I.l irtudifleiiCÍriJl cultural más habllual en I0Í slSieilins 
ecológicos untura les sl 1 vinctijaha a la invención rt manipulación de cadenas lióueus. T.lks 
..i mli i i-*s tenían v lie ríen por objeto la reducción de Icis riesgos inlieieiites a La búsqueda de 
ili menl.'K-ii'n rncdumlc ritCVíini'ii'nriS pruno eí incrÉrntírilit de la producción O el establee i lili c urn > 
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Juda acó re a de que el análisis de las irán «acción es energéticas puede aclarar 
cienos aspectos de las relaciones eco lógicas y económicas de los ""ecosistemas 
culturales" esta posición exige superar un enfoque meramente energtlisEa. 
3'. ti todo caso la indagación antropológica tío puede limitarse a constatar la 
existencia de un conjunto de entradas y salidas de energía como de alguna 
toi ma se podría deducir a partir de cienos estudios de M. Harris o h, B Rtm, 33 
Las anteriores consideraciones relacionadas con ei análisis de la 
transformación dd paisaje obliga inexcusablemente a prestar más mención a 
las conexiones entre procesos económicos y mecanismos tic adaptación y a la 
revisión de conceptos como "capacidad de sustentación". El establecimiento 
de tales vínculos muestra que la capacidad de carpa o sustentación no se 
explica tanto desde d potencial productor del mismo, como opinara 
Curncm como de las características de uso y tenencia de Ja tierra. Análisis 
no históricos cómo el de A, 1 -ablegas' 1 o históricos como el de J.M, 


de pautas CDDpcraTh'us. No obstante. la generaEizae-mn del mercarlo intdrjjtteiorutl cnmn sanana 
dum toante, está di futid ien do íiiufrV.OJí cambios en tos ecosistemas cada vez mfa reine i rajados fon 
Ui producción energética o La satis facción Je intereses económicos depeajiemev lIcI sector 
servicios, í nn independencia Je los ingente^ recu rsoa que pae Jan producir tales mutaciones. sigyc 
por el momento sin solventarse cumxtamcntc. ]» ecuación que penmii.i Ea tfajMfürmaíirtjn de nn 
íJf-Síii rol Jo snutenido en uno süvteuibtc en el que 1 ,l cxplmaciim Je dclcrmín.ad'O* ecosistemas no 
conlleve su abusiva Je ce nenie km o destrucción lúi indo cuú, lu pluri forme mediación cultural 
en |,i refióUlciútl de los, problemas adáptame 5 impide una visión luc-canicisbi de los misinos. 

-*■ En Omitíais \ reyes. Mama Huí lis afirma que “en el nivel de las hamJq, v aldea:.. Ll euen.i 
l'.mru pune ile un sístc-mEi puní dispersar a las poblaciones y reducir su lasa Je cjieiújnteEito'' 
Madrid: Alianza Editorial, 1993. p. 80. loque permite una mejor jJapinción al entumo al 
tuci ementar :.i cumulad de prote nías disponible*. Por .su parte, llnc D. Ros* i Hootl Taboos. 
Eiiei .iiilE RUiming Srrulcpv: The Adaptaiiün to Anirimk m Amcizcm Cultural Rculogy" Carretil 
\rtfi\rúpititigv N ii rit l L >, I u ; s, p. .<). lia considerado ios tabúes aJtniurtüiños cumo un instrumento 
di ¡i Jjptaeinn dcó ¡nados a mantener "Jii pruducmnlüd J»n mística, lu*- rieles i da Jes nuiritri a-^ 
humanas y el nivel de etica cin enn las reservas calóricas lecnoambientales propias de lus 
re-.nrnciLüs prcudcos". 

• 11 R,,|l ' n f iJ j nL-ir. . "On tile Rfliituuisln p Belweeri Si/e Popula! ion 1 1 1 lE Campknitv oí Social 
Omamfutkm’ Soittnrsteiii Juunipl ot Arttnipviagv Núes o Mes leo. vol. 2 J, |%7. pp, 224-241 
I- ¡t formulación de Carne ¡ro fue aplicada igualmente por H Rappnpari en su estudio sobre los 
svritbanga Mitnng de Mueva CuLneu Difluí formula dcüne J¡i capacidad de susíein ación Je un 
ueierirtinadu territorio a partir Je lu interrelueióri Je las siguientes variables: total de tierra 
cultivable n i. duración del periodo de barbecho rR), duración Je! periodo de cultivo (Y) y 
‘•upcirstir de l.i tierra cultivada partí proporcionar .1 un individuo la cantidad Je alimentos que 
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u! il.li.: ¡ámente oblíonu Je plañías cuites idus pür uño (Al. La población que puede ser siisian toda 

V 1 'íBun L, vu seria tu resultante de Eu siguiente relación: /¡T : R + n v >7 + A !■' 

Andrés hibregas. Us fhrmarií >n hátérk »i tic tata rcnúti. Ltn lÓftí.i Je Jalisra México: CIES AS- 
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Monftaivo* 1 " eitere dtros. han mostrado (a necesidad de explicitar las caracte- 
rísticas concretas de las relaciones económicas establecidas a parí ir Je [y 
apropiación de la tierra si se quiere superarla tautología: la exclusión de tales 
procesos únicamente permite \u aplicación de métodos cuantÉiaiivos pura 
comprobar que los colectivos humanos que se encuentran adaptados al medio 
un superan su capacidad de sus tentación. Sin embargó, desde un punto de 
vista eco lógico -cu El u ral. no puede confundirse la relación de los hombres con 
la tierra cotí la que éstos mantienen con la naturaleza porque la primera viene 
mediada por las aludidas relaciones de producción. 

I ó bregas bu mostrado cómo en el proceso histórico de formación de la 
región de los Altos de Jalisco más importante que la extensión de la tierra y su 
capacidad productiva era lu existencia de una economía Agropecuaria 
subordinada a la minería que permitía la acumulación de capital.' 1 En este 
contexto, mientras Eos pequeños campes i non producían “para el consunto", la 
oligarquía colonial podía transformar el producto de la tierra en mercancía 
La adquisición de tales mercancías por parte del resto de tu población estaba 
mediada necesariamente por íu existencia de exiguos salarios que completaban 
la producción 1 amiliar. El control oligárquico sobre las mercancías puestas en 
juego se traducía indefectiblemente en d aumento de las deudas de los pequeños 
propietarios y, por tanto, en d incremento de Ja dependencia salarial Este 
proceso permitió la consolidación de una situación social en la que la división 
del trabajo signó icó también Ja descomposición tic la economía familiar y de 
las estructuras asentadas sobre ella. Al modificarse la economía campesina. 
:.i lamilta deja de ser unidad de producción para convertirse en mera reserva 
ilc mano de obra y. por tamo, mecanismo de abaratamiento del salario. A su 
vez. la ineíevancía productiva de tu estructura familiar supuso la transformación 
du la csmietura de propiedad de Ja tierra. Los empobrecidos pequeños 
propietarios, con vertidos en renteros o medie ros, se ven obligados n vender 
sus tierras. La acumulación de las mismas en manos de los que las podían 


•'*- ^ lfM " Afilia Morí salvo Püisjjc agrario, reo unen de u p i t»vt: l-Ji :t ni i c n ti» v cambio de propiedad en 
ana si idea d¿ la [ierra de Aví1:l Jiir.uirc sigEo XV. ¡Ul e r (_■ ü l.- i c i n del termino redondo di i 

lU ‘ bocrrcaueL ■ C uatirmot Afruiífur.i. Avil.i lEisliiuviUn Griiii Duque do Alba. nóm. 17, 
L-nero jLirtiu | ( >J¿. pji. |]-i|Q, 

■ ■ I i 1 el Jrhlif \ njusladú senodo üet término. pues tj aettmuFáciüü Jv eapiud era fruto de 3a 
acumulación de cabezas de 
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comprar da paso a una situación tu rae [erizadas por el predominio de grandes 
propiedades junto a otras a las que d epíteto de pequeñas les resulta superlativo. 
Consecuentemente, la vinculación — dependencia— del cultivador no es tamo 
con in tierra que trabaja como con el arrendador a quien adeuda. I ai suma, d 
proceso de configuración regional de los Altos de Jalisco demostraría que "la 
abundancia o la escasez de la tierra así corno su uso específico ' estaba 
totalmente lietermináda por “las relaciones sociales de producción en torno al 
trabajó social". Por esta razón, una vez estabilizada la desequilibrada 
estructura social, se construye una i mugen social que termina identificando la 
totalidad,- lo a líe ño, con las caritcierísiicas propias de una de sus partes, el 
gran propietario nacido de la situación colonial. 

Por su parte. ]o>é Muría M o n salvo llega a conclusiones semejantes al 
mostrar, tras un exhaustivo análisis de diversos procesos judie ¡ales habidos en 
d siglo XV, como el paisaje de Capardid de tu Sfírrezuda, en la Sierra de 
Avila, resulta totalmente transformado corno consecuencia de que determinadas 
i ierras concejiles fueran convertidas en “término redondo. Cuando d titular 
de una propiedad, sita en término herederos, lograba que la misma excediera etc 
una yugada, podía reclamar la conversión del término en coto redondo, salvo 
que e I concejo pudiera mostrar la hnpreseriplihi lidad de los derechos que le 
asistían sobre las tierras del común. Sea como fuere, y habida cuenta de que 
l.i conversión de las tierras concejiles en té mi i tío redondo conllevaba la 
prescripción de los usos comunales, no hubo oligarca u señor feudal que no 
intentase por todos los medios de que disponía garantizarse el aprovechamiento 
Je una propiedad privada privilegiada. 


l -t Fábrcg:,is„ Lw forana ¿ótt h)'xtdri\.'u . p Lt6. 

35 Enrique I tupie moMró en su chisteo Fhmtfit* wttropitltigica tí* ti» purbfo */W mo i Madrid: 
Tecnos. 197-1. ¡> 2J5) que lus s islón que ur«;i oomuuidíni tiene Uc si misma *e- corresponde 
frtít;ucn!cmcnte con l:i iJe t grupo social íjuc ocupa el lugar central dentro Je U esjtrticUtra sol- i ni 
A di J'tfFG So i a de lo que ocurrhi CU < - P ejemplo nrulíllu/, la i ríe Juste neta [le un.i üase media que 
sinteu di? veri i cu dt no iupujvMvo triángulo social Hijo que. cu c| <jso ni teño, surgiera una 
iduiüiik-jcidn uniré protflgOTI i seiio ccoFUHmco \ construcción áu los valores L'ulniruluK regionales. 
Oin ¡i>i. lauio los de 1,1 “mcdiH íajúi" ilc los. que escribía I oque, comu Eos grandes propiel ¡idos 
al teño . iín los que ss 1 lij;i tvibrcgii", consideran que |a prnii i pal jraeleriM un definí torio. de la 
eorruiuÍEliHl, üiiLendiclu ennm lotal idud. e\ \u Ircmogr oeiclfld- Aunque |u autorelerunciu que los 
lillcñoH. lie il cu acere a de su- mudo de vidhi s-e corresponde coa los resultad oh de nuil tiples 
íj-isliajos que lii analizan desde diversas pcrsp«liv»t, A HAbregas } el autor de e.sias líneas 
i 19'íK)) h,m DuíJitnldo lu i:\isccoi iit tk unos “Altó® e -,.;on¡l idos" que CHCSlKHMTl dicha 
h oTnogmc i liíid 

3<i i .i Ut‘da rucian de un íJeierniiníuLo tüpueio como “temioo redondo” suponía lu presen petán di 


tai (^apardieJ, como en oíros muchos lugares, el mecanismo luí libado por 
el Ol%íi íé|| comarcano para lograr ser d único gran propietario incluyó tanto la 
compra de rierrus, no siempre de i m ina transparente, como el decidido apoyo 
a I a c o ii ve rs 1 ón de ! lugar en ti n des pob lad o. ' U n a v ez q ue logró ladee larac i ó n 
del termino redondo arrendó de inmediato, tumo a vednos del lugar como a 
foráneos, parte de sus tierras, Aunque el concejo, tanto el aldeano como el de 
Avila, reclamaron ame d monarca la no prescripción de los comunes, el peso 
de [a renta fue suficiente para anular cualquier derecho o pretensión de lo* 


habitamos sobre el suelo antes comuna!. Con ello, "el paisaje agrario dio un 
vuelco considerable, las proporciones anteriores entre espacio agrícola y 
pas tizates se resquebrajaron y un régimen abierto concejil, con predominio de 
las solidaridades colectivas, dio paso u un régimen privado, marcado por la 
búsqueda obsesiva de la rentabilidad económica por parte de su único 
propieiario'\ 3S 

Cuando el pleito hubo finalizado, con la derrota del oligarca ante los 
tribunales, el paisaje se había transformado totalmente al convertir un espacio 


pecnam> en un espacio agrario en el que la presión roturadora procedía 
fundamentalmente Je la presión de la renta, Esto es Ja distribución espacial 
existente con anterioridad al establecimiento del término redondo, en la que 
predominaban los instrumentos cooperativos, se quebró al sustituirse por un 
régimen económico caracterizado fundamentalmente por la rentabilidad a corto 
plazo. En suma, el cambio del régimen de propiedad más que cualquier otro 


cualquier dcjechu comunal que pudieia pe-ar sobre el *111*1110 Esto es. d termino redondo 
ron. le v¡i 3 a mi mí tuición tl-e un modelo -Je [in 1pic1L.nl tomín mi por fliru de propiedad. privada, en 
Sentido cstricio. Para que rol tlcialaríiekSn fuets posible, sr roifiicrfiq en primer lugar. que I,- 
extensión del létirtirm redondo pudiera equipjLmrwi u tu de mt ténmino atdrnno y, e» segunda 
tnMunci.i. que el neupnipiejano ricino straja; la ausencia de derechos comunales subre et territorio 
declarado C<itO O término retfnndt Eli el casi) qitle nos ocupa, José N S . 1 r i.j Mansa] vlj lleva ¿1 cahrt 
:in deten i lis, arifltiíisi de Ja dócil motmiehlil relacionad* con lili diluí udn procesa j u r: J ¿C u «SU dique 
i o- hábil 3 mes de Zaparel ¡el ¿le i¡l Scrráauefcr mi aiícpu>-n lo dcc turad eiti de sli icnniiv* en término 
redondo «ices Luda por uro, da los síüüws feudal e-, tic la comarca Estu Jíh iminiuici, m tui sido 
pobtivuda pin b hwiiiuctcin Gran Duque de Al ha dentro de su precia coa de Fuentes Histérica-. 
V id. Carmelo Luís y Gregorio del S*J. Oitntm,'nhu’¡,'-if «wfÜielW Jet Asocia líe ¡a E.\ tmgtt Jflh 
Umirr-iidcui i Tierra ile A vita Ávila: IíisíLiuluiti Gran Duque de Alija. Ivflü. 

57. Forzarla rnsirdm de pnhl ación., ncrsíétttpre par rótdjm ferudev Imdcndi! qüc é&tb ^ uum-tii viera 
ilL-ntrti de tos márgenes que posibilitaran la expióme tén de los campo*. impedía el -aranme-ilu 
ile otro ai n,h propietario > poí cMo. íiiLihuki l.< deí, luRldrin del culi] redundí 1 pues ¿tu condición 
i lid L*pcfi túfele para la nusiR:, que solo una prppiednd excediera de la yugado Par dicha nifcón, ti' 
mayor parte de Sos re-nmnos o dundos se dec Inruhan sobre espacias casi despaldada.- 

-’N. Mojí sal va, t?p. cii., p SS, 
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lactLit f Lie el principal motor de las mutaciones que cinco siglos después siguen 
si crujo perceptibles riilidaniEnte en el paisaje, 

b;l estudio de Monxalvo. «demás de mostrar la escasa Habilidad de los 
esquemas teoneos deterministas que explican la roturación de baldíos única- 
meitie a partir de la existencia de presiones demográficas ti de procesos 
expansivos en I» ocupación del suelo, prueba que "la presión de la renta en la 
imcva situación si fue una causa de la modificación, pero no lo fueron ni la presión 
demográfica ni la incidencia de procesos económicos de ciclo largo, como una 
.supuesta expansión general, propia de] periodo^. 5 - 

Tanto el eje tupio de la formación de la región de los Altos de Jalisco en 
a Nílcva Gallcul colonial, como la disputa sobre la propiedad de la tierra en la 
enmarca de la sierra abálense en lt¡ transición de la Edad Media a la Moderna, 
muestran que la ecología cultural lia de incluir necesariamente procesos 
políticos en las explicaciones ambientales. En última instancia, el establecimiento 
de ¡os límites de una región nene tanto que ver con la actividad transformadora 
sel medio como con las relaciones generadas en dicha acción. La ecuación 
que dotermi míticamente incrementa la presión sobre la tierra como con- 
secuencia de la presión demográfica no considera un hecho fundamental más 
que et tamaño de la tierra, son Jas modificaciones eil las formas de dominación 
v SUS características concretas las que condicionan el tamaño de la población 
qtic puede ser alimentada. O si se quiere de otra forma, el producto de las 
relaciones en Iré economía, política y sociedad contribuyen más « configurar 
los liantes regionales que ¡os propios componentes de la estructura natural del 
entorno. Fot tanto, la estructuración de la realidad regional en tomo a los 
cuatro niveles que hemos propuesto no es seducida por un determiminc 
ambientalista, puesto que la relación entre los dos primeros no implica 
dependencia natural respecto del entorno, sino que la subordina a Jos procesos 
poj li icp-ttc Gnómicas que sobre día acó mecen. 

En todo caso, los resultados que la ecología cultural ofrece en este seaun- 
do nivel de reflexión sobre lo regional no pueden ser elevados a definitivos sin 

ítmídenci* ^ el nlnJu e " <H* factores ajenos al grupo tienen 

LiiL-iüL-nua sobre d ¡msmo. 


liffii.. p. loa. 
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En d L'KO (Je faparüiel, el represéntame del rey, que es quien adminien-., 
.iLiMteKL no se decanta sólo en contra del usurpador por la acción mis hicñ 
-Ich . de toe vedaos del lugar representados por su concejo. 

ILIH- 1 U. SC sen claramente puestos de manifiestos intereses CüntrapüeMóg de 

; ‘ J,v « rSws ‘ y "" »'">pre próximos: los vednos del lugar deseosos de man- 
...net derechos comunales que les permitían sobrevivir aunque carecieran ,!e 
tierra: los pecheros de la ciudad que pretendían evitar que las usurpaciones se 
>> invinieran en algo más que una costumbre aislada desarrolfadu por cierros 
poderosos: la Villa y Tierra de Avila defensora de un comunaliamo^SS 
que a través de la extensión de la “derrota de mies”, que ponía a disposición 
de los grandes propietarios de ganado, oligarcas ciudadanos, ingenies terrenos- 
ios feudales que trataban de evitar una competencia que los arrollara: el pn mío rey ’ 

, A “ ve *- d míhsn la ,ormaÉifin Histórica de los Altos de Jalisco que 
-Kisc Fanregas concluye afirmando que d movimiento toral de la sociedad 
mcsicana. incluyendo al Estado en su formación nacional, surge del conjunto 
de relaciones de contradicción existentes entre clases antagónicas £ se 
expresan en la propia dinámica de formación de las diversas regiones, 

precedentes aseveraciones plantean problemas similares a los que se 
esnm viviendo hoy día en el proceso de construcción de la Unión Europea » 
En una conferencia pronunciada en 1991 por el entonces presidente del gobierno 
de la Comunidad Autónoma de Castilla y León ame el Parlamento Europeo 

¿ ,ul " aba !l) a *“ ,ente " La dinámica de las relaciones entre las Radones y 
el Estado se configura como algo perfectamente compatible y no implica en 
modo alguno, ningún tipo de contradicción. Hemos de tener siempre presente 

ldca fundamental Je que [as regiones son también Estado, V esto es así 


he luí l nca¿* ¡unid -i FchíltumM P tt1Un ^ íp^CentfóliMcííSji interna; sü-ei muy 

HSü “i'-S ? ' ^alizÁÉitSn -Aicunl* 

y dolíalas de mujer ’ ni na mi rm cüo < ?, ,hk !' regionales elcjjid.Ts por sufragio 

F^ri u I P — 1 = J namurcu, Maifito; Hbíindü^- v, por último u n rcríer jjriiDü du 

l^inn-LíLt, 

ün sis[ ™ i i ue m?ú* 

Je cskis Uájíin jq , i-.im u it'. -n 'i t " M "' J u|J ^‘ l l !lt ' no la pu-setn, til linio lmso. 2;i rídílCCÍ nn 

mni¿ÍM £ u r íí . „V “"T 0 i,,ri 1 '- E cu Ffamigir de un .igrio .fu Mu .. 

*rff r fnthun en c[ jüeU'iiát^ ÍS P üt momento,, con lin 

derrotados un j ts nlink f-Íívi ■ .^'"V rL 'S* <nla,J *ifirei dc * P aís ^ieroia como sus deseos cntn 
úebhíon va Íímilada 
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porque los diversos Estados nacionales y las Comunidades y Regiones no son 
miles aislados Son, por el contrario, entes profundamente imbricados entre sí 
>- cada uno puede tener su propia asiera de actuación sin excluirse ", 1 Los 
deseos eooperácíonistas dd presidente de Castilla y León chocan frontal mente 
con la realidad si hemos de hacer caso a lo que. desde una perspectiva política 
opuesta, asevera el presidente de lu Comisión de Política Regional del 
Parlamento Europeo: 11 ' "en lo concreto, la desceñí ni E i zae ion es una materia de 
co ei fro citación política. La lucha de Eos poderes regionales y locales contra la 
actual dinámica absorbente \ centra lista de los gobiernos en materia de 
competencias europeas es difícil "." 1 

A pesar de la aprecia ble divergencia entre estas posturas, en ambas >uh- 
yace una misma preocupación; la imposibilidad de aprehender el hecho regional 
al margen de sus relaciones con d marco ineludiblemente más amplio en que 
se insertan. Tal dependencia no resta, no obstante, ningún protagonismo 
metodológico a las regiones yaque es h ¡dirección al ni las regiones pueden ser 
analizadas en si mismas al margen de los contextos en los que se insertan, ni 
estos son comprensibles sin ellas. Por lo tanto, consideradas Jas regiones como 
parte de un mosaico plural, resultan de vital importancia para explicar 
estructuras políticas de orden superior. La diferenciación entre medio ambiente 
cognihvn y operativo halla asi' una nueva justificación: en la definición lEc lo 
regional están en juego los intereses de los habitantes de una región y los de 
aquellos extra-regionales que se ven afectados por lo que ocurra en la misma. 
Por supuesto, el proceso inverso es igualmente determinante; los intereses 
extra- regionales contribuyen a formar la propia región. 

La complejidad de las relaciones habidas en los tres primeros niveles 
reseñados obliga a generar una mei arre l'k xión, d cuarto nivel, en el que se 
analicen sus interdependencias. La misma pone de manifiesto, en primer lugar, 
que las múltiples interconexiones no tienen lugar de acuerdo a los pul roñes 
establecidos por la Interdependencia funcional clásica, sino que se establecen 
a partir de condiciones de i n&qu i parado n debido al diferente rol desempeñado 

■' I tinin José Lucas. “Líis regiones en la Europa dül tuturu". CtsniVrciu.-nt.s tfrt prrsuivHtr *ir h¡ 
Jvniit dt Casi illa \ Vaa.idulid: Junta de Castilla y León. 1992, p. 1-1. 

OUcinl mente de nmn i nad ¡i Coin i sión tic Pol ít re ¡i Re* luna l , Onlcnac i i ín Jel ' IV r n inno y Ro i ne i o lies 
cují 1 Oh pLid^-rtií. RugUsnateH y Irreales. 

4'> X m un i (jutiérté/: I 1 itt-ppa ¡{Hit 1 recurría Lupatiuia rf guinal ,t)n¡ur\Ht/ri(¡ \ ift paptl tii ítfS 
ngitmvi y Municipios *‘n U> Unión Ettrvpcit. BurcdíiniL Componente n ic tlcl Crups i 
Pu flamen inri o Europeo n. 1 - 1 , 1994, p. 220 
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por cada una de las redes autónomas, y no iuttorregulables, eonllguradaras de 
lo regional, hs decir, las interconexiones entre los cuatro niveles aludidos no 
son de igualdad sinn que sé encuentran jerarquizadas y deben, por Lanío, ser 
analizadas desde una leería eeuló» ico-cultural en términos cibernéticos. 

Una vez definido lo regional a partir del entrecruza miento de múltiples 
redes, resulta prioritario determinar cuales son los nodulos en los que se produce 
la mayor condensación de información y, consecuentemente, determinar los 
procesos rectores en la configuración regional, 

rom ado cada nodulo o punto de interconexión como un sistema abierto 
y no autorregu lado automáticamente, es posible descubrir en cada uno un conjunto 
de propiedades de entre las que cabe destacar el mantenimiento de una es truc* 
tura jerárquica cutre los diferentes componentes- la existencia de una tendencia 
te leo lógica hacia la estabilidad que se ve mitigada por la aparición de procesos 
de diferenciación como consecuencia de una fuerza contraria que se dirige 
hacia el cambio continuo. El análisis de las diferenciaciones sistemieas puede 
contribuirá esta teoría ecológico-cultural til permitir la introducción de la 
diacroma en el seno de la sincronía como nítidamente muestra Ha bermas 1 ' 1 til 
i n ierre! ación a r niveles evolutivos no unilmeales ni ciegos con lu integración 
social. No obstante, no planteamos una ecología cultural en términos de una 
teoría de sistemas clásica, Si bien cierto que lu apelación a la diferenciación 
s i sí c mica, al producir una multiplicación de las perspectivas sistema -en toril o 
puede arrojar luces acerca de lu coíU'l intuición de las regiones, no loes menos 
que las reflexiones generadas en torno al tercer nivel propuesto, que nos obli- 
gan a i n car diñar tas regiones en el seno de contextos más amplios, nos impiden 
considerarlas como sistemas estríe lame me autónomos. La teoría general de 
sistemas, can ayuda de la biología, lu matemática y Ies cibernética, ha pro- 
ducido avances en dos aspectos relativos a los sistemas que deben ser 
considerados en la reflexión sobre las regiones: las relaciones entre .sistema y 
entorno y. en segundo lugar, las claves definí lorias de tos sistemas uuto- 
referenciales. hn la medida en que un sistema se forma siempre u punir de la 
diferenciación de un entorno que lo rodea T la diferenciación sistémica supone 
la formación de sistemas parciales para los que eí resto de sistema se com ¡crie 
en un entorno interno .' 13 

44. Jijracu HubcrmisS. Tffirfa tlr la art nin i'nnuincctríil a. Miídiid Tu Liras, IV8 ' l 11 , PP- - 
-15 Nifcífls I iihmann “Lu tcnriii ili? ¡j ilirciviicincLíni social 3 ' Rei'hta tic Lkt itírati'. Madrid JuIlu- 
lágOS Ln de 1 Qíí"? . p. 2I.V. 


Ciertamente. Lu diferenciación social puede convertirse en un criterio pura 
determinar la evolución cultural y. en ese sentido, comprender con mayor 
amplitud los procesos de articulación di acto mea. Esta relevancia se acrecienta 
en la medida en que es posible considerar que la diferenciación social genera 
re ordenación de los modos de integración sociocultural. Kn este sentido, se 
puede aseverar que “la diferenciación segmentaria que discurre a través de 
las relaciones de intercambio au metí la la complejidad de una sociedad por la 
y. íli de una con cale nación horizontal de asociaciones de similar estructura 
Ahora bien, esta segmentación no permite especificar en que dirección puede 
producirse la evolución social. Para determinarla es preciso acudí i a procesos 
de estratificación vertical que muestren como evoluciones posibles han 
procedidos organizar la complejidad resultante, bn este contexto, el u ni línea 
lis mü clásico resulta claramente incompatible con una evolución expresada en 


tales términos va que si el criterio evolutivo es la diferenciación social, los 
grupos humanos podrán transformarse acudiendo a mía pluralidad de lumias 
y métodos en función de ki< necesidades adapta! i vas Con las que se tengan 
que enfrentar, bl ajustamiento de los limites regionales lia de vincularse por 
tanto con los procesos de evolución social entendida como diferenciación ligada 
a procesos adaptan vos a entornos múltiples y cambiantes. 

De A de está perspectiva se observa una coincidencia entre la icnri:¡ general 
Je sistemas y el punió de partida del evolucionismo mullí] ineal de Steward que 
se había iniciado en la creencia de que la evolución social se refleja en un 
aumento de complejidad. 1 Si tu evolución social v a ligada a reestructuraciones 
sístémicas del sistema social que permiten pasar de una diferenciación 
segmentaria a una diferenciación funcional, entonces esta permite la tn media La 
estábil i /ación de las ventajas evolutivas adquiridas para impedir algún tipo 
de regresión; De ¡acta, esto supondría la consolidación de ios fundamentos 
regionales en e! sentido de que la aparición de una región, aunque 
posteriormente pueda estar sujeta a lodo tipo de mudanzas, es un hecho 


irreversible. 


-tí' Huliermíis. oji, cii., p. 228 ,. 

-I •' lili Lodo *.\isn. ii" SL- Liisi j Ja urui i¡ votación dv I" ¡ompk lo complejo Luí \ ionio fueni 
Fxpufsui, desde furdaintnli.ih muy di Te renitis, pc.u Kpem'cr cri el dgli? N E X . 


Por lo mismo, d recurso al evolueionisnui du Stcward, con lax pertineaeies 
corree ciernes y actualizaciones, en Ja medida en que la teoría general Je 
sistemas m.: muestra incapaz de explicar cuáles son los mecanismos que 
subyacen a la evolución cultural aunque su rendimiento sea elevado para explicar 
los procesos de estábil i /ación, se torna impRcscindiblc.'" 1 Steward parte de ¡. 
existencia de una íntemelación cutre entorno natural y cultura humana de for- 
ma utl que no es posible afirmar de forma a prior i la existencia de un entorno 
natural o cultural, ya que cada uno de ellos es definido en función del otro. Kl 
Por dicha razón, Stcward.’" adoptando ¡u hipótesis de que cualquier muestra 
social dt aeró nica presenta la ideología y la organización, social como variables 
dependientes, prínmurá Ia> variables tecnt^ceofógícas y timm> económicas 
para mostrar la articulación histórica de las regiones. Por otra parte, la necesidad 
de aunar articulación di aeran j cu con integración sincrónica le conduce a no 
huscar principios generales aplicables a cualquier situación cultural o ambiental 
y. por contra, explicar el origen de los modelos culi úsales como característicos 
de áreas diferentes. Es decir, St envaró propone hi existencia de regularidades 
culturales expresadas en diferentes niveles. Con esta metodología, es posible 
aislar analíticamente Iíls diferentes instituciones de una cultura para lograr su 
adecuada ti pifie ación. Desde su punto de vista, tal clasificación nos mostraría 
que existen aspectos básicos invariantes bis instituciones culturales — y otros 
de carácter secundario sujetos a cambio en función de Jos contextos 
determinados Por consiguiente, el método ecológico cultural estaría destinado 
a explicar las variaciones y diferencias locales. O lo que es lo mismo, Stewurd 
piensa que “es el ejercicio de explicar tas variaciones y diferencias culturales 


4s i Jim" us notorio ln prin^pal critica qué ¡.-simn os inlrciducicjicfo con ispeen» ¡t la teoría de 
nene que ver con lu inopcracivtdad e incapacidad del concepto de núcleo cultural 
U-itlfárvt iff e) pañi ejtplicjr Jos procesos cu I lunik* Kn su Titean »f Cultural Oiange: The 
Meliwfíttfflgy MutíHineur bvaiutiim. t'lhciii;i. UrtnÉftily al; Illinois Píl'^, P> l )S, p.Jl7 Sleward 
j-firniji que dicho núcleo culturul. empin cimiente Jeierminühk está ccmipuc sin por una “cuíte 
eluejcm de rasgos''. Jireci.smf nú- ,vbc lunado» con Lis actividades ceújumdeíis Je subsiiiifcñtúa 
Liie. al adaptarse .1 i"s crii irnos Incales* ecüLueíotipm de forma difériiiíre en cada cüttnni. A 
diferencia yle «ttqs rasgo* *|uc componen el núcleo cultural, los “rasgos secúndanos" estarían 
untui los ilnícnmcnlc por “f : ¡chuts hi.stñrLcu-ctJliiiraics", pern no por lo* ambientales ilhid ) 
Alinfa bien, la asunción Je la profusa imbricación de iodos tos efemetURSi que configurun la 
velcurp. el concepto Je f nielen cnlmrat carece «Je Kcniido 
J" Julián H Steward. " Dic F.conomic and Social Ba.si&of PrirnUíve Bands’y Robcrt Lowic tcóntp.)- 
L'émj 1 . m .-UjrAropfP/ftí'i Pnwwut'ti U> . t. hrttehrt Bcrktrle'v : Ultiversicv oi California Press, 
\ i nt, pp. 331--U3. 

Sicward. Titean, pf ( nitu/ní ... p. 40 
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tü que posibilita la localización de regiones permitiendo hablar de culturas 
regionales 5 

Cl problema para el antropólogo es como establecer comparaciones 
i nte re ul tura les con I i mi lad as teorías particulares. En todo caso, la incorporación 
de la perspectiva di acrónica por parte de la ecología cultural posibilita superar 
las limitaciones que ia teoría funcional clásica mantenía con respecto a \u 
posibilidad de establecer dichas comparaciones. Evidentemente la incor- 
poración de tal perspectiva no puede hacerse desde la Limitada visión dinámica 
del evolucionismo decimonónico, sino que ha de acudir inexcusablemente a 
una evolución multilineaf 

Aun asi, es preciso reconocer que las aportaciones de Steward pueden 
venir lastradas tanto por su leona de los tipos como por una aplicación 
['uncioüBlma de las mismas. M empirismo funcionalista que ha adoptado en 
ocasiones la teoría eco lógico-cultura] ha concluido con demasiada frecuencia 
a i den LiHcarla con la ecología biológica o con postulados del darvinismo social 
por otra. En el primero de los casos, la i den tifie ación implícita establecía la 
equiparación entre materia y biología o energía. En el segundo, se establecía 
entre sistemas de organización social y mecanismos fian cío nal mente necesarios 
para lograr una adaptación bi o- ecológica. Pero señalar que algo supone una 
ventaja adaptad va no implica dar razón dé su existencia, ya que los rasgos 
culturales se dan por sentados y lo más que se aspira es a mostrar como ope- 
ran en relación con procesos varios del medio ambiente. O dicho de otro modo, 
como tantos críticos de la ecología cultural lian puesto de manifiesto. no existen 
diferencias sustanciales entre afirmar que algo es adapta! i vn o- que es funciona]. 

( iin todo, la posibilidad de integrar en uu análisis variables inorgánicas, 
orgánicas y culturales puede generar grandes ventajas teóricas en la deter- 
minación do lo regional si la integración eibemdticú, no necesariamente 
armónica, de las redes por las qué discurren mantiene que los procesos dé 
estabilidad y cambio no operan ciegamente sino como fruto de una voluntad 
Ligada a intereses determinados humanos. En ese sentido, es preciso determinar 
cómo él punto u puntos de la red que han asumido la función de integración 
organizan él control l¡l- las relaciones de producción, reproducción, distribución 

^ I I libre gír;. h / tHym'tptti dv región,, , , p, E 2. 
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y Clin sumo, aunque se expresen explícitamente como re toe iones sociales 
originadas al margen de tos procesos i nd i caitos. 

í'.l recurso a las investigaciones procedentes de la antropología política y 
económica puede superar Iris limitaciones que en este campo muestra la 
antropología ecológica: los análisis de aspectos económico-políticos deben 
ofrecer una \ Están de tos paulas Je integración social que completen los análisis 
ecológicos. O expresado de forma inversa: ninguna teoría ecológica será 
completa si no incluye una adecuada investigación de tos ca rae turísticas que 
definen el modo de producción y reproducción dominante en un determinado 
grupo humano. Eí corolorano que se sigue de esta aseveración halla su con- 
creción en la idea de que no es posible determinar cuáles spn Jas características 
definí tocias de una región si no se incluye en tos mismas los modos de pro- 
ducción y distribución de información y bienes que circulan a través de ella. 
En todo caso, no pretendemos, sustituir un redueinnismo ecológico por otro 
cconom ¡disto: la variable fundamento! para determinar Ja forma en que cada 
grupo humano resuelve sus problemas de asignación de recursos es de 
naturaleza cultural Es decir, serán decisiones políticas ligadas a valores 
culturales no necesariamente explícitos tos que determínen a quien asignar 
determinados recursos y en que cantidades. - 

La orientación ecológica, a pesar Je las deficiencias señaladas, puede 
mostrar su fecundidad en la definición de lo regional porque el. fin que persigue 
es el de comprobar to las adaptaciones de Eos grupos humanos a sus entornos 
requiere modalidades específicas de comportamiento o si, por el contrario, es 
posible generar comportamientos muy diferentes/" Ahora bien, esta feracidad 
dependerá, en muy buena medida, de las posibilidades Je conecto! las 
investigaciones de base particularista con teorías generales que incluyan una 
adecuada explicación diacrónica > sincrónica de las adaptaciones tecno- 
económlcas y tecno-ecológicas que los hombres y mujeres han ido des uitoI lando 
para poder sobrevivir. En definitiva, la ecología cultural se presenta como 

52, Esta afirmación no debe ser entendida ¿cuna un,! defensa de la perspectiva del "fien ! i misada' 
pues el sistema -.le valores sociales no es causa dilecta de Sos mecanismos de distribución, snm 
un efecto dd mismo pe puede adquirir, sin embargo, ¡leso sufidemu como para cuitoLíonar 
ufferuirmeníe ilJ píimem en um proceso dialéctico de letroaíimenlacídn \ tegiriniacLÓr 

53. üiew-ard. Thcuty u f 
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te le víi ntc en la determinación de las regiones porque, tomada como herramienta 
metodológica /’ 1 permite aplicar la evolución multilineal sobre la noción Jl j 
sociedad compleja 35 para identificar empíricamente procesos de formación 
ijc regiones concretas. Desde ellas, aplicando la concepción de diversidad de 
niveles de integración y articulación que propusiera Steward, es posible incrc- 
mentar nntablemenie el conocimiento de la i nial i dad de los ecosistemas culturales 


La elucidación de procesos de integración horizontal y de articulación 
vertical será un instrumento correcto para determinar en primera instancia, si 
lui espacio dado en un tiempo concreto puede o no ser caracterizad o como 
región. Con iodo, esto supone una inversión con respecto a tos principios que 
presiden numerosas investigaciones cuyo circular > tautológico punto de partida 
es l.i existencia de la propia región. Consecuentemente, en la perspectiva que 
aquí hemos querido presentar someramente, se encuentra una coincidencia 
con la aseveración de Budín ] 3 ' 1 de que la afirmación "X es una región" es 
siempre una conclusión y no un punto de partida. Solamente así podremos 
establecer un vinculación entre nuestras premisas y las conclusiones a las que 
lleguemos que tenga un carácter empírico y conceptual. 


54. thUL, p. 43. 

55. IbiJ,, p. Eft3 
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Capítulo i i 

Antropología, cultura y región: 
una reflexión 


And res Fáb re g a s P¡ i ig 


fntroíluccién 

Llegamos a! año 2000, La noli da de cómo se vivió este acontecimiento recurrió 
ei mundo, demos! rándose una vez mas la poderosa presencia de las comu- 
nicaciones, particularmente de i a televisión. Es sin duda, una de las herencias 
del siglo XX, que. digámoslo de puso, no ha terminado aun. Sin embargo, desde 
el derrumbe del muro de Berlín, varios historiadores y antropólogos coincidieron 
en opinar que el siglo XX ha sido corto. Desde d punto de vista del advenimiento 
de una nueva situación social, hay la opinión de que el siglo XX comenzó en 
[914, con. la primera guerra mundial, y terminó en 199 1 , año de la caída de la 
Unión Soviética Con una perspectiva semejante, uno podría opinar que el 
siglo XX se inauguró en 1910 con la Revolución Mejicana y terminó d año de 
1989, con la desaparición del muro de Berlín, Cualquiera que sea la opinión 
por la que uno se decida, ió cierto es que las primeras décadas del siglo entrante 
portan las características sociales del siglo que termina y actualmente tío vemos 
una excepción a ese hecho. 

Opinando acerca de [ siglo XX, el filósofo Istuah Berlín apuntó: “Lo re- 
cuerdo como d siglo más terrible de la historia occidental 1 '. Rene Dutn'orid. 
agrónomo y ecologista, dice: "Es simplemente un siglo de matanzas y de 
guerras," En efecto, el siglo XX ha transcurrido en medio Je sangre y 
turbulencias. Dos guerras mundiales, con la Guerra Civil Española cu medio, 
(que en realidad fue un golpe de Estado) más los sucesos acaecidos durante el 
régimen de Stalin en la Unión Soviética, La violencia impuesta por los Estados 
Unidos dentro y fuera del país, los cientos de guerras localizadas y los terribles 
destrozos de lo humano ocurridos con la desaparición Je Yugoslavia y la 
destrucción de Kosovo. dan la razón a quienes opinan como I sai ah Berlín y 
Rene Dumond, La violencia dominó la historia del siglo XX. 
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Desdu d punto de visiíi de los sistemas políticos, d siglo XX fue escenario 
Je la prolongación de regímenes totalitarios de distinto origen: Tan lo en Asia 
corno en Europa, con China v Rusia como ejemplos descoyunto», los regímenes 
totalitarios hunden sus raíces en d tiempo. Sus bases fueron analizadas por 
Marx y Barrí nglon Moore. mientras su anatomía fue cuidado sámeme di sec- 
cionada por Kar! A Wiufoeel y 1.a w ronce Krader, Eihkr y Mussolmi 
impusieron sistemas dictatoria les en el corazón de Bu ropa, basados en la muerte. 
Francisco Franco perpetró estos regímenes en España por cíntrenla finos, que 
luego el general Augusto PÍn&diét resucitó en la República de Chile, Fue 
presamente d general franquista Astray, quien iniemimpió la conferencia 
uue dictaba el Rector Vitalicio de la Universidad de 'Salamanca, Don Miguel 
de Una mu no. vociferando. "Muera la inteligencia. Viva la muerte", No le lalta 
razón a quien apuntó que la llamada guerra civil de España fue la primera 
contienda por la humanidad uni versal. Esta será mus realidad cuando la 
desigualdad social sea efectivamente erradicada y la tolerancia una norma 
cultural planetaria. Se antoja que el camino para llegar a ello es aun largo, 
cansado y peligroso, como lo ejemplifica la inaceptable situación de sub- 
ordinación de la mujer en tantas culturas contemporáneas y el avance de la 
pobreza en todos los continentes. 

A través de este difícil escenario se abrieron paso la creatividad de las 
culturas y d conocimiento, ai tiempo que se e un figuraban, desarrollaban y 
consolidaban espacios regionales dentro de tos Estados Nacionales. El 
nacionalismo fue una de las características del siglo XX que viene desde el 
XIX, Las bases del nacionalismo están en la localidad, en los sentimientos de 
lealtad que caracterizan a los grupos de parentesco. El nacionalismo tiene que 
ver con la forja de identidades y es una fuerza que recomo el siglo XX. Por 
eso, precisamente, la afirmación de que éste último se inició con la Revolución 
Mexicana, la primera del siglo en portar d nacionalismo como bandera de 
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transformación soriul. La doctrina istaTi nista de \] socialismo en un solo | :¡¡s" 
t-s profundamente nacionalista, aunque se haya dicho lo contrario. 

F.f acercamiento de las sociedades facilitado a Jo largo del siglo XX por 
las transí o rm aciones de los medios de comunicación. Fue haciendo cada vez 
más evidente algo que los humanos sabían desde tiempo inmemorial: que la 
naturaleza de la cultura es variada, aspecto que la Antropología —desde 
enfoques distintos — ha explicado. Al final del siglo, dio nos ha dejado la 
puerta abierta a] multicultural ismo que responde, también, u la vigencia de ¡o 
local, aun en d contexto de la globaíización. El multicultuialismn actual es d 
resultado de la fortaleza de las reglones y la imposible homogeneízadón cultural 
de la sociedad ]m malta r 

Como confío hacer evidente, la historia dd siglo XX nos exige d examen 
Je! colonialismo, \ isto como el medio que utilizó d capttaJismo pura alcanzar 
la globalízactón. Aún en este contexto, las regiones y las culturas, surgidas 
muchas en el proceso mismo de formación del orden colonial, prodigaron la 
variedad de la cultura, enfatizando con ello que allí radica el vigor de la crea* 
lividíid humana. Como tratare de mostrar, estos procesos pasan por la historia 
mexicana y llegan al inicio de este siglo, borde del tiempo, afirmando 3a 
importancia de entender la formación de regiones y desde allí, a los Estados 
Nacionales y al mundo global Es un hecho significativo' que durante Jos 20 
anos ftfláles del siglo XX surgieran de veinte Estado Nacionales y 
vigorosas respuestas regionales ame los afanes central izadores. Con respecto 
¡l esto último, en una reciente mesa redonda, Timothy Cartón se preguntaba si 

- b riLi^L'Mirin L-lii lunar iin.¡ jlI;iiv.i'uim acerca de] termino mu] i í'l u li tsral ismo u jjfuri cli hura! i&mo. 
hn efecto, Ui.'; ¡llamadas ^sociedades' resultaron deE colonialismo.. Un ese contexto: no 

Sd|i.i se recnnoclii Li Ji lerenda cultural sino que se le utilizó cmm? argumento pjirn establecer lina 
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ef concepto de “sociedad píumir ísc ha des ítirul lado en el análisis de lu naturaleza de las sociedades 
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vivimos en un mundo hunlingt amano (por Samuel Hunlmgton) de bloques de 
valor que compiten entre si o en un mundo fukuyamesco (por Eranos s 
FuEuvamaí de convergencia en lomo a normas liberales. En esa misma mesa 
redonda, Hofebawn apuntó que el siglo XX ha visto la eliminación de dos 
modelos del capitalismo. De acuerdo con él, uno de esos modelos fue. d de la 
pía nene ion total sin mercado y el otro, d extremo opuesto, el 
Hobsbwan también señaló que existe una tendencia incuestionable hacia la 
gEübalizaeton de la economía y aun de la cultura, pero no ve esa misma ten- 
dencia global i cadera en las instituciones políticas. De esta manera, será aún 
largo el lapso de coexistencia entre ta global ¡/.ación y los Estados Nacionales, 
Otro participante de esta mesa. Fierre Hassner, aunque coincide con Hobs- 
bwan, agrega que d Estado Nacional está en crisis aparte de que hay una 
ausencia de instituciones que medien entre la globalizaetón económica y las 
especificidades de cada país. Cooper. también participante en esta mesa, sí 
piensa que !a política se globali/a e invoca a Max Webcr —parafraseándolo— 
para afirmar que lo que está en juego es d monopolio de la cooperación. Esta 
discusión e^ pertinente recordaría porque, de hecho, toca los resortes de apoyo 
del nuevo colonialismo. Es evidente que los Estados Unidos no han renunciado 
a hege moni zar la economía mundial e imponer su idea de democracia, que se 
hace pasar por hs del mundo occidental, a lodos los rincones dd pLmvta. 

Debo mencionar la importancia que ha cobrado !a demanda por la iden- 
tidad en el contexto contemporáneo. Las identidades y las culturas no estar l 
dadas, sino que resultan de construcciones históricas. El proceso de 
do bal Dación o la re formulación del nuevo colonialismo, como su pretiera, nos 
obligan a pensar en un nuevo planteamiento de los conceptos de cultura y de 
región. AS igual que lo señalara Erk Wolf, es pertinente recordar 3a insistencia 
de Angel Palemi en una antropología que busca permanentemente, sin estar 
satisfecha nunca, que va acumulando preguntas correctas y respuestas que 
deben ser transformadas en caminos viables. En este sentido, planteo que el 
proceso de global i ¿ación ha sido el mecanismo mas importante de la 
regional i ¿ación, loque paso a discutir enseguida. 


3. Ytír: Letras Libras México: Letras i ihnes nám. I ' enern Je ’utiíL pp. 18 ?3 
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ti caí ti i rio htit'in la regional iza cían 


lk' las formas de organizar el trabajo que dieron lugar ai establecí míe ni o de 
di l eren les ¿poeus en la historia, sólo la capitalista tuvo la capacidad de expan- 
dirse a todo el planeta, generando regiones, dividiendo pueblos, cancelando 
culturas o provocando el surgimiento de otras, transformando sociedades, en 
una palabra, provocando d paso de Iji historia local a la historia mundial 
Partiendo de Europa Occidental, d capitalismo si' espundio bajo la práctica 
ild colonialismo. La complejidad regional dd mundo actu«d se originó en esc 
proceso porque el capitalismo fue incorporando a su propia forma de organizar 
d trabajo las que se encontró a su paso. Más. todavía, trasladó formas de 
organización y de relaciones de producción, de un lacio a otro del planeta, 
aumentando la complejidad de las sociedades locales. Desde e| punto de vista 
de la cultura, la expansión de Europa Occidental provocó procesos de 
Irán scult urce ion profundos que configuraron los substratos históricos de las 


culturas actuales. Lsia misma expansión del capitalismo bajo Ea práctica del 
colonialismo, generó la división entre desarrollo y subdcsarroilo, el avance y el 
atraso tecnológico, la deformación de la evolución particular de un indeter- 
minado número de sociedades, encerrando todo ello dentro de un contexto 


compuesto de parles en extremo complejas. Desde que se originó, ei colo- 
nialismo lia cambiado de cara pero no de naturaleza v mucho menos, se 
Im erradicado. F.I piso histórico del mundo de hoy está en csé proceso de 
expansión del capitalismo bajo la practica dei colonialismo. Por supuesto, la 
complejidad del proceso es considerable como, desde ópticas diferentes. Jo 
han señalado los cíen tílleos sociales. Provocar la formación de regiones en 
donde no las había o deshacerlas en donde sí existían, no ocurrió en lapsos 
breves. Los procesos de continuidad y discontinuidad se han sucedido y se 
cía uc n sucediendo en el transcurso del tiempo. La región es una dimensión 
histórica. La global ¡zaci ó n y la regio nalización son aspectos de un mismo 


proceso. No se explica la una sin la otra. En e] plano cultural, el mismo proceso 
enfatizóla importancia de las id entidades, d contraste entre el '‘ellos" y el "nosotros", 
No quisiera con todo lo que he dicho, dejar la impresión de que existe 


una concepción unívoca de región. No es así. La eonceptualización de la región 
sujeta a las preferencias metodológicas del investigador e incluso, al 
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problema que irnia Je resolver. Mi propuesta es que la región es e¡ resultado 
de procesos sociales que vinculan en el tiempo y en el espacio a la sociedad, la 
, mIuie:!. el medio ambiente y la historia. Esta vinculación constituye un contexto 
\ construye estructuras propias, otorgando especificidad a la sociedad y la 
cultura en ámbitos concretos. A sí, la región es recipiente de una historia cuya 
cotidianidad aparece en la conciencia de quienes la construyen, maní les lindo se 
en símbolos de identidad que representan, recuperan e integran la experiencia 
compartida. Lu dimensión histórica de la región — como sucede con toda 
construcción humana — se traduce en procesos de continuidad y discontinuidad 

que suceden en la saciedad > la cultura. 

La formación del mundo colonial generó por doble vía a la nación y al 
estado nacuma!. Las fronteras difusas de b Europa feudal cedieron ame una 
nueva realidad que requería la propiedad precisa de tos espacios del mundo 
incorporados al mundo colonial. El feudalismo dio lugar a una forma política 
en donde la lealtad personal dominó por sobre cualquier otra consideración. 
Fue un mundo político cambiante. Las lealtades oscilaban, pasando sobre 
idiomas, culturas, sociedades y territorios. La expansión de Fui opa t L ci den tal 
exigió preddón en el toparlo de! mundo. El Frutado de Tolde si lias matea. un 
momento clave para entender la situación, porque constituye el primer convenio 
de ámbito mundial que lijó hi expansión europea a Livor Je dos nacientes 
estados nacionales, el español y el portugués, condicionando los límites del 
reparto colonial. En contraste con su importancia, el tratado se fumó en unas 
casas de poca monta situadas a corta distancia del puente de origen medieval 
que permite el acceso ti Tardes i lias. I a lecha del acó otee i miento es el 7 de 
junio de 1494, 

Como es ampliamente conocido, el Tratado de lorde-dllas establece la 
distribución de mures v continentes, islas y ríos, en el ámbito mundial, a favor 
de Castilla y Portugal. Años después de firmado este i rutad o. en 1777. el 
í ralada de San IdelFcmsu ti el imitó las posesiones de las coronas de España > 
Portugal, definiendo los parámetros Je la gran expansión castellana y lusitana. 

La formación de los territorios coloniales constituyó parte del proceso de 
regional i/ación v global ilación. La teoría evolucionista manejada poi los 
antropólogos en el .siglo XIX vio en ello un desarrollo lineal que arrancaba de 
lo homogéneo pa.ru ¡deun/ar lo heterogéneo. Es decir, la evolución social iría 
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de ]o más simple a lo más complejo. Particularmente después de ] 850. d 
pensamiento evoluc i uniste avan/d junio con e l optimismo en el progreso. A los 
ojos europeos, éste consistía en la creación de más y más teñí torios colo- 
niales conforme Ui expansión ^Jc Hampa Occidental se afianzaba. Nuevos grupos 
sociales irrumpieron en la escena dd mundo, en la medida en que las revo- 
luciones tecnológicas dejaban atrás viejas formas de producción. Tomando en 
cuenta estos cambios, no es extraño que en el contexto det mismo siglo XIX 
se separasen con claridad el positivismo y el criticismo, desarrollándose mi 
contra punto que alentó la discusión científica e intelectual. Las universidades 
jugaron un papel destacado en la difusión de los debates, cobrando auge la 
discusión de la dialéctica entre el individuo y la sociedad. La presencia de un 
orbe social en donde las clases estuvieron enfáticamente marcadas, explica, 
en parte, la intensidad del debate. Se trataba de un mundo que recién recibía a 
una Europa salida del feudalismo, al tiempo que el colonialismo adquiría nue- 
vas formas incorporando territorios u los qué convirtió en el "tercer mundo'’. 
1 as sociedades — al igual que las clases— se polarizaron, mientras se hizo 
más compleja la pluralidad de 3a cultura. Europa Occidental y su criatura 
americana, los Estados L nidos. avanzaron sobre e] turnulo. perfilando áreas 
de influencia, modelando regiones o construyendo limaciones conflictivas entre 
las propias naciones europeas y entre éstas y los pueblos colonizados. Se 
incubaron conflictos que vendrían a estallar en las dos grandes guerras 
mundiales del siglo XX, dejándonos secuelas que hemos vivido en el principió 
del actual, bn medio de esta trama de intereses, se consolidó la reuionaJi /.ación 
del planeta y también, los sistemas políticos centralizados, Al derrumbar. se el 
vie jo colonialismo y cambiar Eos centros hege mónteos, se articularon los estados 
nacionales que en no pocos casos, coexistieron con estructuras políticas 
anteriores al surgimiento y consolidación del nacionalismo y la democracia. 
Los p 3 a me ami c n los n ae i o n a 1 i si eí s c s i u v i e ro fi e I tira men te prese mesen Fr; meia. 
Inglaterra, España, Holanda. En cambio, la Ru^ia Zarista, e! imperio Austro- 
I i ángaro y d Imperio Otomano conformaron la otra cara de la moneda. En 
I M7K. estos tres grandes imperios se pronunciaron en contra del nacionalismo 
y la democracia, abogando por el absolutismo. Los mismos imperios entraron 
en situaciones de conflicto debido a tas rivalidades dinásticas de las que el pan 
germanismo y el pan eslávismu fueron expresiones políticas. En d lapso de 
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¡ 91 7 a ] y 3 S, los imperios cayeron, validándose la perspectiva democrática 
q UC había alomado en la Europa Je 1848. Oíros conflictos aparecieron: 
Inglaterra, Francia c Italia profundizaron sus rivalidades por el control de Africa 
a ¡ a qvc. do paso, destrozaron. Estos tres países enfatizaron la unicidad del 
Estado y Ja Nación, con virtiéndolas en una soh entidad. Fin otras palabras, se 
hicieron equivalentes la comunidad de cultura y la comunidad publica. El 
surgimiento del actualmente desplazado régimen socialista agregó una nueva 
dimensión al escenario europeo y provocó la tensión entre el liberalismo v el 
socialismo. Manteniendo en mente estas configuraciones, es posible aceptar 


h opinión de Ene Hobshawn de que existe una continuidad histórica de I88Ü 
¿i 1914, y que ese lapso bien puede Humarse “la era de! imperialismo". 4 El 
apoyo intelectual Je este período fue el darvinismo social y la doctrina que 
pregonaba el triunfo "del mejor dotado", Así l uc dividida la Tierra en d esquema 
je nuestros días, entre naciones pobres y naciones ricas, entre el norte y d 
sur, con las recude nací unes de! colonial i smo y, por supuesto, la conformación 
de nuevos bloques, coma el de la Unión Europea, d Tratado de Libre Comercio 


entré México, los Estados Unidos > Canadá, presentes en d escenario mundial 
des pues de E9R9, año en que cayó el Muro de Berlín, 

El proceso social que \ubyace a los contextos señalados viene del 
contraste entre tos estilos tradicionales de vida y la .segunda revolución 
industrial, aquella que propagó el automóvil y el aeroplano, La aristocracia de 
Europa Occidental entró en simbiosis con las ela-.es medias acomodadas, 
creando una d\ ilinación dominada por la ambición. 

Las reflexiones anteriores nos sirven para recuperar la experiencia que 
tiene la antropología social o la etnología, en la comprensión de los procesos 
locales. La recuperación de esa experiencia debe hacerse desde una pers- 
pectiva abierta \ no centrándose exclusivamente en las relaciones internas de 
las regiones. Las unidades sociales, la amplia gama que conforman, desde el 
más elemental patrón de asent amiento hasta el Estado Nacional, no son 
entidades amo con te nidias, sino que se explican por la relación entre su 
composición social interna y el mundo que las rodea, En otras palabras, las 
regiones no podrán .ser entendidas ana] izándolas como si fuesen unidades 


4 Ver: tirÍL- I H;tbsb¡.n,vrL Im t*/ti ti, I imfn'rru. Ii I ■ m.d ; Lúhor, ItWQidcl mismo Hobshawn. Hisiú'rii ¡ 
jtf! Siglo XX. Barcelona. CHiica, Í995. 



au toe ome mdíLís, De esta manera, para entender la global i z ación desde la 
regional izacion, debemos buscar nuevos enfoques para analizar la sociedad y 
la cultura. En términos de la comprensión de esta última, debemos encontrar La 
I orina de análisis que nos permíta abordar la cultura en su doble dimensión de 
unidad y de red de relaciones. El ejercicio se inicia con el análisis regional y 
desde allí, la búsqueda de una teoría de la cultura globálizada. Además, un 


ejercicio analítico como el planteado se antoja más urgente ante las crisis de 
identidad que provoca la globaitzadórt o ante el énfasis en las lealtades [ocales 


^ ese mismo proceso desencadena, Aunado a lo anterior, a lo largo y a lo 
anclio del planeta, ta urbanización ha ido desplazando ¡d mundo rural como 


lo muestra el ejemplo de México. 


El ruso mexicano 


hn varios de sus trabajos sobre México, Angel Palerm y Erie Wolf, como más 
tarde lo harta Tingóle Bochín.'' demostraron con suficiencia la existencia de 
Estados píuiiétnícos en Me son menea. La expansión del capitalismo bajo la 
práctica dd colonialismo protagonizada por Jos Castellanos, introdujo la semilla 


de la regional i z. ación y h del Estado Nacional. En efecto, el establecimiento 
del régimen colonial no ocurrió en el contexto de un mundo uniforme, 
Me -soam erica y las regiones culturales colindantes eran mosaicos de lenguas 
v cu huras. Inclusive, al interíoi de un pueblo como el Maya, hubo atusadas 


di lerendas culturales internas. La consolidación del régimen colonial implicó 
l..i combinación de las condiciones locales con las formas de organización 
política, religiosa o económica, y por supuesto, las culturales, traídas por los 
(. usté! lanos. E j J embrión de bis actuales regiones mexicanas está en esos 


comienzos coloniales. De aquí resulta hi importancia Je comprender tu 
tar marión de tas regiones de México como el inarco que después dará paso al 
Estado Nacional, 


I. a iormación histórica de I ,os Altos de Jalisco ejemplifica el proceso 
de regtonalíziidón del actual territorio mexicano. En efecto, antes Je la lle- 
gada de los castellanos a la meseta aliena, ésta era el hábitat de pueblos 

' ,J se ■ A n 1 Pa Ití-nn > E ri c R Wo I ¡ A : < a t uttu w v , i ■ •.■ li - (J , ;¡ Ou vn M,-s>n rmr'r j'c a . xicü: S.I t 1 
}' )12 - tCoL Sepltftfó»)* Origina Boduu. Formación delgada en el , México Prelnfpdniao, 
.mu-.s-.L [ii Caftigio de MicJioacáii, J'í^íi 
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nómadas. de esa constelación varioeulLurió que finiría ron los Chiehimccas 
Estamos en un territorio de frunlerií. en el pasado prchispánko* entre el 
nomadismo y el sed entarimo, entre pueblos ca¿ a do res- re colectores y pueblos 
de agricultores. Por supuesto, no es lo mismo crear un territorio y afianzarlo 
entre luios que. entre oíros. El Estado Español con amplia experiencia en 
estrategias de colonización en situaciones de frontera trasladó estas a la.s 
tierras nuevas americanas. De esta manera, y sobre todo, después de la Guerra 
del Mi xión de 1542, fueron trasladados campesinos de diferentes partes de 
Castilla, u poblar Los Altos de Jalisco. La concesión que el Estado Español 
hizo a estos grupos familiares lite cederles la tierra en propiedad, estrategia 
que garantizaba la ocupación permanente del territorio y por consiguiente, d 
establee i miento de una frontera agrícola y ganadera, que además de proveer 
con granos v carne a las zonas mineras, significa ha una eficaz protección de 
las rulas comerciales. Dadas las características de tos pueblos nómadas, a Sos 
que se empujó hacia el norte, las tradiciones de estos campesinos penínsu- 
la reí se desarrollaron, en los primeros años del régimen colonial, con escasas 
coi 1 1 h i n ac ion e s I oca Je s E n e I i ru use u rs o de I t i e m po, n u e v o s nú c Icos de pobl ae ion 
se a se mu ron eri Los Altos, entre ellos, grupos importantes de Tlaxcaltecas y 
de negros. En la actualidad, pueden distinguirse los asentamientos de los 
primeros a lo largo del río Verde, una zona que hemos llamado con Pedro 
Tomé. "Los Altos de Abajo' 3 . c ' En cambio, en "Los Altos de Arriba'' se quedó la 
población de origen castellano, que utilizó a los negros en el servicio domé* 
tico y en el cuidado del ganado. Con el tiempo. Los Altos de J alisco se consolidó 
como una región proveedora de las zonas mineras, caracterizada por campesi nos 
organizados cu grupos de parentesco, con propiedad privada de la tierra y un 
acendrado catolicismo. Así mismo, se conformaron es truc- turas Je poder 
locales que se consolidaron a lo largo del período colonial, sobrevivieron la 
guerra de independencia y la revolución mexicana, llegando incluso hasta 
nuestros días. En el siglo XX, después del triunfo de la Revolución Mexicana, 
el Presidente Calles intentó hacerla reforma agraria, cuesta región de pequeños 
propietarios y de peculiar catolicismo, provocando condiciones que dieron lugar 
a la llamada guerra cristem de 1926 a 1929, Interpretada por lean Mover 
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como un conflicto religioso/ Ja guerra de los cristo ros fue producto, unís bien. 
Jet enfrentamiento entre una sociedad regional \ un Estado NiuMcmal 
Centralizado que hi/.o labia rasa del país. Los campesinos alíenos son dueños 
Je la i ierra desde los tiempos coloniales y Ja han repartido entre ellos a través 
Je las formas de herencia establecidas por el parentesco. 1 Igualmente, oirá 
mecanismo Je asegurar hi tierra fue el mammón i ti preferencia! entre lío ^ 
sobrina o entre primos, que sigue siendo común en La reglón. Los campesinos 
a. I teños alegaron ante el proyecto de reforma agraria del Estado Nacional, que 
no se podía repartir l ierra en donde esta estaba repartida y agregaron u 
ello, el no querer formar parte de una clientela política atada al listado Nacional 
I a guerra cristerci, desde la óptica de estos campesinos, fue una defensa de la 
región como construcción histórica ante los proyectos del Estado Nacional. 
La defensa de la región se tradujo en una batalla por conservar la cultura y la 
sociedad locales, Al cerrar los sacerdotes !íls iglesias \ hacer responsable al 
Presidente Calles de esa medida, provocaron las condiciones que facilitaron 
el levantamiento armado crístero, que. aparen lando una guerra religiosa, era 
en verdad, una de carácter iden diario. Sostengo que conflictos corno la guerra 
cristeru. nos destelan la diferente naturaleza entre un Estado Nacional y otro 
que, en realidad, además de Nacional es Central i /ado. Es la es una especie de 
esquizofrenia que ha vivido México, organizado formalmente como una Fede- 
ración Je Estados y una realidad que está muy lejos de obedecer a una aui cínica 
Federación 


Detengámonos un momento mas para examinar algunas de las caracte- 
rísticas sobresalientes en la colonización castellana del Centro Occidente de 
México, ejemplificada con ki formación histórica de Los Altos de Jalisco. En 
esta colonización, son factores Je primera importancia las características de 
los pobladores originales, es decir, su situación de frontera con los nómadas, el 
surgimiento y auge de la minería y el establecimiento de rutas comerciales 
chives pura la consolidación y desarrollo del régimen colonial. Por ejemplo. 
Sama María de lm> Lagos, la actual Lagos de Moreno, fue establecida en el 
punto de encuentro de- dos rutas esenciales para ¡a integración de la sociedad 
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colonial; el camino minero que iba de Zacatecas a México y que se prolongaba 
liada el norte vía Durango para terminar en Chihuahua, y el camino agrícola s . 
comercial de El Bajío que atraviesa a los A luis de Jalisco hasta llegar a 
Guadal ajara. El 15 de enero de 1563, la Audiencia de la Nueva Galicia ordenó 
!:l fundación de Santa María de Los Lagos y d 31 de ruar? o del mismo ano, 
Don Hernando Marte H dio posesión del lugar a 73 familias Je rancheros 
españoles que previamente se habían asentado poi los rumbos de Tcocaltichc. 
FJ auge de la minería y la consiguiente demanda de ganado, los convirtió en 
productores agro ganaderos. A finales del siglo XYÍ, lu producción ganadera 
alcanzó índices notables en el territorio comprendido entre Lagos y Téocal lidie, 
m unios un momento al Centro Occidente y veamos qué pasó en el L Sur 
Mexicano, Este abarca un territorio que fue poblado por culturas diferentes y 
¡as nómadas v a las sedentarias del Centro de México, Como todos recordamos, 
el Altiplano Central estuvo dominad» por pueblos de origen y habla náhual, 
variados entre si- pero con estructuras sociales, políticas y culturales estrecha- 
mente relacionadas. Asi, Li centralización del poder, d funcionamiento de un 
Estado fuerte, regido desde un núcleo muy visible, son importantes rasgos de 
contraste con H situación precoJonial cfeS Sur. Si éste es el antiguo territorio 
que habitaron los Mayas, acompañados de otros pueblos como el zoque-mixc- 
popoluca, está duro que la frontera regional se iniciaba en el Istmo de 
Tehuaniepee, donde convergían las tradiciones /apotecas v zoqueartas con la.s 
mayas. Ni los mayas, ni los mixe-zoque- popo lucas, construyeron Estados 
ccniralizados al estilo de los n¿híia$ r Son más bien jefaturas, corno en el caso 
de los zoque-mixe-popolticas o una estructura parecida a Ja de Jas ciudades 
estado que es el caso Je los muyas, lo que prevaleció en el Sur. De esta 
forma, ciudades corno Bunampak. Palenque. Colakmul o Chichón- hzá, 
reconocían luí lermorio > sobre el extendían su dominio político, Inclusive, 
como nos evidencian las pinturas de B o Hampa k. la guerra entre estas ciudades 
muyas fue un suceso frecuente. 

La presencia castellana alteró 'significativamente la distribución y las 
características de la población original en el Sur Mexicano, La ocupación de 
este territorio le planteó al Estado Español un problema diferente con respecto 
ni Occidente. El proceso de creación del territorio colonial en el Sur nunca fue 
lineal, sino sujeto a constantes movimientos de avance y retroceso, En ocas i o 


ncs, ] ¿i penetración castellana se detenía debido a Las epidemias que diezmaban 
u la población. En ocasiones. Jos pueblos indios, como es e| cuso de Chismas, 
se desplazaron en maza. huyendo ante el avance dd regí me n servil de la finca, 
institución agraria situada entre la hacienda y la plantación, listos movimientos, 
particularmente en ios siglos XVII y XVIII. provocados por acaparamiento de 
[ierras de ios castellanos y la dure ¿a en las relaciones de trabajo, mi cedieron 


hacia las planicies aluviales de Tabasco y la región eh sapaneca de Palenque.. 
Los ilujos de población india mas significativos se concentraron en tas tierras 
altas, en las montañas, debido a que Ja población blanca, los ladinos, acapararon 
los valles. Aquí localizamos un factor que nos explica las características del 
Sur mexicano: la ocupación castellana se tizo a base de la tinca, El corrimiento 
de la i rontera sobre el trópico húmedo es ininteligible sin el análisis de ese 


tactor. La gran rebelión (¿dial de 1712 detuvo momentáneamente a lu finca e 
hizo para atrás a los ladinos. Esta rebelión estalló en un año de especiales 
calamidades para las comunidades indias: mala cosecha de maíz, abusos sin 


treno de un obispo acaparador de] grano y ex torsión ador de tos ludios y más 
de un siglo de ebullición social de ¡as comunidades ante la pérdida de sus 

territorios. Una parecida, en similares circunstancias, fue también 

protagonizada por los t ze líales en 1 869. Para esta fecha, la presencia dd Estado 


Nacional 


Mexicano se había consolidado en el Sur como consecuencia dei 


plebiscito celebrado en ( h tapas en 1824. cuyo resultado lúe la federación de 
ese Estado a la República Mexicana. Con ello, una nueva oleada de Fincas 
aceleró el corrimiento de la frontera, siguiendo siempre historias de Familias 
que vun consolidando territorios, enormes latifundios, empujando a las 
comunidades indias hacia lo que Gonzalo Aguirre Bekrán llamó las “regiones 
de refugio'! En 3 85 ó, con la confiscación de los bienes de tu iglesia, varios 
troncos familiares latifundistas, particularmente de San Cristóbal y de Comitán. 
s u hicieron de tierras en los fértiles valles de Oeosingo. a la vera de la selva, 
organizando lincas e introduciendo agudas contradice iones sociales. La frontera 
sur lúe asi cobrando forma y delineando los límites políticos con Centro 
América, en particular, con Guatemala y U que fue d enclave colonial inglés 
slc Kdice. La nueva Jase de expansión de la finca provocó nuevas rebeliones 
de los ízeluiles entre 1869 v 1870. 


L 1L siguiente fase de ocupación territorial en el Sur. está relacionada con 
| ils plantaciones de cate y las monterías, es decir, los campamento* de los 
taladores de la selva. Este proceso ocurrió a finales del siglo XIX. años 
en los que México y Guatemala firmaron un tratado definitivo de límites i 1882} 
que estableció los linderos políticos entre ambos estados nacionales. 

Desde e! punió de vista Lie la configuración regional, res alta .el contraste 
entro el Occidente y el Sur mexicanos, productos de distintas estrategias de 
ocupación del territorio puestas en práctica por el Estado Español en el marco 
ad colonialismo. En el Sur, be subrayado la importancia de la comunidad 
indígena y de la finca. En el Occidente serán la Villa Protectora y d Rancho. 
Ira este último caso, el personaje social característico es el ranchero, 'i aqm 
nos encontramos tic nuevo con ios contrastes entre el Sur y ei Occidente, 
ahora desde d punto de vista de sus substratos culturales: el indio y d ranchero, 
ambos, categorías de La situación colonial, y el partir de allí, desarrollados en 
procesos históricos de transcu duración claramente diferenciados. De inicio, 
los campesinos transportados desde España para poblar el Occidente, 
transformados aquí en rancheros, no necesitaron la cv ángel i ¿ación, Eran 
feligreses, católicos, devotos observantes de su te. A diferencia de los pueblos 
indios Jd Sin', no crearon una religión sincrética, sino más bien desarrollaron y 
transmitieron a sus hijos las tradiciones culturales peninsulares, sin combi- 
naciones con las tos moví s iones de Mesuamerica, De esta forma, el desarrollo 
de lu cultura entre los rancheros tuvo bases diferentes a las de! Sur. Ld ranchero 
es hombro de a caballo y no tardó en desarrollar a la charrería (juegos a 
caballo) como uno de Eos ejes sobresalientes en La m legración tic la cu llura. 
Nuestro ilustre historiador michoacano. Don LuU González y González, 
nos proporcionó, en IÓ6S, una excelente descripción del ranchero en su 
justamente celebrado Puebla en vilv Dice Don Luis: "...los rancheros sí vi 
los pobladores libres de las tierras flacas del Occidente do México, cómodos 
en resLilii junto a sus propiedades, portadores de una cultura e identidad más 
española y criolla que indígena y que viven Lie una economía agrega nade ra 
basada en la explotación privada de la tierra' . De esta manera, el acendrado 
catolicismo, una especial orientación hacia el trabajo, el uso intenso del caballo 
v una acentuación del individualismo, son los rasgos característicos de la cultura 
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ranchera dei Occidente Mejicano. Estos rasgos se acentuaron \ com 
solidaron muy promo en el marco de la relación, con respecto al Estado, en la 
colunia y después, de cultivador lth re, que puede disponer de su tierra duramente 
ganada iransmit ¡dudóla u través de los mecanismos de herencia fijados por el 
sistema Je parentesco, Esta cultura ranchera ha ejercido una notable inf luencia 
en la conior litación de la imagen de México. Más aun. su difusión por el Sur 
mexicano y más allá de Ja frontera, por Centroamérlca. a través del mariachi 
y del tequila, muy bien historiados por José Marta Murió, es notable, generando 
procesos nuevos do uqu duración., No existe país cemroamcricí'mo donde no se 
escuche al mariachi y en algunos casos, como en Costa Rica, se asume como 
la música nacional, 1<I 

Entre d indio sujeto a la encomienda y ll la atadura de la comunidad, 
forzado a repensar y recrear la cultura, al ranchero, cultivador libre, que 
desarrolló su cultura .sin la imposición, existe diferencia notable. En el Sur. las 
comunidades indias se lian desarrol lado en el contexto de las relaciones, siempre 
conflictivas., entre indio y ladino, que remarca cotidianamente las diferencias, 
el ellos y el nosotros. El ranchero tuvo un contexto histórico inmediato diferente, 
y desde sus orígenes como campesino libre, como colonizador que peleé palmo 
a palmo su tierra, consolidó una actitud cultural que enfatiza la independencia 
con respecto ;il Estado. 

EJ maíz está presente entre los rancheros del Occidente como entre los 
pueblos sureños. Pero su manejo cultural es distinto, en ámbitos regionales 
también diferentes. Para his culturas populares dd Sur mexicano el maíz, es el 
centro de la visión del mundo, elemento indispensable en el ritual y núcleo de 
la ansiedad del cultivador. En el ranchero del Occidente, d maíz es comple- 
mento de la actividad ganadera y .si bien se usa en el consumo humano, 
también se destina al forraje. En el Sur, tierra y maíz conforman el inicio de lo 
sagrado, d umbral en d que la cultura se toca con la naturaleza y con d 
mundo sobrenatural. Ello lija at culth ador a su tierra y hace de ésta, un demento 
indispensable para la vida. En este contexto, sl- desarrolla una actitud muy 
especial hacia la tierra que. en buena medida, está en el centro de los conflictos 
agrarios que desganan al Sur, En contraste, el ranchero es un personaje social 
tic gran movilidad. Emigra y busca nuevos horizontes, con una actitud de 
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autodeterminación y con una visión empresarial “Negocio que no deja, déjalo’ 
dicen los rancheros áltenos. 

Por supuesto, la presencia de La tradición cultural castellana en la 
conformación de los diversos perfiles culturales de México, se manifiesta en 
\:i lengua, el castellano, como el idioma de la nación mexicana. Sabemos que la 
lengua no es sólo medio de comunicación sino que desempeña una fundón 
significativa en la configuración de La cultura. No es una casualidad que las 
comunidades indígenas que lograron sobrellevarlos Largos días coloniales, son 
las que conservaron las Lenguas maternas. Su continuidad como grupos 
culturales claramente distinguibles está asociada al uso de su lengua. EL habla 
común propida la cohesión social y cultural. Y esta fue, también, la función de 
la lengua castellana en la constitución de La nación mexicana. Por eso mismo, 
cu el perfil cultural dcL México contemporáneo, sobresale Ul existencia de una 
lengua nacional acompañada de una variedad de lenguas vernáculas, lo que 
hace del país un territorio mui ti litigue. El ranchero del Occidente no necesitó 
aprender el castellano ni tuvo que echar mano del uso dd bilingüismo. En d 
Sur. el bilingüismo es común, y existen casos como d de Yucatán, en donde el ha- 
bla castellana se amoldó plenamente a lu estructura de la lengua vernácula, el 
maya yucateco. En contraste, las comunidades formadas a lo largo deí siglo 
XX en el interior de la selva de Ch iapas r son variolingües, variopintas y en 
donde el castellano comparte con el tzeltah su característica de lengua franca. 
El nuevo nombre dd colonialismo es global i zacíón. La unificación política 
en medio de la diversidad cultural, de lo que hoy es México, se inició can el 
establecimiento de! régimen colonial en los inicios de la globalizadóm dd paso 
de la historia lociü a la historia universal. El maestro argentino Rodolfo Puigross, 
escribió; 


España volcó en el Nuevo Mundo su sentido misional cristiano que, i orinado 
cu Ll guerra aniiishimi.sta y en las persecuciones a los hebreos, dominó la 
política exterior de los Reyes C atólicos. Inyectó a bis sociedades que creó del 
otro lado riel océano el trasce ndcntah sin o religioso que en las postrimerías del 
feudalismo sobrevivía a los grandes cambios sociales en marcha en el viejo 
inundo." 
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La llegada de los elidíanos a México puso en movimiento uno Je i H5 
más complejos procesos de transcu lar ración conocidos. A grado (al l'ue profundo 
este proceso que se desarrolló una transformación del orbe indígcnti cuyos 
resultados conformaron las husos de la plurícutUiralidad mestiza que caracteriza 
a nuestro país. La aciual regionulización política y cultural Jo México, tuvo 
sus inicios, sus grtmdes trazos, en la combinación de las tradiciones transtemidas 
Je España y las condiciones locales, ocurrida en el transcurso de los años 
coloniales. 

La Nación Mexicana es claramente un resultado del derrumbe del viejo 
orden colonial establecido en tierras americanas desde d siglo XV. El Estado 
Nacional Centralizado, mas que una comunidad cultural, lo es políticamente. 
La presencia castellana provocó también Ja formación de una nueva sociedad, 
p í uri cultural, regional izada, que al final, logró la independencia. E] contexto 
inte rancies nal de i país actual es el de un nuevo colonialismo, con formas muy 
diferentes de imposición cultural y económica, que se bu dado en llamar 
global izado n. En ese contesto, la irrupción Je Lis regiones marcará los primeros 
pasos de Mcxk o en d nuevo tiempo. La global izad ón acentúa lo local, y el 
país no es ta excepción. El Estado Nacional Centralizado tendrá que cambial 
a un Estado Nacional Descentralizado, donde 3a pluralidad regional y cultural 
tengan libre expresión. El fortalecimiento de la comunidad política > lu 
convergencia de las culturas regionales, no son factores de debilitamiento de 
la Nación sino componentes de una reestructuración necesaria, dentro de un 
marco en el que el Estado Nacional adquiere nuevas dimensiones, No estamos 
en un mundo de una sola identidad. Esta ha pasado a ser muí ti dimensional 
dentro de una identidad que no por inlegradora. deja de ser plural. Por ello la 
importancia del estudio de las regiones, de su formación histórica y de sus 
contenidos culturales en un país como México y como lo son todos los que for- 
man Latinoamérica. Debe seguirse como hipótesis al menos, que 3o que 
amenaza la disgregación de la sociedad mexicana, no es la diversidad cultural 
sino la diferenciación social y el centralismo. La Nación significa comunidad, 
similar a la del parentesco, y, por lo tanto, un están! firmemente consolidada 
en un come x lo de desigualdad, sino cuando sus partes, finalmente reconocida*.. 
encuentren en la convergencia y ennipkmenlariedLid, su razón de ser. 
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Capítulo ni 

Ecología cultural: 

viejos problemas y nuevas orientaciones 


!n memoriam Nicolás M, Sosa 


Pedro Tome Martín 


La aparición de ,l Ef con copio y d método do E a ecología cultural" dentro de la 
Te oria de i cambio ruttunit de Julián Steward 1 supone el explícito nací miento 
de la ecología cultural en e] seno de Ea antropología social, V sin embargo. Jo 
c ierto es que los análisis de las relaciones entre naturaleza y cultura o naturaleza 


> sociedad permean las reflexiones de los antropólogos desde hace al menos 
ciento treinta años. La traslación de algunas de las explicaciones biología islas 
emanadas de las obras de Darwin al ámbito de la cultura produjeron, en un 
prEiner momento, un. determinisniu de corte ambientalista denominado 
anirupogeografía por C. Gemí? — •' cuyo inicial punto de partida era la asunción 
de la convicción de que los factores ambientales definían las man i I estaciones 
culturales. A la ve?, d mantenimiento del dogma evolucionista de que todas 
la.s sociedades dd mundo habían de pasar inexcusablemente por las mismas 
lases de desarrollo socio-eu llura!, parecía desconsiderar d papel qued medio 
ambien le jugaba en d avance cultural. 

La d ilusión, a comienzos del siglo XX. dd método particularista propuesto 
por í\ Boas mostró, rtu obstante, la existencia de profundas diferencias 
culturales entre comunidades. Dicha diversidad no afectaba únicamente a 


aquellos pueblos que se encontraban inmersos en ambientes mu Y diferentes, 
sino que parecía ser un componente cultural básico de forma que, inclusive 
pueblos cuyo hábitat era semejante mostraban contrastes culturales muy 


I . r/horv nf Cultural.. . 
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significativos, La proliferación de monografías etnográficas, nicis si cabe desale 
Malinov. ski, mostró Ja necesidad de abandonar el dctermirmmo y sustituirlo 
por otras o ríen tac ¡oríes que explicarán de forma fehaciente las relaciones entre 
los seres humanos y el medio en que viven sin caer ni en los excesos 
e en era Implores de tos evolucionistas decimonónicos ni en el redüceiünismo 
particularista. 

A I al empeño dedicó sus investigaciones Julián Sleward desde la tiparicíón 
de su pionero trabajo acerca de ‘The economtc and social basis o] primitivo 
b antis" Si el evolucionismo clásico, retomado en el siglo XX por Gordon 
C’liilde o Lcslie A. White, puede considerarse como una metodología que 
pretende establecer paralelismos culturales a partir del nivel de desarrollo 
¿ih isn/adu por los diferentes grupos hu manos, Slcwvard acuñó la noción de 
"‘evolución umltilmeal" con el objeto Je explicar procesos evolutivos sin 
necesidad de recurrir a etapa.s o niveles universales de desarrollo. Es decir, 
frente a lo que White denominara “ley básica de la evolución de Ja cultura". 4 
concebida como instrumento idóneo pura compatibil izar una historia dei 


desarrollo cultural con una taxonomía universal de los mismos. Steward 
pretendía establecer una metodología que investigara regularidades en d 
cambio social desarrollando, a ía vez. leyes culturales do base empírica. Ahora 
bien., en dirima instancia, la cuestión de síes posible constata! la existencia de 
paralelos casi universales en los procesos de adaptación al entonto y. por ende, 
establecer niveles generales de desarrollo cultural, como afirma Leslie A. 
White. o Jo reducidos parale lismos, como postula Steward, no puede resolverse 
en fáciles adhesiones sentimentales sino de forma empírica. 

Para lograr tal objetivo, este ultimo adoptó como premisa de partida la 
impasibilidad de determinar a pri o rís ticamente si un entorno es natural o cultura] 
debido, a que cada uno de ellos o definido en función del otro. Con ludo, las 
mayoies dificultades que hubo de vencer Steward Ui vieron que ver directa- 
mente con el carácter subsidiario que desde un primer momento se pretendió 
atribuir ít la ecología cultural con respecto a la biológica. Sin embargo, los 
axiomas en que la ecología cultural se asienta difieren notablemente de lo.s de 
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dicha ciencia en la medida en que atribuye al entorno un papel básicamente 
activo, lo que impide, por ejemplo, afirmar la existencia de uniformidades de 
comportamientos aparecidas en un área de analogías espaciales. Por otra parre, 
difiere de la ecología humana o social en la medida en que no busca principios 
genéralos aplicables a cualquier situación cultural o ambiental sino que interna 
explicare] origen de [os moüdos culturales que caracterizan a áreas diferentes. 
Difiere, por ultimo. Je h concepción neoevoEutiva Je Whíte en la introducción 
del entorno local como factor cxtracultural, En definitiva, la ecología cultural, 
afirma Siewítrd, “présenla un problema y un método. El problema es averi- 
guar si las adaptaciones de las sociedades humanas n sus ambientes precisan 
de modos particulares de comportamiento o si dejan libertad para cierta dase de 
p< >s i bl e s c om port am i ent os ’ ' . 5 6 

Por otra parle, prosigue Sieward. puesto que los diversos aspectos de ca- 
da cultura son "fu ación ¡time me interdependientes”, es preciso recurrirá una 
noción como “núcleo cultural" (cultural coraf que permita determinar 
empíricamente cuáles son las característica* que tienen que ver más con d 
entorno, las re valorización del entorno con explicaciones dtacrónicas será, 
además, posible gracias a la distinción entre “tipos culturales" concebidos por 
Steward como “constelaciones tic características nucleares surgidas de 
adaptaciones ambientales y que representan niveles similares Je integración ". 7 

No obstante, la implícita recuperación del particularismo boas i a no y tic la 
teoría de las áreas culturales impide, en primer lugar, tomaren consideración 
los “préstamos culi Urales" y en segunda instancia, diferenciar cotí nitidez que 
es una “característica nuclear” y qué un “rasgo secundario" no i nfluc tiemble 
por el entorno ambiental. Es decir, desde estos parámetros resulta imposible descu- 
brí i cuál es el “núcleo” pues el elemento determinante de la cultura, si tu 
hubiera, puede, sin embargo, no ser el de mayor repetición estadística. Además, 
estos “tipos culturales" que posibilitarían la realización de generalizaciones 
— trasunto de ios estratos que los evolución islas clásicos utilizan — supone de 
facto una recaída en el deiemunismo ambiental mediante la sustitución de las 


5. SieWíLfJ, Tht'ttri ¡rí Citiiural..', p. 7fv. 

6. "La eüflisiielaciúii Jií ras yus más rducionados von tas Actividades de .subsistencia y lus jirouesos 
¿cimuíhiLl-i'v ’ StcVi'isrd . i.' xitpra p ty 1 1-$ nuestra J¡i trnd u ceiiin de J¡i> p;i Libras de Sieivard, 
1055: Magnarcllíu, Millón, íttpófd - IW3-, Llkn y Descola .-1^96- que laparcceis más niliffanteí- 

7 Sícwíle-J, Cultural Clitingt p JÜ 


61 


afirmaciones. umv , ersaü¡'a:dora& por oí rus particul arizador as: aintííeotes 
específicos modelan rasgos culturales cspccíi'icos. 

Sea como tuca 1 , fu noción de evolución mullTlmeal, cuya génesis puede 
rastrearse en el opúsculo tic K. Marx "‘Formas que preceden a la economía 
capital i sU"\ permite analizar, como mostraran Marshall D. Sahlimr y Liman 
Service, 4 Iíi evolución cultural tanto desde d punto de vista específico como 
del ediera]. Desde la perspectiva de Sahlins, la evolución cultural opera 
simultáneamente en dos lincas, Por una parte, crea diversidad a través de la 
modificación Lie los procesos de adaptación sustituyendo formas periclitadas 
por otras más acordes con las necesidades adaptad vas, Por otra, en la medida 
en que determinadas formas culturales surgen de otras inferiores y las 
sobrepasan, se puede hablar Je “progreso''. Leí primera de estas lineas sería 
la evolución específica: la segunda la general. Desde este punto de vista, que 
posteriormente sería abandonado por Sahlins. la evolución específica implica 
lii adaptación ;i lo largo de muchas líneas, en tanto la general se fija en el 
progreso etapa a etapa: los avances en la evolución específica implican 
únicamente progresión de un punto y otro dentro de una misma línea y son 
siempre relativos a las circunstancias ambientales. No obstante, la existencia 
de una evolución general conlleva la renuncia a cualquier posición relativista 
en la medida en que prescinde de los entornos particulares. 

Por otra parte* a diferencia, de lo tp.[e ocurre en la evolución biológica, 
prosigue este primer Sahlins, la sustitución de una civilización por difusión o 
y cu 1 tu ración no exige necesariamente la desaparición de tu primera: el avance 
adíjplativu es siempre relativo al problema adaprntivo, Por tal motivo, no es 
posible comparar adaptaciones efectuadas en momentos históricos o lu- 
gares diferentes. Por 1u misma ris/ón. es imposible defender una posición 
et nocen trie a que considere a una cultura como más avanzada, ni tan siquiera en 
el caso de que posea un grado de adaptación muy elevado. De hecho, en los 
dos últimos milenios culturas muy ricas y con un elevado nivel Je adaptación 
Iiluj desaparecido mientras que otras -l mds pobres" sobrevivían, Fui última 
instancia, según Sahlins la diferencia fundamental entre evolución específica 
y genera] estriba en que la primera es sólo una secuencia histórica \ relacionada 


ti. Marshall Sahlirts “Fó uluijon Specilic nnd General'' Skrsh;iM v I*. tmuTi Service 1*1(1$. 1 F.vohtiwn 
alfil CuííUn:. ViLchipan: Añil Arhnr, PífrO, pp, D-l4 
lJ - 1 imán Seruce. Prirntuv* Smint Orgtmiztíü&H 2 1 c<) Nueva York; ftandom Housc. IV? i 


de formas micrUnts que la evolución general sería, sin embargo, tma secuencia 
de eiíipas ejemplificada por las formas concretas adoptadas en un orden da- 
do de desarrollo. Por tanto, en una evolución de carácter universal cualquier 
represéntame de una etapa dada elegido al azur es i¡in bueno como cualquiera 
otro para el análisis de Jos procesos evolutivos, Es decir, la unidad taxonómica 
de la evolución general sería siempre un sistema cultural propio. Por ú Etimo, 
hay que añadir que, aunque asume el intento de White de fijar los eriterios Je 
adscripción de nivel evolutivo en términos termod i mímicos, Sühlins no considera 
progreso i rendimiento energético como sinónimos, sino que tiene a aquél 
como fruto de la energía utilizada pura crear o perpetuar una organización cultural. 
El análisis de Jos procesos evolutivos, como elemento nuclear en la discu- 
sión acerca de los procesos adapta) i vos, bit sido retomado en Eos años setenta 
por e] materialismo cultura] de Marvin Harria. Su punto de partida es que los 
aspectos in fracs trac tu rales, según la conocida teoría marx isla , 1,1 suponen el 
nexo directo de unión entre naturaleza y culturad 1 No obstante, este 
determiriismo infraestructura! haría referencia al modo concreto como las ideas 
cobran una existencia material, Es decir, el materialismo cultural postusa que 
“cuando estén maduras ¡as condiciones iti fracs truel tírales, surgirán las ideas 
apropiadas, y no una sino muchas veces ”. 11 Desde este punto de vista, el 
objetivo de flarris no es mostrar que determinadas condiciones del entorno 
producen características culturales específicas sino que, de alguna forma, todos 
los elementos de la cultura se hallan vinculados a procesos ecológicos. Ahora 
bien. Marvin Harris intenta eliminar cualquier atisbo de mecanicismo y 
determinisnui aludiendo al hecho de que cada una Je las variables que componen 
la infraestructura — demográficas, tecnológica, económicas y ambienta tes — 
está formada por un amplio e indeterminado conjunto de elementos. Por luí 
razón, prosigue, el número de causas probables para interpretar nu proceso 


lo. A un salvando el deiemimiHiim mlr^tsLiuL'iurLit lijar*!;; mi. Harris j ntrcvctue-c cambios susía neutles 
en la teoría de Marx. Ahí, p-or ejemplo, sitúa en el ámbito .le |.i estructural elementos rehuí vos 
a Ea economía doméstica — urjmriEULicmn Je ]u rcjirmiucí-'ion y producción, así como intercambios 
básicos en contextos domésticos- que Marx cresa Inherentes ,i la mfni.eslruetu.nl misma. Por 
jara parte. Harías síIüli dentro ¡ie í-u esinieturtii todo aquel lo que lione l¡üo ■, t'r eon La economía 
política, csíh> es. Ja forma cohw se nrioiaii/u la reproducción v producción en agrupaciones; 
iHinuua*. Mjpi'udoEnéstlcus. Púr iljulu. desde <u punto de vista, sería posible explicar con la 
demografía, [¿enología, ¿ciriogíu y eccuiuiiiij Je subaste ovia iu evolución de ]¡l propiedad de los 
medios de produce fon que quedarían convertidos en una variable dependiente de tas citadas^ 

11 Márvln Harris. El iriaí^ritilismn cultural. 2V reimp Madrid; Alianza L '11 i versidud, I óy p. 7Ó- 
12. Ibid. p. 75 



adaptad vo convierte a cualquier explicación del mismo en una teoría 
“provisional y probLibilísikít'V 1 En consecuencia, corno afirma M agriare I bu si 
resulta imposible determinar exactamente qué probabilidades están bastidas 
en frecuencias empíricamente detcrminabies y cuáles proceden de una 
inexplicable lógica de la decisión cuyo origen son desconocidos factores, no 
hay forma de falsear o contrastar las teorías harrisumus.’ Pero, además, en 
! a medida en que una teoría probabilísima no puede ser totalmente verificada 
ni totalmente falseada a partir de una determinada frecuencia de instancias 
empíricas que Ja niegan, Harris se ve abocado a confundir continuamente la 
"lógica en uso" con “lógica de la realidad '. 


Esta confusión es notoria en una Je las obras mát difundidas de Harris: 
Viíí.viv, cerdos, guerras y brujas, A pesar de la multiplicidad de elementos 
que configuran la infraestructura, Harris explica d "amor a las vacas” en la 
India acudiendo únicamente a lo ecológico y prescindiendo de iodos los demás 
aspectos: "el amor a las vacas activa la capacidad latente de los seres humanos 
para mantenerse en un ecosistema con bajo consunto de energía, en el que 
bav poco margen para el despilfarro o la indolencia. El nritor a las vacas 
contribuye u kt resistencia LUhpULiivu de ]a población humana conservando 
temporalmente a los anímales secos o estériles, pero todavía titiles.” -- Cierta- 
mente, esta explicación es coherente con el resto de las ideas que son expuestas 
en dicho texto, pero su veracidad o falsedad ni confirma ni refuta la teoría general 
del materialismo cultural. En defensa de este probabitismo Harris aduce lo 
siguiente: "al igual que cualquier científico* espero presentar soluciones probables 
y razonables, no certeras. Sin embargo, por imperfectas que puedan ser. Jas 
soluciones probables deben tener prioridad sobre la inexistencia de soluciones". 16 


13. Ihid., r . 9E, 

14. rail) J Magnerrlla ''Cultural ,miik'jLnljsj3i ¡ind l tu. Froblem ol Frobabilitks" 4 nn< ri> ■ un 
Attihruptiltjgíxt Wastimglon: Amem-nn Anlíúropülo'|iic¡il AssaciaUan, nú ni 84, I9fi2. p. 140. 

1 5 lisie iliMurniimsniii teológica es, por oirá parle, aconte con las peticiones que el propio Harris 
formula un el prútugn tic van mama obra donde señala i|ui' "un estudio más minucioso .h tas 
creencias y pe.¡l-iícjs que parecen más rqms revela que Htsiaü, se hallan n ipil. utas en eoridk iones» 
neccí-jiJade:, y actividades onJinarrg:;, Envíales, puliríamos, de. n ' t vulgarev" l-'niuMuki por solución 
Trivial n vulgar la l| u c se apuya un tierra y caá integrada |"'ir iripus, ojvo. enereta. viento, lluvia 
*. tiij-os fenómenos palpables y ordinal Lo-," {Harris. 1994. pp. 11-12) 
leí. Mnrin Harris- Vtu <ví, rrrtlan, guvrrw v bruja*, i .os enigma* <!• tu cultora. 15" rchnp. MmlrnJ. 
Alianza, Editorin! 1994. p L4. 


Evidentemente, lia explicación probabilísticEi llene ciertas ventajas, La de 
eliminar tas contradicciones no es la menor de ellas. Así, I-larris afirma respecto 
tic la restricción de la carne tic cerdo en Oriente medio que “la prohibición 
divina de la carne de cerdo constituyó una estrategia ecológica acertada'’.’ 7 
La razón de es la acertad:] estrategia ecológica se halla en el hecho de que las 
zonas en las que esta prohibición se manifestó con mayor virulencia son tierras 
áridas poco propicias para la agricultura y donde ¿I nomadismo se convierte 
en una estrategia adaptad va viable. En estas condiciones la cría de cerdos no 
se muestra conveniente tamo por su dificultad para su continuo traslado como 
porque 


el e etilo está mal adaptado desde el parlo de vista terrnod irá mico al clima 
caluroso y seco def Néguer. el Vüllc Jl l I Jordán y Ul:* otras l ierras de la Biblia y 
el Corán. ( .. i 1.1 Oriente Medio es lin Jugar inadecuado pura criar cerdos, pero 
su carne constituye un placer suculento, La gente siempre encuentra difícil 
resistir por si sola las le n tac iones. Por eso se oyó decir a Yahvéh que lanío 
comer el cuido cotilo locarlo era fuente de impureza. Se oyó repulir a Alá el 
mismo mensaje y por la misma razón: tratar de criar cerdos en can rid ades 
importantes era ana mala adaptación ecológica. 11 ' 


Esto es, de forma explícita, como pocos años después hará más 
ro túndame nie.Eric, B, Ross f 1978) cu su estudio sobre los Achuaiu. se defiende 
que los tabúes al ¡mentimos son explicables ecológicamente. Sin descartar la 
veracidad Je tai aserio, él mismo pone de manifiesto que las explicaciones 
pro bab dísticas tienen la "ventaja" tic poder sor aplicadas en función de las 
necesidades teóricas Je su autor. Asi', tras las explicaciones Je “vacas’' o 
“cerdos", 1 larris añade que se debe “rechazar que todas las prácticas 
alimenticias sancionadas por la religión tienen explicaciones ecológicas. Los 
lábiles cumplen también I unciones sociales, como ayudar a la gente :i 
considerarse una comunidad distintiva"* 1 Consecuente mente, el tratamiento 
qne Huitín hace tanto de la vaca sagrada de la iridia como ele la porcinofobia 
del Orienté Próximo o del canibalismo azteca representa soluciones válidas 


17. tbi<i„ p. 43. 

¡«, fhitl. pp. 43’4íi 
19. IbU. t [v 47. 
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únicamente en un marco conceptual particularista que recae justamente en lo 
que había pretendido evitar: si los rasgos culturales poseen únicamente un 
valor adaptativo, estamos, una vez más. en d determinismo ambiental que 
considera que la cultura se nuil dea en función del ambiente. Pero, además* se 
olvida que la antropología ecológica de Steward y While había surgido del 
rechazo al particularismo que, al negar la posibilidad de hallar leyes o 
regularidades que permitieran establecer principios generales inlei euítu miníente 
á I Id o s * I i mi t ab a I a ant ro po I o g ia a re c ole ciar le n 6 m e n c > s c u 1 tu m les. 

Bu I os misinos anos en que l-larrts iniciaba .sus teorías, Ru\ A. Rappaport 
y Andrev. P. Vayda iniciaron una vía de análisis diferente destinada no lanío a 
dai razón de las causas como a explicar los comportamientos de la> personas 
en relación con d medio. El giro que da Rappaport a la teoría desde la aparición 
en lóóK de su ya clásico Cerdos puní ¡<>s antepasados. El ritual en la 
vct*Iu#t(i tk j tin piuhhf fíi Nuevtt Guinea hasta su última y postuma obra 
Ritual v religión en fa formación de la humanidad (2001 ) tiene que ver con 
el énfasis en los procesos ccosis idílicos. Por tal motivo, Ja definición de 
población que Rappaport utiliza” "'agregado de organismos que poseen en 
común ciertos medios distintos destinados a la conservación de un conjunto de 
relaciones materiales con los demás componentes del ecosistema en que se 
hallan incluidos” 2 " — convierte a la cultura en un elemento más de los medios 
aspee i fíeos que Sps grupos humanos ulilí Kan para garantizar su supervivencia. 
Desdo este pumo de vista, el análisis de los rituales de los Tsembanga Marine 
tille Rappaport lleva a cabo muestra fehacientemente cómo las conductas de 
ios mismos son adaptad vas. pero nada se dice acerca de si podrían ser más o 
menos di den tes si se alteraran, Este neo funcionalismo — -adaptatívo y funcional 
pueden ser sinónimos en de terminados contextos — se extiende a 3o largo Je 
[oda la monografía de Rappaport que considera que el objetivo del ritual es la 
"perpetuación del sistema tai y como esta constituido a lo largo de períodos de 
tiempo indefinido".- 

Ahora bien, de Ies constatación de las características actuales deí rima] 
n n puede deducirse que siempre fue así o que asi lo seguirá siendo. Fui suma, 
3a consideración del ritual como un horneo si ei lo está basada en un énfasis 
desmesurado de Eos procesos de autorregulación que no tiene en cuenta los 

-U Eiupjiiipcnrt, <>¡1. til., p. 6. 

21 ¡huí,* p. 2*1 1 



elementos disruptívos, aunque potene taimente pudieran generar ventajan; 
adaptar i vnv, i J i t otra junte, si. enmn afirma Rappnpntl, ei kctiko, el ritual 
Maririg, sólo acontece cuando las señales ecos islámicas deciden que debe 
hacerse, la voluntad humana es sustituida por un modelo rompo ríame mal 
explicable desde un esquema simple de estímulo respuesta, sin considerar otra 
serie de variables que inciden directamente sobre la conducta humana. 

Posiblemente la consideración cibernética do Rappaport pudiera 
mantenerse si la adaptación reacciona! fuera sustituida por un modelo 
heurístico, i sle método se diferencia de Ja visión del ritual como un conjunto 
de instrucciones que conforman un programa cu el hecho de que la búsqueda 
de la solución de problemas, on este caso aiiaptati vos, se real fea mediante 
evaluaciones globales de progresos. Evidentemente, el método heurístico posee 
el inconveniente de realizar aproximaciones por tanteo, lo que representa una 
dificultad teórica que, en apariencia, lo hace inferior en rendimiento a cualquier 
algoritmo binario. Sin embargo, en la práctica las ventajas que emanan la 
introducción de la capacidad de decisión de los seres humanos son consi- 
derables. (A fin de cuentas, d ritual, a pesar de Rappaport, se iniciaba con 
decisiones humanas i. 

Por otra parte, un determinado comportamiento puede ser elucidado 
acudiendo a diversos modelos explicativos. Asi. poi ejemplo, las dos 
afirmaciones siguientes dan cuenta del mismo hecho; Al, Jos Marine no edifican 
sus viviendas en las zonas más bajas de la montaña debido a que los espíritus 
de la noche se introducen en ellos y les producen fiebre; A 2. en las /.anas 
inferiores a los 1,000 metros, de altura de la Cordillera Bismarck de Nueva 
Guinea, donde habitan los Marine, es frecuente la presencia de mosquitos 
anofeles portadores de malaria. 

La diferencia entre las dos explicaciones estriba en d hecho de que la 
segunda de él las es un constnicto teórico elaboradas por d antropólogo en 
base a sus datos, conocí miemos, observaciones y teorías, Por lo mismo., 
mientras 1¡j primera de las aseveraciones es solo válida en d seno de la 
comunidad de interaetuantes. La segunda lo es en d ámbito de la ciencia. La 
primera afirmación representa según Rappaport d medio ambiente coy nuevo. 
La segunda d operativo. 

Pues bien, la eclosión en los años sesenta de los procesos descoloniza- 
dor es generará un cambio de atención en no pocos antropólogos que van a 
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centrar sus investigaciones en d medio ambiente cognilivo. Surge n.si 3a 
e moceo logia cuyo principal objetivo es conocer los saberes en torno al medio 
ambiente ¿pie están presentes en ios pueblos o culturas que son objeto de 
estudio. Ciertamente, d medio ambiente cogniiivo incluye elementos, cunto 
los espíritus, difícilmente contrasta bles por el antropólogo, Ahora bien, e! medio 
ambiente operat ivo, en Lanío que puede presentar elementos, como las bacterias, 
incomprensibles para Sos actores sociales, resulta totalmente i mita I para los 
observados por mucho beneficio que proporcione al científico en el orden 
i cúneo. Por ello mismo, como afirma Rappaport, lo relevante del inuddo 
cognitivo no es su ajuste o desajuste con respecto a la realidad, esto es. al 
medio ambiente operativo, sino que forma parte de los medios de que dispone 
una población para ajustarse a su entorno’ 1 

A su vez, la ctmitcnlogía va a configurar lunto a otras etnociencias 3a 
denominada Antropología congnití va 21 cuya primera síntesis fue escrita en 
I %V por Stephen TyJcr. El desarrollo de la antropología cogniiiva planteo 
inmediatamente el problema del diálogo iranscultural en Ea medida en que 
descubría que la forma en cpie ios diversos pueblos o culturas concebían el 
mundo era heterogénea. O dicho de otro modo, la antropología cognitiva pone 
de manifiesto que el entorno ambiental, y el mundo mismo, no es más que un 
con si rucio social mente elaborado. Esta constatación supone, entre otras cosas, 
que los mareos supuestamente universalidad-ores presentes en la ciencia 
occidental no necesariamente están presentes en otras cosmo visiones. Por lo 
mismo, lo que en la cultura occidental es definido como "mitur.ikvíf puede 
ser delimitado de forma diferente en otras culturas, líe ser asi. la distinción 
naiuralezEi-cuEiura, présenle Unto en el del crin mismo ambiental aludido como 
cu los modelos basados en el énfasis ecosistértiico, se vuelve fútil para 


comprender el pensamiento de aquel los que no h conciben ilesdc eE punto de 
vista occidental, esto es, como dos sistemas nítidamente diferenciados aunque 

i i! ierre ! amonados. 


A propósito de esta cuestión, señala PliíEipe Descola, que el mantenimiento 
a luda costa de una concepción dualista de la naturaleza constituida por una 
larga serie ríe dicotomías — 'biutuvalezu- cultura* natural-sobre natura 3, 

n. ¡bul. p_ 25SI. 
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nat» raleza- arte > naturalezEi- historia, naluralezu-menie., etc."— esconde una 
eategorización heredera no sólo del dualismo lévi-stniussiano sino del 
pensamiento meta físico occidental que no sirve para comprenderlas relaciones 
entre los hombres y el resto de ios seres vivos en numerosas culturas, 

Pura I descola, una ejemplif icaeión de este dualismo se pone de manifiesto 
en la concepción de la ¡selva amazónica como un virginal espacio natural. Frente 
a III misma, Jos estudios etnoecológtcos han mostrado que tos pueblos amerindios, 
aun utilizando técnicas que impiden la esquí limación del medio, han desarrollado 
todo tipo tic mecanismos culturales para ponerlo a su servicio con los 
consecuentes efectos sobre la biodiversídad Je los entornos. Esto es. en 


términos tradicionales, habría que asumir que la selva '"puede considerarse 
como d producto cultural de una man i pul ación muy antigua de la fauna v la 
flora ".-' 1 El problema es que desde la constatación de un "saber indígena' 
respetuoso con la naturaleza se opera un salto cualitativo caracterizado por la 
convicción de que los indígenas tienen un pensamiento ecológico, deleitable 
en sus mitos y ritos, que fe lleva inexorablemente ¡l mantener una cierta 
hornees fas i s en los ecosistemas en los que habita. Asi, "contempladas desde 
esta perspectiva las cosmologías amazónicas constituirían transposiciones 
simbólicas Je las propiedades objetivas de un entorno específico. Al menos en 
su arquitectura m lerna, serian el reflejo y el producto de la adaptación por 
lo demás, lograda.% a un medio ecológico complejo”’ — J- En última instancia, 
el punto de punida de esta reflexión, que condena a los indígenas al absoluto 
inmovilismo histórico, es la consideración Je la existencia de una con- 
ceptual i / ación de lo natural desde un pumo de vista estrictamente 
antropomórfico. Rstc antropomorfismo de la natura le /a — de raíz b ib ti ca- 
denera unas categorías del pensam lento que imposibilitan otras caracte- 
rización es de la rn i Mira y por lo tanto, dificulta ti entender la relación hombre- 
mmmdeza desde el punto de vista de la continuidad de la misma forma que 
impiden eludir una definición negativa de la naturaleza como aquél ámbito de 
la realidad cuyo desenvolvimiento es i ^dependiente de la acción antrópica. No 
obstante, la concepción que se tiene de lo humano y de lo no humano está 
vinculada directamente a estas cateterizaciones. O dicho de. otro modo, en 


24. Philippc Derivóla '"Las cosmolnpías Je tu.s indias ■ Le l¡ r anutüonfui". Mmiifu ricunTic* N'útti. 
1 7.S. enero de 14*17. jj. 60 

25, Ihieí p. 61 


69 


última ¡ns Lancia los procesos üc objetivación social de lo humano y lo no humium 
dependen ‘'de las practicas que, dentro de cada sociedad, definen los conceptos 
de uno misino y los demás '.-" Frente al dualismo antropomórfico, considera 
Descola, es necesario hacer emerger "un nuevo paisaje antropológico mulli- 
dimciisional en el que azudas y quarks, plantas cultivadas y mapa del genoma, 
rituales de caza y producción petrolífera pueden llegar a ver miel ie i bles como 
nud ripies variaciones de un único conjunto de relaciones que incluyen tanto a 
seres humanos corno a no hu mimos ''.- 7 Con ello, no sólo se superarían las 
tradicionales dicotomías naturaleza-cultura y relativismo-uní versal! smo, sino 
que se promovería una concepción monista de la antropología (3 de la vida) 
basada en la nu consideración de la sociedad y la cultura como "sustancias 
autónomas y causales", 

PoroEni parle, si conceptos como naturaleza difícilmente se pueden hallar 
en algunas culturas, otros como "encornó global'" o "medio ambiente global 1 * 
señalan "la culminación de un proceso de separad rin" de la concepción 
occidental dd entumo de la que existe en otros pueblas. frente al cono 
cimiento que otras culturas tienen de su entorno, nacido de la observación 
directa del mismo, afirma Ingokl Ja noción de "elobahzación ambiental" incluye 
la concepción de que d medio solamente puede ser contemplado en su totalidad 
desde la posición del astronauta, esto es, desde fuera i le 3 propio entorno y por 
consiguiente, sustituyendo las observaciones cercanas de otras culturas por la 
observación distante y lejana que sólo la ciencia puede desarrollar. 

fin última instancia, tanto la posición de Descola como la de Ingerid. están 
intentando plantear como resolver la cuestión del relativismo inherente al 
constructivismo de las posiciones más extremas de la antropología eognitiva, 
Qtio sólo la ciencia occidental este en condiciones de percatarse dd “cale- 
nUnnieitro global”, por ejemplo, o de los efectos que la lluvia acida tiene en 
espacios muy alejados del lugar de emisión de los contaminantes no 
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necesariamente ha Je ser falso, cu m o señal;] d mismo Ingold, porque oirás 
culturas que los padecen no estén en condiciones de percibirlo.^ 

Por olía parle, que d co acoplo de “nutu raleza", id cual es manejado por 
la deuda occidental, no sen compartido por todas las culturas no ha de extrañar 
en exceso dado su carácter anfibológico. De hecho, Roy F. El ten afirma que 
el concepto Je nalurEileza, tal y corno es mi.] izado en occidente, se refiere a 
tres categorías muy distintas, En primer lugar, “consiste en objetos neutros 
que esperan ser ordenados, una orientación que se encu cu ira estrechamente 
vinculada u En tendencia a ver los animales v plantas como objetos físicos, 
cosas de la naturaleza. Semejante visión está — por ejemplo — implícita en la 
leer ia del totemismo de Lcvi-.Strauss' ; En segundo lugar, el término naturaleza 
se utiliza para denotar el "orden natura]'’, "el espacio no humano (...) 
comprendido más como un inventario abstracto de contenidos {en ei que los 
ítems son separados cognitivy mente de su hábitat y reorganizados según un 
limitado número de criterios morfológicos o funcionales), que en términos de 
su manifestación espacial o íenomenológiea preponderante ’.* 1 Esta concepción 
de la naturaleza puede delectarse en las numerosas monografías en las que se 
analiza de forma abstracta el bosque —como sinónimo de lo natural — como 
contrapuesto u la casa o el poblado. Si bien la primera Je las acepciones es la 
que alcanza un mayor auge en las el as i- fie aciones científicas occidentales, 
desde un punto de vista cognítivo, será esta segunda h que potencial mente 
pueda establecer más diferencias entre la forma predominante de relacionarse 
con el entumo en las culturas occidentales y ía de otras culturas. 

La tercera y última dimensión dd concepto Je naturaleza hace referencia 
a una “sensación", y. una suerte de "esencia interior o energía o fuerza vital, ai 
margen del control humano''/- Evidentemente esta significación, útil izad ei 
cotidianamente en expresiones como "la naturaleza humana”, es predicable 
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de todas los seres a los que se ies puede suponer “e sene i a‘\ incluyendo ios 
humanos. No ohsumle, aún cuando no se puede mantener que la noción de 
naturaleza sea una "‘categoría básica' Jet coima míenlo, casi lodos los 
lenguajes poseen "cierta noción focal en términos de una de las tres dimensiones 
cognoscitivas 1 ", ! " 1 Esta verificación permite una “geometría cognitiva” que, sin 
imponer el dualismo occidental, posibilita el establea mi en -lo de comparaciones 
[mercal tu ralos del concepto de natura Je n\ que van más allá de las meras 
representaciones lingüísticas. A su vez, tales comparaciones permitirían 
averiguar en qué medida la concepción que un pueblo tiene de sus relaciones 
con el entorno depende de las nociones que de el mismo licué. 

En última instancia, a pesar del giro efectuado en la ecología cultural — 
de centrarse en la cuestión de en qué modo el ambiente modela las conductas 
o estas a aquél ha pasado a interrogarse por la forma en que las cu I tura *, o los 
individuos, piensan y expresan su interrelación con el medio ambiente — , la 
ecología cultural no ha renunciado a plumearse el problema de la comparación 
Énierculíural que se encontraba en la base de la reflexión lIl- Steward y en 
general, de toda la antropología social. La diferencia entre los planteamientos 
de los primeros ecólogos culturales y las aportaciones más recientes es que 
con éstas la antropología social, además de tomar la relación hombre -medio 
( naturaleza- cultura ) como un mero objeto de estudio se inserta en la “búsqueda 
de un futuro \ iable'V" En esta discusión, afirma Kuy Millón, Ja antropología 
ocupa un lugar indiscutible por cuanto la mayor parte de las soluciones a |«s 
problemas ambientales exige una actuación transcu I tura!, ámbito en el que la 
antropología es una disciplina reconocida. 
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CAPÍTULO IV 

Hacia un concepto de frontera 
desde la ecología cultural 


A 1 1 ¿iré* Fí ib reg a Pu ig 


La frontera como tema surgió en la historiografía y lo geografía y después 
pasó al ámhitü de las ciencias sociales. Fue un historiador nortea me ríe a no, 
Frederick Jaekson Turne r. quien sistematizó d estudio de la situación fronteriza 
desde la perspectiva de una sociedad en expansión. En efecto, para ki sociedad 
norteamericana el mundo es un oeste inacabable que debe ser conquistado y, 
con ello, correr la frontera concebida como la tierra de nadie, el escenario por 
excelencia de los pioneros. En este planteamiento, la frontera es ei espacio 
donde se encuentran el salvajismo, representado por las sociedades nativas, y 
i a civilización portada por los colonos pioneros. La concepción de la situación 
fronteriza como un momento histórico del avance de la civilización sobre d 
salvajismo atrajo U atención de los historiadores norte amen caiijps de la época, 
que escribieron creando el prototipo del “hombre de la íVortlenT como civilizado.! 
y constructor de instituciones democráticas, Esta tesis fue expuesta por Turner 
en í 893 mediante un ensayo considerado el punto de parí ida de la discusión 
acerca de la situación de frontera que su autor tituló “El significado de la 
frontera en la historia ame rit an T\ reproducido en la casi total i dad de antologías 
que existen acerca del lema. A raíz de este ensayo, la palabra frontera {fronñer. 
en inglés) adquirió significado legendario, pasando a ser un importante 
componente del sentimiento nacionalista de los norteamericanos, 

Su repercusión colocó al concepto en un rango central para establecer las 
similitudes y diferencias en la historia de Estados Unidos con la del resto del 
mundo. De hecho, el ensayo de Tumer constituyó una suerte de manifiesto del na- 
cionalismo norte americano y el reclamo de posesión de nn pasado único, singular 
y completamente original. La frontera conceptual izada porTürnér nace al rilo 
de la tierra vacia y es, ante lodo, una frontera de asentamiento*. una línea 
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siempre móvil* que marca el avance de la civilización. Lili experiencia frontera /a 
es presentada como un renacimiento continuo que permite la lo rustan te 
regeneración de la cultura norteante ileana- 

I j i ] o de los más destacados discípulos de Turnea Walter Preseot! Webb, 
continuó Eos argumentos expuestos agregando la propuesta de que existe una 
distinción entre la frontera europea y la del Nuevo Mundo. Según Webb, Ja 
frontera europea es un límite, incluso con representación cartográfica. Sucede 
así porque en Europa, dice Webb. no existe d sari ajismo sanó la civilización y 
en con secuencia no hay disponibilidad de tierras libres. En contraste, la frontera 
norteamericana no representa límate alguno sino una invitación a la coloniza- 
ción, Webb escribió que como sociedad Estados Unidos de Norteamérica 
generó un elhos cultural resultado dd 31 a mudo de las tierras libres que. como 
oportunidad única, se ofrecían a! espíritu emprendedor de los pioneros. Kay 
Alien Sillineion. otro seguidor de Turne r. recogió esta tesis afirmando que las 
diferencia entre Europa y América se explicaban en término de las condiciones 
medioambientales. Según Turnen la caracterial i cu básica de esle mundo nuevo 
es la existencia de la i ierra desocupada. Webb enfatizó que tal situación 
representaba una invitación a ta colonización. El objetivo de Billinglort es el 
desarrollo de estas propuestas añadiendo un mayor rigor al tratamiento de la 
situación de frontera. Para conseguirlo. Billington recurre al planteamiento 
geográfico abundando en Ja concepción de ta frontera como una tierra vacía, 
con plenitud de recursos naturales en espera de ser aprovechados por hombres 
hacendosos y emprendedores. Como proceso, dice Billington. la frontera se 
origina cuando un grupo humano sin ningún tipo de auxilio externo se da la 
tarca de construir la vida social en un espacio geográfico en donde nada existe, 
excepto potencialidades y ofrecimientos de la naturaleza. Son éstas las bases 
que permiten la construcción de una cultura de frontera que se supone 
caracteriza al norteamericano promedio. Es decir, mediante la dinámica de la 


frontera como proceso, los individuos y las instituciones se modelan 
cuhii ral mente al cornudo con la tierra libre. Las condiciones de la colonización 


fronteriza ir otorgaron un sello particular a la cultura de Norteamérica, 
especialmente fu orientación hacia los valores democráticos > el énfasis en la 
autonomía loca]. 
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Estos arruinen tus descuidan hechos obvios. En primer lugar, Ja coloni- 
zación americana derivada de Ja invasión no ocun i ó eu tierra vacia sitio ocupada 
por pueblos y culturas que fueron agredidos, aniquilados en nn pocos casos, 
despojados de su territorio y aventados u ocupar pedazos de una (ierra que 
era la suya. En segundo lugar. Jas tesis que hemos examinado asignan a un 
solo factor la formación de la nación, olvidando el papel destacado que en ella 
han tenido elementos [ales como los con ll icios que resultan de la desigualdad 
social, los- procesos de urbanización o industrialización, e incluso la complejidad 
que han adoptado los sistemas de comunicación. En tercer lugar, es común 
afirmar que la historia no ocurre en soledad y que Estados Unidos no es la 
excepción. COmd lo pretende la tesis fronteriza. En cuarto lugar. Turne r descuidó 
ei análisis de i a relación entre experiencia democrática y sociedad de frontera 
en gran parle del sur de Estados Unidos, donde se desarrolló una sociedad 
esclavista, racista, intolerante y tendente a la monopolización del poder, 

Es obvio que los Mamados- asentamientos pioneros formaron parte inte- 
grante del Estado norteamericano y de él recibieron 3a fuerza, los medios de 
lucha y la protección. Como bien lo señaló Ramiro Guerra. 1 incluso la conquista 
del suroeste era parte del conflicto entre España \ el naciente país nor- 
teamericana 


Las tesis examinadas lian influido en los planteamientos etnológicos en 
diferentes formas. En. ia etnología evolucionista es posible localizarlas como 
puntos de apoyo particularmente en referencia a la ecología cultural Desde 
esta posición, la situación de frontera coma límite se plantea como un problema 
relativo a la capacidad de los complejos tecnológicos. Según esto, la medida 
empírica del dominio sobre la naturaleza esta dada por la creciente adaptabilidad 
de la tecnología traducida cu un mayor poder de transformación dd medio am- 
biente, Pensando en el desarrollo de este planteamiento, el antropólogo David 
Rupia i'i propone establecer la diferencia entre el dominio tecnológico particular 
v el general, involucrando en esta distinción la separación analítica entre 
evolución particular y evolución general. En este planteamiento, la evolución 
particular resulta de la especia libación adaptan va en el dominio de la naturaleza, 
alcanzada mediante el propio desarrollo evolutivo, cuyos límitesestán marcados 
por las fronteras dd medio al que la especie ve está adaptando. Este argumento 
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enfatiza que el medio es convertido en un nidio ecológico que asumir;! sus 
características definitivas cuando una especie logre imponer sus condiciones, 
estableciendo con ello sus propias fronteras, E! resultado final es la pequeña 
adaptabilidad. 

U evolución general va unida a la gran adaptabilidad que extiende la 
frontera ecológica en la medida en que las especies se van abriendo cu mino. 
Aquí se plumea que Ja especié - dominante en la evolución general entra en 
con flicio con la que domina la evolución específica, El argumento, plenamente 
biológico, asegura que es la especie mejor adaptada a >u propio nicho ]a que 
tiene las más amplias posibilidades de imponerse. Esta argumentación es 
trasladada por la etnología evolucionista al plano de la cultura mediante la 
“Ley de la dominancia cultural” que David Kaplan enuncia asi: 

Aquel sistema cultural que mejor explota los recursos del medio ambiente 
dado, tenderá a expandirse en tal medio a expensas de sistemas menos 
efectivos." 

Este planteamiento concibe la expansión o contracción de la frontera en 
términos de la capacidad tecnológica de los grupos humanos. A mi juicio, es 
este un argumento que además do no rebasar la explicación biológica tampoco 
se aparta del detcrniinismo tecnológico. En efecto, la le i de la dominancia 
cultural asigna el corrimiento de la frontera por una sociedad en expansión a 
las características de sus apoyos tecnológicos. En otras palabras, los limites 
de la expansión están contenidos en las potencialidades dd equipo técnico 
para transformar k natu raleza y facilitar la "dominancia cultural'’ 

Hs difícil aceptar este argumento en d contexto dd mundo actual, con d 
alto grado de interdependencia que se ha alcanzado. Más todavía, vivimos un 
mundo donde las sociedades de tecnología avanzada transcienden 
cotidianamente sn-^ propias fronteras c imponen sus condiciones y visiones 
culturales sobre e! ¡esto de las sociedades. Ello es cierto, pero también loes el 
hecho de que podemos distinguir la variedad de la cultura, la variedad etnológica. 
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como una característica diniiinacii de las sociedades actuales ¿Hasta dónde 
llegan los límites de lo étnico en este contexto? O. si se prefiere, ¿cómo es 
usado d concepto de frontera para resolver este problema de la etnología? 
Para averiguarlo iniciaré examinando las propuestas de frederick Barth, 

El problema planteado por Barth se resume en la pregunta de cómo de- 
finen tas fronteras étnicas a un grupo humano. Dichas fronteras son sociales 
y pueden o no tener su contraparte territorial, es decir» los grupos etílicos no 
necesariamente se basan en la ocupación de un territorio, sino en criterios 
específicos para determinar la membreefa. la inclusión o la exclusión en la 
definición de las fronteras del grupo. En este planteamiento es la frontera 
étnica h que encauza la vida solí al. la que define al individuo como miembro 
o no del grupo, porque tal acción está apoyada en criterios para evaluar y 
calificar quién está dentro y quien está fuera. De manera qnc el concepto de 
frontera usado en su acepción inglesa de hordier f límite) ocupa un lugar central 
no sólo pura trabajar la definición de un grupo étnico, sino para establecer la 
evolución cultural. Es el concepio de frontera como límite étnico Jo que aquí 
constituye él centro de la investigación y no e! contenido cultural del grupo. El 
límite étnico no esta localizado en tos márgenes de la cultura de un pueblo y 
sus formas de organización social sino que constituye su núcleo, d lugar exacto 
de su definición como tal La fmnierti no está en la orilla sito > va vi cauro. 
Desde allí se canaliza la organización de la sociedad, d comportamiento 
complejo de las relaciones sociales. Como lo dice Barth, la identificación de 
una persona como cointegrante de un grupo étnico implica que se comparten 
criterios de evaluación y juicio. La definición de los uítos como extraños requiere 
el reconocimiento de los límites, de las diferencias en los criterios para juzgar 



persisten sólo en el contraste establecido por la sistemática continuidad de las 
diferencias culturales. Por lo tanto, el mantenimiento de los grupos étnicos 
implica la estructuración de 3a frontera como limite, las regias que normarán 
los encuentros sociales entre el nosotros y el ellos. Barth lo propone diciendo 
que las relaciones i inere micas enlabies presuponen una estructuración de la 
interacción que se localiza en el conjunto de prescripciones que rigen situaciones 
il.c contado, mismas que señalan en qué sectores se puede dar la interneción 
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v en cuáles no. listo es prccí sámenle Eu que define Ea frontera como limite/ 
Lo perspectiva evolucionista de este plan team i en lo etnológico radica en su 
preocupación por mostrar el desarrollo de formas emergentes tamo de cul- 
turas como de sociedades. El argumento de Banh intenta demostrar que los 
límites ¿micos se mantienen medíante un conjunto especifico de característica 
culturales. La persistencia dd grupo depende de la continuidad de esas ca- 
racterísticas mientras el cambio es permitido precisamente en aquellos rasgos 
q U e no intervienen en la definición de la frontera. Este razonamiento 1c permite 
a Bit [di descubrir que cuando se traía la historia de un grupo étnico no se está 
delineando la historia de una cultura porque el grupo tiene una existencia 
orguni nacional continua con sus fronteras que, en medio de las modificaciones 
evolutivas, caracteriza al propio grupo. 

Los argumentos expuestos son similares a. los que usó Henning Si veros en 
su análisis de Üxdiuc, una aldea maya de los Altos de Guapas (1970). En 
esta región do México existe una sociedad pluri étnica basada en la especialízación 
económica v [a interdependencia de sus componentes Las relaciones entre 
los distintos grupos étnicos están basadas en una dicotomía de identidades, las 
de indio v Ladino, mediante las que se comunican las diferencias culturales. 
Los arreglos ocurridos entre las distintas categorías ¿micas son dijéremos a 


las establecidas interiormente en cadá una de ellas. La característica (ronterizá 
de esta situación está expresada en la combinación entre la segmentación 
¿mica y la interdependencia económica, peculiar de los altos de (¿hnipas. En 


términos de como se mantiene i a frontera é tnica en una situación así. importa 


preguntarse porqué los oxqliuquerus prefieren sostener su condición de indios 
que lomar la alternativa dt 1 la occideutaUzacióri que por años les h:.i trucado de 
imponer el Estado mexicano. El análisis Je Si veris no está interesado en mostrar 
cómo los individuos de un determinado grupo cambian su identidad, sino cuáles 


son jo,s factores que lo impiden, es decir, cómo se mantienen las Irunteias. La 
argumentación del etnólogo escandinavo loma el rumbo de Lis consideraciones 
económicas. Así, la suposición que guia el análisis es que un Guapas el equilibrio 
sólo puede mantenerse cuantío los factores indi viduales enfrentan similares 
dilemas de distribución de trabajo y capital con respecto a un repertorio limitado 
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y estereotipado de respuestas. A fuerza de repetir las mismas respuestas la 
frontera se mantiene y la constelación tic rasgos culturales que definen a los 


grupos tienden la conlinuidad. 

En esta situación, advierte Si veris, la noción de frontera étnica no influye 
a la transmisión inmemorial de idiomas idénticos. La noción de frontera implica, 
en este análisis, a un conjunto de idiomas que comunican contrastes mínimos 
entre los segmentos de la población , En términos de la dicotomía de identidades,. 


los ladinos y los indios son oponentes y competidores con respecto a la tierra 
y otra gama de recursos, pero también son partes interde pendí cutes dentro de 
un sistema económico que al reproducirse mantiene lits fronteras, Es debido a 
ello que traspasar la frontera significa una completa transposición* esto es, el 
abandono de la aldea, do 3a casa ahí establecida, en una palabra, dd modo de 
vida cultural. Se comprende que una frontera tan cerrada haga que la decisión 
de convertirse en ladino constituya una medida dramática. La Indi ni /ación es 
cruce de la frontera étnica, se traduce en el abandono de la sociedad comu- 
nitaria y el ingreso y la sociedad diferenciada en donde se ocupará el peldaño 
nías bajo de la escala social. La l admiración no ocurre en forma masiva y 
cuando se adopta esa decisión el individuo cae en un conflicto prácticamente 
permanente. Para la inmensa mayoría de los iridios chapanecos» el mundo 
más allá de la frontera étnica, d universo de Los ladinos, es fatal y peligroso. 
Nú es extraño oír los cuentos que describen a los ladinos creados con la mierda 


de los caballos mientras Jos indios se consideran los hombres verdaderos. La 
dicotomía ellos nosotros está presente en ¡a relación ladino indios en ChiapaS, 
en la que estos últimos han llevado la peor parte. La situación es de un 
dramatismo extraordinario: mientras que tos indios necesitan remarcar sus 
peculiaridades para sobrevivir el ataque de la sociedad nacional, d sistema 
económico en el que están inmersos exige el mantenimiento de las fronteras 
como condición indispensable para reproducirse. Las fronteras étnicamente 
definidas son barreras para el libre intercambio de la tierra y él trabajo» 
implicando miaño participación de! indio. En otras palabras, la oportunidad de 
invenir v acumular para este ultimo sólo os posible traspasando la frontera 
étnica v adoptando la identidad del ladino. 

Desde d punto de vista de la evolución $oc incu luí ral, la emergencia de 
fronteras étnicas de confrontación ¿stn relacionada con d surgimiento del 
colonialismo y los procesos de dominio continuado a que dio lugar. En este 
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sentido, es oportuno comen tur el trabajo de Darey Ri huiro y su concepto de 
fronteras indígenas de la civilización (1971). Riheiro se- apoya en la tesis 
fronteriza de Tu raer para describir la hecatombe que el correr de la frontera, 
et u vanee de la civilización, ha producido, y sigue produciendo, un Brasil, Rn 
este país la frontera es un frente de expansión que a diario arrasa con la gente 
no civilizada, estuca, los indios, y los recursos naturales. Darey Ribeiro, desde 
una perspectiva evolucionista, ha explicado en varios libros cómo opera este 
¡reme de expansión. Lo que queda más allá de el son, precisamente, las 
fronteras indígenas de la civilización, estires, el territorio por ocupar. La tesis 
dd antropólogo brasileño es que un proceso así es parte de otro mayor; Ja 
expansión de I ti Europa occidental. Riheiro escribe: 

Aun cuantío la civilización en las zonas de frontera tenga algo de Losen y 
desquiciado, es siempre la civil i /ación occidental que avanza .:i través Je su 
encarnación en la sociedad brasileña,' 

Darey Riheiro nos explica que en un país como Brasil las fronteras 
étnicas son la parte clave del frente expans amista de la sociedad mayor. Este 
avance de occidente arrasa con pueblos y culturas diferentes como parte de 
un proceso que configuró a los brasileños no como un pueblo para si, sino, 
corno lo dice Ribeiro, “pare servir a la prosperidad de minorías locales > de 
núcleos lejanos, al costo de su propio desgaste”/ El resultado de este avance 
fronterizo es la caída sobre los indios de un alud de calamidades, siendo la más 
dramática la pérdida de la identidad y el ser desplazados completamente de la 
toma de decisiones que afretan su propia existencia y la de la nación. Es e] 
avance de una sociedad basada en relaciones de poder y control que están 
apoyadas por complejos técnicos de gran envergadura. Capaces de destruir en 
un abrir v cerrar de ojos los nichos eco lógicos-culturales nativos/ En el contexto 
de tas fronteras étnicas que el frente expamsionista va delineando, las relaciones 

-l IKiu-y Rihctm. Fronte tu \ imiigt'mn tic Vív ch'iíitúrión. México; Sido XXt, 1971. r 255 
5. IbiiL. p. 255. 
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de la sociedad mayor con los pueblos indios conforman un en freiHam Lento 
entre universos étnicos mutuamente excluyeme.s. 7 La reacción de quienes son 
EivasyJlado,s en la medida en que se corre la frontera constituye un intento 
intenso por recuperar d mundo perdido, preservar la identidad y ev Har que su 
propia experiencia cultural sea borrada de 3a la y. de la 1 ierra. 

Las ccniclu.s iones de Darcy Ribeíru respecto al caso brasileño han entrado 
a formar pane de la teoría etnológica contemporánea. En este momento es 
pertinente enfatizar dos de esas conclusiones: la primera es que la 
transfiguración étnica provocada por el frente expansinniMa resulta en el paso 
¡Id indio tribal al indio genérico y la segunda es que Iris grupos étnicos son 
categorías relaciónales (como también concluyó F, Barth) entre grupos 
humanos, "computistas mas por representaciones recíprocas \ por lealtades 
morales que por especificidades culturales y raciales’ 1 . 7 

Si el caso brasileño nos llama la atención hacia una teoría y una práctica 
de la frontera corno frente de expansión, el caso Je Eos Altos de Chi tipas nos 
remite a otra situación, a saber, la de la permanencia de fas fronteras étnicas 
como resultado del sistema económico imperante. Un caso parecido a este 
último, pero contexUUil y teóricamente guiada por el uso de la categoría cid 
colonialismo interno, es el presentado por el etnólogo ecuatoriano Hugo Burgos 
en un clásico de la antropología latinoamericana: el libro Relaciones 
inwr&nit. o.v c n Rtobtímba ¡ 1970). La unidad del análisis de Hugo Burgos es 
U región, en este caso, la de la ciudad serrana de Riobamba. La situación 
social que allí impera es semejante ¡3 lu de San Cristóbal de las Casas, en 
México, es decir, una ciudad mestiza rodeada de pueblos indios de cuya 
explotación se beneficia. i£l estudio de Burgos revela que los universos indio y 
mestizo no están sobrepuestos sino claramente diferenciados en cf contexto 
de la suciedad global del Ecuador y* por lo tanto, con fronteras cínicas 
delineadas. Burgos dice: 


sociedades su^tcmada^ sol>re los I majes. se utilizan también para combatir esc peligre n 
apremiante c inmediato; son un obstáculo que bis sociedades- ttacUcionnks lev. .truan i-ortiu los 
cambios totales* ll%y. p, 3.1 l í). 

7 Ritmen, op, rit„ p, .1 44 
S. IbUL. p. 34». 


Nü lisien en re j lijad dos mundos superpuestos. .sino dos mundos am- 
tr¿ipucKios, ligados por uji.i situación colonial, de cuyo confítelo están apare- 
ciendo Jos cambios cuya naLuralcza no conocemos bien todavía ; 1 


La con ira posición Je estos mundos se expresa, entre otros espacios, en 
el mercado lío Riobamba, que la descripción de Burgos nos descubre como el 
Jugar en donde las fronteras étnicas se agudizan. Todas las transacciones, se 
efectúan desde Jos límites de la c Laicidad en una trabazón que acentúa fas 
diferencias-, como hien lo ha notado lu etnología en el caso de San Cristóbal, 
en México, A su vez. estas relaciones tienen que verse, si se pretende su 
cabal comprensión, en el contesto de La interdependencia regional, Es esta 
orientación loque le permite a Burgos describir al colonialismo interno como 
‘la versión moderna de los procesos de dominio y dependencia que operan en 
una región indígena de tradición colonial hispana”. " J En un medio ambiente 
social como éste, las relaciones ¡rué reto toas están e a rae \ erizad as por el 
paternal ¡amo y la eompetilividad, Lu frontera entre ambas relaciones se 
mantiene porque le permite a la sociedad mestiza dominante el recluta miento 
permanente de mano de obra barata, excedentes, servicios, etcétera, qué 
proporcionan los indios. La existencia misma del colonialismo interno es parte 
lie una situación en la que las t ron Seras de 3 o étnico están claramente Je lint iradas 
y, en el caso del Ecuador, se expresan en Uí relación indio cholo. Por esta 
razón, dice Burgos, + el colonialismo interno tiene que ser re definido históri- 
camente. Por lo menos en Riobamba opera todavía como si la ciudad ocupara 
el rol de una madre pairla que extrae de los países coloniales de cultura distinta 
muchos de sus recursos mediante d endeudamiento y la imposición de 
precios”. 1 En una sociedad con estas características, los intermediarios cubren 
un papel clave al poner en contacto ambos mundos, de loque obtienen beneficios 
económicos y políticos exuberantes. ¿Cómo romper esta frontera? La etnología 
evolucionista se presenta de nuevo en el planteamiento de Hugo Bureos, al 
contestar esta cuestión. Para él, la sociedad ecuatoriana está anclada en un 
estudio de desarrollo preclasista, el señorial y su salida estriba en pasar a las 
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relaciones de clase. Como el mismo lo escribe, ‘'el futuro de las relaciones 
¡ntci étnicas deberá ser tas relaciones de ciase" 12 que, decimos nosotros, lleva 
al establecí miento de otro tipo de fronteras que se romperían, siguiendo la 
conclusión lógica del planteamiento de Burgos, en el contexto de un con Hielo 
clasista del que finalmente resultada el establecimiento de h sociedad sin 
fronteras, la de plena igualdad. 

Este cipo de razonamiento es chunco en la etnología evolucionista que se 
apoya en categorías como las que aquí hemos expuesto. No obstante los 
desacuerdos que nos asaltan con esta teoría, existe un aporte de peso signi- 
ficativo para la teoría etnológica contemporánea que estos pían lea míenlos lian 
logrado. Me refiero al derrumbe del mito de que es la barrera cultural la que 
impide e! entendimiento y el paso hacia la construcción de ¡a sociedad igualitaria. 
No es a m, F,i problema radica en la naturaleza de las relaciones sociales que 
definen a las í'ron turas étnicas e impiden que éstas desaparezcan para dar 
lugar a relaciones entre sores humanos, sin cortapisas, prescindiendo de! abuso 
de unos en contra de los otros. 

En la literatura etnológica mexicana es incipiente el uso del concepto de 
j romera para analizar la configuración de la etnicidud y las relaciones entre 
indios y no indios, Sin embargo, los informes Je los etnólogos qué trabajan con 
material mexicano nos proveen de datos relevantes para la comprensión de 
Jas fronteras étnicas, aun en el caso de autores que no son conscientes tic esa 
situación. En este sentido, resuda novedoso el volumen Eínicithid y ftíitratismv 
i tiíítmil. La dinámica étnivn t y n Qaxaca, que reúne los trabajos presentados 
en un simposium efectuado en la dudad de Oaxnca. del 21 al 23 de marzo de 
1 985, organizado por el Centro Regional del INAH en ese estado. En un extenso 
ensayo titulado “La pluralidad desigualen Oaxaea', Miguel Bario lomé y Alicia 
Bambas hacen un uso explícito de! concepto de fronteras él ti teas apoyándose 
en la propuesta elaborada por Frederick Barth, Como sabemos, Onxáca es el 
estado más pobre de la República Mexicana, albergando en su territorio a 
cerca de 4.000 comunidades pertenecientes a 57 1 municipios cuyos habítenles 
son hablantes de 16 lenguas, mismas que presentan varias diferencias dialectales 
hasta conformar un impresionante mosaico lingüístico, Este universo de 
pluralidad étnica y cultural es .mantenido, al igual que en los altos de i hispas, 


12, ib id., p. 3H1 
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mediante eí funcionamiento de un complejo sistema de relaciones de mutua 
dependencia económica sellado por la estructura de poder. También, u! igual 
que en Chupas y tamas oiras regiones del país, la prosperidad está generalmente 
asociada con el grupo no indio y depende del empobrecimiento sostenido de 
esto último. Como bien señalan Bartolomé y Baratías, recordando el plan- 
tea mié n in de Akzln. Oasaca es un impresionante caso de pluralismo étnico y 
cultural basado en Ja desigualdad. En este universo las configuraciones cínicas, 
conceptual izadas a la numera de Barth como tipos organizar i únales, se 
correlacionan cotí la variedad ideomática que algunos investigadores aseguran 
alcanzan el número de 1 00 lenguas distintas, loque parece una exageración. 
Corno sea, lo cierto es que la situación lingüística de Üaxaea se caracterizo 
por la variedad y tiene un papel importante, sí bien no determinante, en el 
mantenimiento de las fronteras étnicas. I£n este sentido, lo que parece tener 
una importancia clave es la pertenencia a una comunidad y la participación en 
el sistema de cargos de la estructura cívico-religiosa. E*¡ más. comunidad y 
estructura cívico-religiosa señalan los tipos organizucionales de Ja etnicidad 
en Oaxaca, erigiéndose en los espacios de reproducción y continuidad de las 
fronteras étnicas. Alicia Barabas ha avanzado en el análisis de esta cuestión 
en su libro Utopias intiins, Movimiettro sociorrefigiosos en México (19891, 
que viene a unirse al también excelente trabajo de Vichar i a Bricker, The Imitan 
Chri.a, rhe htdian kin $ (1981 j. Me parece que ambos trabajos demuestran 
con suficiencia, la importancia centra! de lu religión en h eonfigunidón de la 
etnicidad y d manlenimiemo de las fronteras étnicas. De hecho, ésta es una 
conclusión alcanzada por la etnóloca brasileña Mai ía Isa ura Pe reirá de Queiroz 
en su libro Historia y cinálogüi de los movimientos ni extérneos i 1969). En 
ci caso de Oaxuca, Bartolomé y B a rabas destacan que ‘'este complejo religioso 
común no representa una estructura cerrada en paulatino proceso de 
degradación, ya que exhibe una clara vitalidad simbólica manifestada por la 
capacidad de apropiarse de los nuevos elementos externos y red aborarlos en 
sus propios términos' 1 . 1 "' 

Ademas de eMc uso del concepto de frontera como limite, en el caso de 
üaxaca nos encontramos con la frontera como frente de expansión planteada 


i : Miguel Bartolomé v Vln-ia Rumbus “1 ¡i pJuntlidatl desigual en Oaxaca”. Etfiicitui y ptunilitiajJ 
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también para el Brasil — cuma comentamos — por Da re y Ribeiro, En esta 
acepción ctcl concepta, un Oaxacu puede \ei*c claramente cómo la cons- 
trucción de grandes presas coma la Miguel Alemán significó d corrí minina de 
la frontera étnica. En este caso, 20,000 mazatecos fueron despojados de sus 
tierras para que se beneficiaran las ingenios azucareros, la fabrica de pape! 
Tu x topee, las compon mx constructoras, los ganaderos y la industria en un 
movimiento clásico de la frontera como frente de expansión. 1 1 Lo mismo sucede 
con la presa Cerro de Oro, esta vez en territorio chati no. y con el proyecte 
turístico de Bahías de HuíKuko. que convertirá a contingentes significativo? 
de indios oaxaqüeños en sirvientes y lumpen. además de despojarlos de sin 
pesquerías." Igual sucede con la escuela en donde la frontera actúa corru 
frente de expansión al prohibir los profesores a los niños que usen .su lengua i 
inculcarles un sentimiento de vergüenza hacía su condición india y su cultura 
En n n estudio de excelente factura, Eckard Bocee ha de mostrad t 
también en Üüxaea— el papel clave que juega el trabajo en la configurad di 
de la identidad y, por lo consiguiente, en ci man ten i míen lo de las fronteras 
étnicas, aunque el autor no lo pí antee de esta última manera. Como lo ex prest 
el testimonio de un anciano mazaieca citado por Bucge, " ser shuta anime 
(maza teco ) significa: "trabajar en d monte" En furnia corréela. Boege no: 
explica que el concepto de “nosotros trabajamos" expresado por este anciani 
está respaldado en La vida comunitaria concreta. Haciendo uso explícito de l¡ 
ecología cultural, el autor escribe: 

Sin embargo, la forma que históricamente adquiere la cultura étnica, esi¡ 
vinculada a la adaptación regional de la cultura me su americana y al cich 
producción consumo de maíz v los productos que 3o acompañan. En efecto, I 
luí ¡dad producción consumo está i iuJ ¡solublemente ligada al entorno y a 
conocimiento, hábitos y temía de imerrelación. Esto no quiere decir que otro 
grupos que no sean étnicos no producen y consumen su propio conocí míen tu 
íüiii embargo este ciclo de creación, circulación y consumo de cultura propia 
interrumpido, o cegado cuando menos, en el momento en que se trabaja par 

14.13 ¡mulonui v Baratillo op p, 67: también, íickaiil Boege Uti ™u;:r/ífcm- en/r ÍJ t^tOr 
( \tw nidia Urnas tic ta identidad émn ti r n t>i Mdxk o m tuul, México; Siglo XXL, I X. ■ 

15. Bartnlnníé y Baratías. r/p. cu., pp. <iV y ss. 

Efe Op, t(i,. p- I LÍ 


B 


un salario pürii d mercado y se con sumen productos ge iterados quién sahfc en 
dónde, cómn o por quién/*' 

Notamos en este importante parra Cu la propuesta de que el examen de la 
adaptación ríos conducirá a Ja respuesta de cómo se configuró determinada 
einrvidad y cómo se inteiTclueionan las instituciones que lian surgido en eso 
proceso, Lo medular de e*ic argumento radica en la propuesta de que el 
examen del proceso adaptad vo nos permite distinguir cómo se erigen las 
qont'iguraciones culturales, de qué manera se mantienen, cómo se transforman 
y cuáles los mecanismos que siguen para trazar sus fronteras. I 'n general, los 
etnólogos y antropólogos que han trabajado en esta orientación nos tienen 
acostumbrados a planteamientos muy cargados hacia la tecnología o la 
economía, la novedad impórtame en el libro de Bocge es la introducción del 
trabajo, de su contexto concreto, como la clave para entender !u adaptación, 
la configuración étnica y cultural y el mantenimiento de las fronteras de la 
etnieidad Como él mismo 3o dice, ' el trabajo ubica la identidad grupaíC 15 en 
este caso, en el terreno de lo rural. J-s también de destacar la superación de 
un planteamiento puramente económico mediante entender al trabajo como la 
síntesis de ia experiencia cultural ene! manejo de un medio ambiente concreto. " 
Aunque e! planteamiento de Boege no explica el uso del concepto de frontera 
como frente de expansión, .su*' observaciones finales permiten ver esc proceso 
ocurriendo entre los mazatecos. En efecto, por medio de los llamados proyectos 
de desarrollo, se ensanchan las, fronteras mientras van cayendo fas selvas, los 
bosques, la fauna y el maíz. míe leo de iu cultura nia/aieca. Asi se arrasa con 
un pueblo en nombre de una pretendida modernidad superior que termina 
— siempre sucede asi — en hecatombe. 

I lamo i a atención al planteamiento general que ha hecho Guillermo 
Bort Cil en un libro justamente celebrado titulado México profundo ■ 1 9K7 1 
también en este caso el autor no hace un u.so explícito dd concepto de frontera, 
ftero el tratamiento dd dato, la perspectiva del enfoque, nos descubre a las 
1 romeras como límites entre lo que Son 111 llama el México profundo y d México 

17. ihitJ.y p. 27 
Ni. ¿iritis p. ?fi 
l l J. ihtd.i pp. 2l) v ik. 



imugimiriu. La obra del etnólogo mexicano es un alegato puní demostrar kt 
s i ste nial s c a negac ion de ia civilización u le soa i s \c ri c u 11a y e I a va i ice de u i \ M éx Seo 
occidental izado que en ki péptica suprime la plural i dad cultural del país, ttonfil 
aboga por la puesta en marcha de un proyecto que recupere al México 
profundo, esto es. la construcción de una sociedad que en vez de darle la es- 
palda a la propia historia se base en ella eliminando las fronteras di ki 
desigualdad. 

En suma: el concepto de frontera en etnología se ha usado en dos acep- 
ciones: I Como límite entre culonas c identidades que pueden o no coincidí i 
con los límites territoriales; 2 . Como frente de expansión de la cultura occidental 
sobre pueblos de tradición diferente. La conclusión de todo ello es que el 
análisis etnológico de la^ fronte ni* étnicas necesita un enfoque relaciona! capa/ 
de explicar a los grupos cínicos, a las identidades, como categorías sociales 
que sientan Jas bases para la adscripción y la configuración de los limites. La 
manera en que éstos operan es un asunto que puede observarse con mayor 
nitidez en situaciones de confrontación — como sucede, por ejemplo, en Ion 
moví míen Ion religiosos — a cuando la concepción y Lj práctica del concepto 
de frontera es la del frente de expansión 

Las situaciones de frontera están relacionadas con procesos de 
expansión; al encierro üe una sociedad como el ejemplo impresionante de 


China; 3 Ja formación, de los Estados nacionales y a procesos de migración, en 
la generalidad de los casos, de contingentes humanos .significativos. Por 
supuesto, no existe una sola clase de frontera y la tipología de la misma ¡asumo 
que nu hemos abordado en este ensayo) estará cu función de los criterios de 
clasificación que adopte el investigador. Asimismo, los rasgos característicos 
de una sociedad de frontera no pueden ser generalizados históricamente, 
sencillamente porque d establecí míen lo de una frontera — cualquiera que sen— 


nu oí igíjuj una situación inmovible, 1 ,o> rasgos de una situación fronteriza han 
Je ser descritos en su contexto histórico, particular y en reladóo con la situación 
social que la originó, 

Ln el mundo contemporáneo el análisis de la situación fronteriza no se 


reduce a la cuestión territorial entre Estados nacuma les. La revisión crítica de 


la hipótesis fronteriza nos descubre la mu i ti can sal idad de ¡os procesos 


históricos 
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y tíi variada diversidad de las situaciones de frontera, [.'na trun lera se crea a 
partir de la actividad humana, de los encuentros y desea cu en iros con la propia 
historia y la de los otros. Es desde ese momento que la frontera es modelada y 
transformada por la actividad y el crecimiento del grupo humano o por las 
consecuencias de su dominio sobre piro grupo, Ll cambio de las fronteras 
constituye el tema prioritario de! análisis, siendo compleja la cuestión que se 
nos presenta porque incluye el examen de cuando una frontera deja de serlo n 


sólo cambia su naturaleza. 

Las anteriores reflexiones nos comlucen a proponer desde la ecología- 
cultural. una antropología integral capaz de abarcar Ja mulli Jimciisnmalidad de 
la .sociedad y la cultura, Lu aplicación del método de la ecología -cultural exige 
mantener la importancia de la dimensión empírica sin perder Je vista la 
elaboración teórica. Sí liemos de ser congruentes con la insistencia en el trabajo 
de campo, entonces la dimensión empírica del trabajo antropológico debe 
situarse como indispensable apoyo de la reflexión teórica. Este punto Je vi si a 
demanda del anlrupológo un compromiso de largo plazo en el análisis continuado 
de la cultura y la sociedad. Más aún, en términos del estudio de regiones y 
fronteras, es la visión Je largo plazo la más importante en el .seguimiento de 
las transformaciones empíricas y la elaboración teórica, Sólo asi es posible 
relacionar la miemhistoria con la historia, el acontecimiento local con su 
contexto amplio, Tn este sentido, la insistencia en la etnografía detallada y el 
análisis amplio es un paso preliminar para la formulación de generalizaciones 
teóricas, que no sólo contribuyan a explicar una situación concreta sino a 
otorgarle a la antropología una dimensión sustantiva. En consecuencia, la 
equiparación antropológica debe colocarse en una perspectiva histórica. 

Las regiones o las fronteras son resultado de experiencias humanas 
no sólo concretas sino cambiantes. Rn términos de la ecología-cultural la 
introducción de nuevas adaptaciones configura con textos transformativos 
que pasan a formar parte de una historia practicada, de una experiencia 
temporal y espacialmente dimensionadu, Un contexto transformativo es 
un momento de cambio integral de la práctica humana — sociedad y 
cultura — en ámbitos concrete que permite observar h introducción de 
la innovación no sólo tecnológica sino conceptual y las relaciones sociales 
en las que está apoyada, El concepto de contexto transformativo vincula 


a ^ L ''" cultural con Ja historia. permii jendo observar las adaptaciones 

como mnv i ti tiento & microhisiórieas. Nuevamente la descripción de la liada* la 
etnografía puntual. es la atn pita referencia que introduce sil antropólogo a la 
tarcEi teói ica, La iusistenciíi en el ordena miento del Je tu? no. obedece en este 
o a so a una inclinación empine isla sino a una estrategia para evitar la 
especulación > llegara una reflexión sustentada en la práctica de l.i sociedad. 

ti t contexto transforma ti vo se pregunta por lis relaciones que hacen 
viable una región o una frontera. De hecho, pensar la frontera es hablar 
de región* de límites cognitivos y pragmáticas que una sociedad establece 
y consolida a través de la experiencia. Toda región implica fronteras. Las 
estrategias adaptan vas, como también [as adaptantes, son instrumentos 
culturales para transformar las condiciones ambientales, proceso que forma 
regiones y fronteras* Es en esLus dimensiones de las relaciones sociales 
concretas que se torna más útil el análisis de la situación del trabajo y del 
poder. Son las condiciones en las que el trabajo se desenvuelve lo que 
permite entender la configuración del poder y d establecimiento de una 
ecología cultural política desde la que se trazan las fronteras regionales. 
La institucional i z¿idcm de la desigualdad es un proceso que hunde su% 
raíces en las condiciones concretas dd trabajo consolidando el manejo 
político de Iil ecología. En esta perspectiva la cultura debe situarse en 
concreto, en su ámbito rclncioiuil, y desde aquí proceder a discutir Ja 
adaptación. Los casos etnográficos mencionados a lo largo de e.su texto 
son claros en indicar la importancia de la dimensión política de la ecología 
cultural. Las regiones y las fronteras sor partes de las ínterelaciones 
sociales m si se prefiere, resultados de las mismas. En simia, la Región 
la Tremiera son nombres, abstracciones, cuyo contenido son las relaciones 
sociales concretas en torno al trabajo. El ejercicio etnográfico permite 
descubrir d contenido Je la abstracción y esta ble ver los contextos 
transformativos Je la práctica que modela una ecología-culi uní i concreta. 

El método de la ecología-cultural adquiere su plenitud ál ser situado 
en Utta perspectiva hnl Estica. En consecuencia. — situación ded trabajo — 
quiere decir relaciones en transformación de la sociedad con el medio 


ambiente, las relaciones 
establecen en el curso de 


sociales especificas que los seres humanos 
esas transformaciones y sus consecuencias en 


ia dimensión simbólica de su práctica. Por supuesto, en esas relaciones 
en transformación están incluidas las configuradas en torno a3 poder tan 
directamente relacionadas con La i institucional ilación de la desigualdad. 
B! concepto de come M o transformativo pretende abarcar es re mundo 
relaciona! c insistir en que es este carácter lo que constituye su contenido. 
Ai examinar un proceso histórico de formación regio na) y fronteriza, el. 
antropólogo se adentra en el análisis de relaciones sociales concretas y 
los ámbitos relaciónales en los que a su vez. esas relaciones, están situadas. 
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